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			Resumen. En Argentina se identifica una clara coincidencia entre neoliberales y neodesarrollistas respecto al aumento de las exportaciones como primera condición para avanzar hacia el desarrollo; consolidando el poder político y económico que ostenta la cúpula empresarial exportadora y configurando, a su vez, una senda de desarrollo insostenible en términos socioambientales. Un laberinto sin salida. Este trabajo se ha propuesto desandar este laberinto, tendiendo puentes entre distintas corrientes de la heterodoxia económica que permitan construir una salida. La pujante consolidación del neodesarrollismo a nivel académico y político en Argentina dan cuenta de la relevancia de esta discusión que, por los elementos en juego, trasciende al ámbito nacional para situarse como un problema del desarrollo a nivel global.
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			The neo-developmentalist labyrinth. Back to heterodoxy for socio-environmental sustainability

			Abstract. In Argentina, there is a clear consensus between neoliberals and neo-developmentalists regarding the increase of exports as the first step towards development, consolidating the political and economic power held by the exporting business elite and, at the same time, creating an unsustainable development path in socio-environmental terms. A labyrinth with no way out. This paper has set out to retrace this labyrinth, building bridges between different currents of economic heterodoxy that enable the construction of an exit. The powerful consolidation of neodevelopmentalism at the academic and political level in Argentina shows the relevance of this discussion, which transcends national boundaries to become a global development problem due to the elements at stake.
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			1. Introducción

			

			El 2020 comenzó en Argentina con el inicio del gobierno de Alberto Fernández, quien llegó al poder encabezando un frente político amplio y progresista (Travela, 2022) contrario al de su predecesor, quien impuso un modelo neoliberal, que terminó en una fuerte crisis de restricción externa y empeoramiento general de las condiciones sociales (Travela, 2020). En principio, se suceden gobiernos de ideologías contrapuestas que vienen a representar el histórico péndulo, utilizando el famoso concepto elaborado por Diamand (1983), que tanto se repite en la historia argentina.

			Sin embargo, Cantamutto y Schorr (2022) señalan la fuerte coincidencia entre neoliberales y neodesarrollistas en Argentina respecto a la necesidad de aumentar el nivel de exportaciones como primera condición a cumplir en pos de avanzar en una senda de desarrollo. Para neoliberales, esto es un país altamente integrado a la libre movilidad de capitales y mercancías –bienes primarios para Argentina– con un Estado retirado de la economía; para neodesarrollistas, un país altamente vinculado a los flujos comerciales, pero con un entramado industrial más integrado a las cadenas globales de valor. Residualmente, el mayor nivel de actividad se reflejará en mayores niveles de ingresos y así, automáticamente, en un mayor bienestar para la población. 

			Esta coincidencia lejos está de ser estéril o anecdótica, en tanto, oculta el carácter actual, transnacionalizado y financiarizado del proceso de acumulación de capital en donde la restricción externa más tiene que ver en Argentina con la fuga de capitales que con el crecimiento industrial, para dar curso a un modelo de crecimiento que consolida el lugar de Argentina como proveedora de materias primas para el mercado mundial, amplifica con ello la fuga de divisas y la restricción externa y, consolida, a contra mano de lo que el neodesarrollismo esperaría, el poder económico y político de la cúpula empresarial exportadora, asociada a las actividades primarias (Cantamutto y Schorr, 2022). 

			Asimismo, Cantamutto y Schorr (2022) identifican en el neodesarrollismo, o al menos en economistas de referencia en Argentina, la creación, llamativa, de un nuevo problema del desarrollo: el activismo socioambiental y la movilización ciudadana que pretende, en todo caso, participar del diálogo en torno al desarrollo. En el análisis de sus argumentos, como se demostrará en este trabajo, se refleja no sólo el desconocimiento respecto al actual deterioro del estado del ambiente y los conflictos socioambientales en el territorio, sino también, la negación de un aspecto fundamental para la planificación del desarrollo que es, la necesidad de eliminar o reducir al mínimo posible los desequilibrios de poder económico y político entre los distintos actores que hacen parte de este proceso (Travela, 2022). Ambos aspectos colocan al neodesarrollismo en un laberinto sin salida.

			En contraposición a estas ideas, y no sin un largo camino por delante, el posdesarrollismo no reduce la crisis socioambiental estrictamente al cambio climático y la emisión de gases de efecto de invernadero, y tampoco abona al mandato exportador como salida a la crisis que atraviesa Argentina y la humanidad en su conjunto. 

			En este marco, a partir de una metodología de tipo cualitativa basada en el análisis de información bibliográfica y documental, el objetivo de este trabajo es explicar el laberinto sin salida que consolida el mandato exportador; laberinto sin salida porque en la medida que se busca exportar más para contar con recursos para avanzar en la industrialización, en verdad consolida el poder político y económico de los actores tradicionales que históricamente han saboteado en Argentina todo intento por transformar la estructura productiva; y en la medida que este plan sigue su curso, se consolida un sentido de desarrollo que se convierte un obstáculo para la sostenibilidad socioambiental. 

			Para cumplir con este objetivo se utilizaron indicadores provenientes de la Economía Ecológica como Huella Ecológica (he) y Biocapacidad de la tierra (biocapacidad), y propuestas académicas originadas desde el estructuralismo, el posdesarrollismo y cosmovisiones como el Buen Vivir latinoamericano.

			Más allá de las dificultades o debates en torno a esta clasificación, siguiendo a Bona y Wainer (2021), se entiende por neodesarrollistas a aquellas experiencias ligadas al pensamiento neoestructuralista con origen en la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), en el que se reafirma la necesidad de un cambio en la estructura económica primarizada de la región, aunque con mayor eficiencia y cautela en la participación del Estado dentro de la economía y resguardando los equilibrios macroeconómicos como condición elemental, que se pusieron en práctica en algunos países de la región (Argentina, Brasil, Uruguay) con el ascenso, iniciado el siglo xxi, de gobiernos de carácter progresistas, críticos al Consenso de Washington. Este segundo aspecto ligado a la gestión política, requiere que, en ciertos casos, se haga mención a declaraciones o explicaciones que economistas de referencia relacionados a estos gobiernos realizan por fuera del ámbito académico, y que no dejan de ser relevantes, en tanto son los órganos de difusión que ellos mismos eligen y utilizan para la construcción de la hegemonía política que permita llevar adelante sus programas.

			La pujante consolidación del neodesarrollismo y el mandato exportador, como se intentará demostrar, dan cuenta de la relevancia de esta discusión que, por su propio contenido, trasciende el ámbito estrictamente nacional para situarse como problema del desarrollo tanto a nivel latinoamericano como a nivel global. 

			De esta forma, es que este trabajo se estructura de la siguiente manera. Luego de esta introducción, se presenta en la segunda sección, un análisis comparado entre las formas de introducir la dimensión ambiental que presenta la ortodoxia y la heterodoxia económica. Esto permitirá, en la siguiente sección, introducir elementos de la economía ecológica y la ecología política a fin de elaborar un marco integral para abordar la crisis socioambiental. La cuarta sección analiza en profundidad las formas en las que el neodesarrollismo argentino pretende atender el problema socioambiental y avanzar hacia el desarrollo, consolidando un laberinto sin salida; mientras que la quinta sección introduce claves para debatir una salida posdesarrollista.

			

			2. ¿Problema ambiental vs. problema económico?

			

			La economía neoclásica considera al proceso económico como un circuito continuo entre la producción y el consumo. Es decir, un proceso mecánico, autosostenido e ignorante de los aspectos físicos de la actividad productiva, la cual se considera dentro de un sistema aislado, sin ambiente (Van Hauwermeiren, 1999).

			Dentro de esta corriente, el elemento clave para abordar el deterioro del ambiente es el concepto de externalidad. En el proceso productivo se tienen efectos involuntarios que no son contabilizados e incorporados en los precios, generando así una errónea asignación (Van Hauwermeiren, 1999) y que, sostenidos en el tiempo, pueden provocar la extracción desmedida y el agotamiento de un recurso específico, la contaminación o destrucción de un ecosistema, el depósito en la atmósfera de gases de efecto invernadero, entre otros. La corrección del sistema de precios, preferencias del consumidor más sustentables y mejoras en los procesos productivos corregirán paulatinamente este problema. 

			Entre las diferencias que se encuentran, entre la ortodoxia económica y la heterodoxia, Lavoie (2007) señala que mientras la economía neoclásica tiene el centro de análisis en el intercambio, la heterodoxia se centra en el proceso de producción. “La producción en la economía neoclásica es una forma de intercambio indirecto entre agentes consumidores individuales después llamados productores” (p. 26); mientras que la heterodoxia, partiendo de la economía clásica y su preocupación por las causas del progreso, al centrarse en el proceso de producción, sitúa la cuestión de la reproducción en primera línea. 

			Como se intentará demostrar, este aspecto es central para abordar el problema ambiental. La viabilidad de los ecosistemas, los niveles adecuados de ozono atmosférico, la calidad del suelo, el aire y el agua, etcétera, se contemplan en la categoría marxiana como “condiciones físicas externas”, definida por Marx como una de las tres condiciones de producción capitalista. La “fuerza de trabajo”, que poseen las personas trabajadoras, es definida como las “condiciones personales de producción”, por un lado, y “las condiciones comunales, generales, de la producción social”, por el otro, completan estas tres condiciones de producción capitalista en las que están implícitos los conceptos espacio y ambiente social (O’Connor, 2002).

			Starosta y Caligaris (2017) afirman que las necesidades del capital total de la sociedad de resguardar las condiciones de su propia reproducción chocan con su realización concreta a través de las acciones privadas de los capitales individuales, los cuales, bajo la presión de la competencia y la búsqueda de ganancias extraordinarias, degradan, por ejemplo, las cualidades de los obreros en el avance de la automatización y mecanización. 

			Cuando Cantamutto y Schorr (2022) advierten que el mandato exportador consolida el poder político y económico de la cúpula exportadora argentina y eso profundiza la estructura económica basada en las ventajas comparativas, se puede afirmar que se están teniendo en cuenta (y degradando) “las condiciones comunales, generales, de la producción social”. Travela (2022), por su parte, señala este problema y su implicancia en las posibilidades concretas de planificar el desarrollo en Argentina. 

			Teniendo en cuenta, además, los efectos negativos de esta especialización productiva sobre las “condiciones físicas externas”, que bien describen Cantamutto y Schorr (2022), la degradación de las condiciones de producción capitalista se verifica en las tres categorías marxianas que señala O’Connor (2002). 

			Sin embargo, la idea central aquí es que no es el desarrollo lo que entra en tensión vs. la conservación del ambiente, por el contrario, éste lo requiere, sino que son las acciones concretas de los capitales individuales los que atentan contra las condiciones de producción capitalista, y así, contra su propia reproducción, la de la economía en su conjunto y de la vida en general en el planeta.

			En suma, Althusser (1974) afirma que, para existir, toda formación social, al mismo tiempo que produce, debe reproducir las condiciones de su propia producción, lo que sintetiza un sólido posicionamiento heterodoxo que se busca explicar en este apartado. 

			

			El neodesarrollismo, por el contrario, se aleja de este abordaje y al menos en este tema parece retomar la tradición neoclásica en donde el ambiente no es parte de las condiciones de producción sino algo externo, del cual se puede prescindir, y es por esta razón que su conservación se convierte en una variable posible de ajustar en función de la búsqueda de un determinado nivel de competitividad o de volumen de exportaciones. Sólo bajo este paradigma es que se puede considerar que destruir el ambiente y las condiciones de aptitud para la vida que posee el planeta no significa además destruir las condiciones de producción y reproducción social. Por su parte, Bielschowsky (2009), analizando la aparición en la agenda del problema ambiental en la década de los setenta, afirma que “la ‘tensión’ entre desarrollo socioeconómico mundial y conservación del medio ambiente adquiriría en ese momento los contornos básicos con que se manejan hasta la fecha las instituciones y los especialistas que debaten la problemática ambiental en todo el mundo” (p. 188). Justamente es esta mirada la que es necesario modificar para salir del laberinto en el que se encuentra el neodesarrollismo y su mandato exportador. Aquí se puede presentar una primera contribución puntal de este trabajo a la literatura neodesarrollista. 

			Para retomar un abordaje heterodoxo de la cuestión ambiental es necesario abandonar la idea del cambio climático como único problema a resolver y empezar a trabajar en función de los límites biofísicos que el planeta le impone a la expansión continua de la producción. 

			Hablar de límites planetarios no es hacerlo en abstracto. El concepto de biocapacidad permite cuantificar el área biológicamente productiva existente disponible, capaz de regenerar los recursos naturales y absorber carbono y desechos, y permite compararse vs. la he. Sobre ello se avanzará en el apartado siguiente.

			

			3. Crisis socioambiental y Huella Ecológica

			

			La exigencia que los seres humanos provocan sobre la capacidad de la Tierra para suministrar recursos renovables y servicios ecológicos se duplicó durante los últimos 50 años (Global Footprint Network, s.f.). Lo anterior se mide en función de la he, un sistema de indicadores cuyo contexto subyacente, justamente, es el reconocimiento de que la Tierra tiene una cantidad limitada de producción biológica que sustenta la vida en ella (Lin et al., 2018).

			Si bien conviven numerosas metodologías a partir de las cuales es posible calcular la he (Gareis y Ferraro, 2019), en función de la disponibilidad de datos para este trabajo se seleccionó el método utilizado por Global Footprint Network (Red Global de la Huella Ecológica) basado en la aplicación iniciada por un equipo de investigadores liderado por Mathis Wackernagel (Lin et al., 2018).

			En resumen, la he permite analizar patrones de consumo y considera seis categorías de demanda:

			

			Tierras de cultivo: superficie de tierra necesaria para producir alimentos y fibra; 

			Tierras de pastoreo: superficie de pastizales para criar ganado; 

			Zonas de pesca: ecosistemas de aguas marinas y continentales necesarias para sostener la captura de peces y acuicultura;

			Productos forestales: superficie boscosa necesaria para el suministro de combustibles, pulpa, productos de madera; 

			Suelo urbanizado: áreas biológicamente productivas, utilizadas para construir infraestructura de transporte, vivienda e industriales, y

			Huella de carbono: demanda de bosque necesario para el secuestro de carbono, excluyendo lo que absorbe el océano. 

			

			Luego se compara con el área natural que existe para satisfacerla, que se define como la biocapacidad de la Tierra (World Wildlife Fund [wwf], 2016).

			Según Lin et al. (2018), para realizar el cálculo de la he se toma el flujo de cosecha o producción de desechos, se cuantifica en masa por tiempo y se traduce en hectáreas globales. 

			Para cada tipo de uso de la tierra se utiliza un factor de equivalencia (eqf, por sus siglas en inglés), que es la proporción de la productividad global promedio de un tipo de tierra dado, dividido por la productividad global promedio de las superficies productivas de todo el planeta. Esto permite comparar la tierra utilizada para una determinada categoría de producto con el promedio mundial, dada las diferencias de productividad marcadas que existen en todo el planeta. Para cada país, la he de producción (EFp) de una sola categoría de huella es calculada sumando todos los productos de esa categoría de huella (por ejemplo, arroz, trigo, maíz, etcétera, para tierras de cultivo). La EFp total de un país es la suma de la he de todas las categorías de productos combinadas. La he de consumo de un país se estima calculando la he de todo lo que se produce dentro de su territorio, luego agregando la he incorporada en importaciones y restando la he incorporada en las exportaciones (Lin et al., 2018).

			La biocapacidad, como ya se señaló, es una medida del área biológicamente productiva existente capaz de sustraer dióxido de carbono y regenerar recursos naturales bajo la forma de alimentos, fibra y madera. Se efectúa teniendo en cuenta cinco de las categorías contempladas en la he: tierra de cultivo, tierra de pastoreo, zona de pesca, productos forestales y suelo urbanizado. Juntas, satisfacen la demanda humana contemplada en las categorías de la he, ya que el carbono es absorbido por la superficie boscosa contemplada en la categoría productos forestales. La biocapacidad puede cambiar cada año debido al clima, la gestión del ecosistema, variaciones en las condiciones del suelo e insumos agrícolas (wwf, 2016).

			Siguiendo con Lin et al. (2018), de manera similar a la he, la biocapacidad se puede medir en hectáreas globales (gha) a cualquier escala.

			A nivel mundial, para el 2018, con una biocapacidad per cápita disponible de 1.58 gha, la he per cápita fue de 2.77 gha, es decir, se consumió más de lo que el planeta puede regenerar. Sin embargo, a lo largo y ancho del planeta los niveles de he per cápita son desiguales. 

			En las siguientes figuras se puede observar para el 2018, la he per cápita total a nivel mundial (véase figura 1), a nivel promedio de los países europeos (véase figura 2) y para Argentina, y su comparación con la biocapacidad per cápita a nivel mundial (véase figura 3). También se puede observar la he abierta por categoría y la biocapacidad correspondiente a cada una de ellas.

			

			Figura 1. HE global per cápita y biocapacidad global per cápita
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			Fuente: elaboración propia con base en Global Footprint Network (s.f.).

			

			

			Figura 2. HE per cápita de Europa y biocapacidad global per cápita
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			Fuente: elaboración propia con base en Global Footprint Network (s.f.).

			

			

			Figura 3. HE per cápita de Argentina y biocapacidad global per cápita
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			Fuente: elaboración propia con base en Global Footprint Network (s.f.).

			

			La información presentada es más que relevante, en tanto, como sostiene Fazio (2018), sólo en el corto plazo se pueden talar árboles a mayor velocidad de lo que maduran; capturar más peces de los que el océano puede restablecer, o emitir más carbono en la atmósfera del que bosques y océanos pueden absorber. En el mediano y largo plazo esto provoca la degradación de los servicios ecosistémicos y, con ello, la capacidad del planeta de restablecer las condiciones de producción y de reproducción social. 

			Esta sobre exigencia al planeta en las últimas décadas ha deteriorado en gran magnitud el estado del ambiente. Es por esto que, la cepal (2016) señala que lo que está en riesgo es nada menos que la supervivencia de la especie humana –y otras especies– a raíz del deterioro del ambiente.

			Ahora bien, se ha llegado a este nivel de he con millones de personas en la pobreza y una alta concentración de la riqueza, y así el consumo material, en unos pocos países. Lo anterior representa un gran desafío: prevalecer en el tiempo, pero garantizando los derechos humanos para la humanidad en su conjunto y no modelos sociales excluyentes (“el desarrollo” en la visión neodesarrollista) que requieren sostener a las grandes mayorías en la pobreza. 

			Como se puede observar, en la figura 2 que toma el promedio de he per cápita de Europa,1 si la humanidad en su conjunto avanza a esos niveles de consumo, el crecimiento de la he global aceleraría los efectos nocivos de la crisis socioambiental. Peor aún si existe una convergencia con Estados Unidos o Canadá, pero también si la hay con países como Argentina (véase figura 3), en los que a nivel per cápita, se consume el equivalente a dos planetas Tierra, incluso con los niveles de pobreza que existen. Con el agravante de que el mayor nivel de eventos climáticos extremos, la escasez de alimentos y de energía, generalmente, siempre comienzan por sufrirlo las personas con menores ingresos.

			Si bien el componente más alto de la he es la huella de carbono, a nivel global año tras año se supera la biocapacidad para producir alimentos y fibra, para sustraer elementos para la construcción de infraestructura urbana, y tomando como referencia el promedio europeo, también se supera la existencia de ecosistemas marinos y la superficie boscosa se encuentra al límite.

			Es conveniente resaltar la importancia de mantener las presiones humanas sobre el entorno dentro de un nivel seguro para los procesos clave del sistema terrestre. Este límite está establecido por el funcionamiento y la resiliencia de los ecosistemas globales. Si bien, a lo largo de la historia, las distintas sociedades han tenido percepciones diversas sobre estos límites (wwf, 2016), como sostiene Unceta Satrustegui (2009), la Revolución Industrial y la Ilustración permitieron derribar gran parte de los límites que históricamente habían condicionado la capacidad productiva de la humanidad, “cortando el cordón umbilical que unía originariamente la noción de producción al mundo físico, elevando el carrusel del sistema económico por encima de las contingencias derivadas de la naturaleza” (p. 5). 

			De esta manera, si la población mundial en su totalidad alcanza el desarrollo, entendido éste como lograr el nivel de vida, la fisonomía e idiosincrasia de los países de altos ingresos (Graña y Piqué, 2017), las posibilidades de prevalencia de la vida humana en el planeta se reducen. Puede ser que no se requiera el nivel de he per cápita norteamericano, pero, aun así, el promedio europeo, muy por debajo, sigue siendo un problema. Es por ello que se presenta la figura 2 que desagrega el nivel de he per cápita europeo, ya que sus formas de vida y consumo son aspiracionales para los países de ingresos medios y bajos, pero imposibles de alcanzar para la humanidad en su conjunto. 

			Por otro lado, la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero está lejos de resolver el problema, en tanto existen otras categorías de la he, que superan los límites. En este sentido, como alertan Carpintero y Nieto (2021), el automóvil eléctrico requiere de la utilización de seis veces más inputs de materiales y minerales que uno convencional. Si sólo se busca reducir la huella de carbono puede ser una solución, bajo el supuesto poco realista de que exista energía renovable suficiente para alimentar por completo el parque automotor, pero si se busca llevar la he a límites seguros parecería ser sólo una pérdida de tiempo valioso. 

			

			4. El neodesarrollismo argentino bajo la lupa 

			

			La jerarquización que se establece cuando se señala que el estado del ambiente limita los medios para alcanzar la equidad social y, a su vez, ésta limita los medios para alcanzar la satisfacción personal (Hidalgo-Capitán et al., 2019) no pretende optar por una postura conservacionista que busque sostener en la pobreza a las mayorías a fin de cuidar el ambiente. Por el contrario, trata de demostrar la relación inherente entre ellas. Condición elemental para no caer en falsas soluciones. La degradación del ambiente conlleva a la destrucción de capital, la interrupción del proceso de reproducción de la actividad económica y así, en la merma en los medios de vida. 

			Sin embargo, aún existen posturas que presentan al deterioro del ambiente y la prevalencia de la pobreza como dos problemas por separado en el que se tendría una suerte de posibilidad de elección. Por ejemplo, Möhle y Schteingart (2021, 13 de marzo) señalan que: 

			A menudo el debate entre desarrollistas y ambientalistas se centra en las limitaciones de cada uno de los enfoques. Desde las posturas desarrollistas se suele criticar el sesgo prohibicionista que aparece en muchas demandas ambientales, mientras que desde el ambientalismo se señala la subestimación de la variable ambiental que tienden a hacer los desarrollistas. Esto no es una particularidad argentina, sino un debate global que se puede reducir a las siguientes preguntas: “¿Y ustedes cómo van a hacer para generar empleo y aumentar la calidad de vida de las mayorías?” “¿Y ustedes cómo piensan abordar el cambio climático y la destrucción de la naturaleza?”.

			

			En este tipo de planteamientos se evidencia la creencia de que se puede mejorar la calidad de vida de las personas optando por actividades que al mismo tiempo deterioran el soporte físico donde sucede la vida y la producción. Otra creencia que se evidencia es la opción de declarar un territorio como zona sacrificable para el desarrollo, alejado, con la promesa de resguardar el estado del ambiente en una zona más cercana. La integralidad de los ecosistemas no hace viable esta opción. 

			Más allá de que los autores citados proclamen la intención de tender puentes entre el neodesarrollismo y un ambientalismo genérico más vinculado a la visión neoclásica del problema ambiental, que a la heterodoxia, el motivo del planteo no es otro que sostener el mandato exportador. En el mismo artículo señalan: “Por un lado, entonces, nos encontramos con que el mundo atraviesa una crisis ambiental sin precedentes donde el cambio climático y la degradación de la naturaleza amenazan a la especie humana. Por el otro, es bien sabido que para reducir la pobreza y crear empleo de calidad, Argentina necesita producir y exportar más”.

			A su vez, entre quienes sostienen el mandato exportador se suele responder ante argumentos como los aquí planteados, que son propuestas funcionales al imperialismo, a la derecha, cuando no, incluso, financiados por estos. En este sentido, Scaletta (2022, 16 de enero) señala: “el falso ambientalismo no tiene nada de ‘izquierda’ en el sentido tradicional del término, por el contrario, es un pensamiento funcional al imperialismo en tanto consolida de hecho la actual estructura económica”. Crespo (2021, 03 de mayo), por su parte, afirma “otra variante del progresismo naif al interior de la coalición gubernamental es el ambientalismo radical, un movimiento carente de rigor científico, irresponsable en materia social y política, despreocupado por la producción y apático con cualquier restricción de naturaleza económica”. 

			Sin embargo, más que el ambientalismo, quienes parecen despreocupados por la producción y la propia reproducción de las actividades económicas son los neodesarrollistas que, a toda costa, abonan por el mandato exportador casi sin ningún tipo de problematización o rigor científico sobre los límites al crecimiento de la actividad económica que impone que las mismas se realicen dentro de un planeta con un territorio y elementos naturales limitados, ya sea por su stock o por su tasa natural de renovación que no alcanza los niveles que la economía en su conjunto necesita para continuar con su impronta expansiva. Aunque Crespo (2021, 03 de mayo) señala sobre el ambientalismo que “otra característica sobresaliente de estos grupos es su total desatención por las leyes de la naturaleza”, son justamente los neodesarrollistas quienes, además de no atender a la tasa de renovación natural de cada elemento de la naturaleza, están desconociendo también la integralidad de los ecosistemas que no reconocen fronteras políticas creadas por el ser humano. 

			Cuando Scaletta (2022, 16 de enero) presenta, en modo de excusa, que Argentina emite sólo entre el 0.6 y 0.9% de las emisiones de gases de efecto invernadero mundial, resulta extraño que no se detenga un instante a considerar que existen casi 200 países en el mundo y que Argentina es un país de poco menos de 50 millones de habitantes, mientras en el mundo existen casi 8 mil millones de personas. En verdad, la huella de carbono argentina representa el 2% de la huella de carbono global (Global Footprint Network, s.f.), pero a la argumentación, este número no le es importante. Scaletta (2022, 16 de enero) define “como ‘falsa agenda ecológica’ a la que combate actividades que no tienen relación alguna con el problema de las emisiones de carbono”, a fin de promover los extractivismos en Argentina y el mandato exportador, y es justamente esto lo más importante para discutir: no se trata sólo de la huella de carbono. Paradójicamente, en el mismo artículo, Scaletta se presenta como el portador de la verdadera visión ambientalista: “el verdadero ambientalis-mo contiene una visión integradora”, señala, cuando justamente presenta una visión sesgada sólo en el cambio climático y la huella de carbono.

			También se podrá decir que Argentina, o cualquier país, no es responsable por lo que sucede en otro y que en todo caso es necesario otro tipo de institucionalidad supranacional que haga efectiva algún tipo de acción, pero ello no implica que los estudios del desarrollo se mantengan estancados bajo el supuesto de que 8 mil millones de personas pueden tener la he per cápita, que se posee en los países de altos ingresos. Entre otras cosas, es por ello que esta discusión trasciende al ámbito argentino. No está de más señalar que otro de los preceptos que, según Lavoie (2007), diferencian a un economista heterodoxo frente a uno ortodoxo es la adopción de hipótesis realistas vs. el instrumentalismo metodológico adoptado por la teoría neoclásica. 

			Esta crítica, respecto al abandono de hipótesis realistas por parte del neodesarrollismo, también cabe respecto a la falta de problematización sobre las asimetrías de poder político y económico que consolida el mandato exportador y, así, limita las posibilidades de un desarrollo diferente. 

			En este trabajo se toman datos elaborados desde “el imperio” podrá señalar el neodesarrollismo, pero justamente se utilizan para argumentar la necesidad de tomar a la redistribución de la riqueza no como variable dependiente del crecimiento de las exportaciones, sino como única opción y condición fundamental para pensar alternativas al sentido hegemónico de desarrollo y una posibilidad de futuro. Teniendo en cuenta que, a diferencia de lo que plantea el neodesarrollismo, el mandato exportador no conlleva a la industrialización y “la liberación nacional”, sino que justamente lo que se consolida es el lugar que la globalización otorgó a Argentina dentro de la división internacional del trabajo.

			En este sentido, el carácter financiarizado y transnacionalizado de las lógicas de acumulación predominantes en la actualidad configura un tipo de restricción externa que, ya no está principalmente asociada a la expansión del sector industrial (más allá de que lógicamente se requieran divisas), sino más bien se encarna en un proceso de fuga capitales que se amplifica y robustece a la par de que se consolida el poder político y económico de la cúpula exportadora argentina (Cantamutto y Schorr, 2022). En otras palabras, el mayor volumen de exportaciones primarias se traduce en mayor poder político de los actores concentrados a quienes se dificulta cada vez más la posibilidad de imponerle controles de cambio y cualquier tipo de mecanismo de redistribución de la riqueza. 

			A su vez, la supuesta idealización que erróneamente Scaletta señala en los ambientalistas por las formas precapitalistas (De la Calle, 2021, 14 de mayo) se puede al menos equiparar con la idealización que el neodesarrollismo hace de la capacidad del Estado de controlar y comandar a los grandes capitales transnacionales, ocultando las dificultades, debido a la asimetría de poder, que los Estados nación de los países periféricos poseen para ese cometido. Respecto a esto, consultado por De la Calle (2021, 14 de mayo), Scaletta señala “son los Estados quienes tienen que incluir la regulación y vigilancia adecuadas para que este cuidado se haga efectivo” (s.p.) y, el ambientalismo, continua, tiene la creencia de que el Estado carece del poder y la eficiencia para controlar cualquier actividad. Crespo (2021, 03 de mayo), por su parte, afirma sobre el ambientalismo que “estos grupos no se contentan con reclamar regulaciones claras e inspecciones estrictas, algo a todas luces razonable. Promueven la prohibición preventiva como regla general”. Möhle y Schteingart (2021, 13 de marzo) señalan que, para abordar el desarrollo sostenible, es necesario un mejor Estado y que frente a la desconfianza del ambientalismo se debe avanzar con la mejora en las capacidades estatales. Es así como el neoinstitucionalismo incorpora sin contradicción alguna la impronta extractivista de la historia latinoamericana. 

			La respuesta a estos señalamientos no viene estrictamente de la ecología política o de académicos posdesarrollistas sino desde el estructuralismo latinoamericano que, con un mayor grado de realismo y conocimiento sobre planificación del desarrollo, agudamente explica: 

			

			El prohibicionismo no debe ser considerado una posición irracional de un grupo ambiental extremista. Por el contrario, debe ser comprendido como la consecuencia de la falta de credibilidad social en la capacidad de control público sobre el poder corporativo. Quienes realicen propuestas sinceras para avanzar en una agenda del desarrollo con una mirada ambiental no deben pasar por alto esta realidad (Asiain, 2021, 11 de julio). 

			

			De esta idea, planteada por Asiain (2021, 11 de julio), se desprenden varios aspectos importantes para este trabajo. En primer lugar, la importancia de la historia. Sólo basta con mencionar como ejemplo los numerosos derrames de solución cianurada efectuados por la empresa Barrick Gold en los últimos 10 años (Fernández y Travela, 2017, 15 de marzo). Si parte de la población no confía en la capacidad de control del Estado argentino, no es por una especie de propaganda anticapitalista o antidesarrollista, más bien por todos los eventos del pasado. 

			También, de esta idea de Asiain se desprende la necesidad, aunque Scaletta (2022, 16 de enero) se oponga a la participación de este sector, de invitar al debate a todos los sectores de la sociedad en pos de construir una agenda de desarrollo. Travela (2022) aborda el conflicto suscitado en diciembre de 2019, en torno a la modificación de una ley que habilitaba la megaminería en la provincia de Mendoza, Argentina, en el que identifica cómo existen sectores dentro de la política argentina que aún consideran que la planificación del desarrollo de un país es tarea exclusiva de un ministro de producción y su equipo económico, en un despacho ministerial y de espaldas a la comunidad. Y asombra, no sólo el enfado del neodesarrollismo frente a la negativa de buena parte de la sociedad a sus mega-proyectos extractivistas, sino también su pasividad frente al poder que el sostenimiento del mandato exportador genera en sectores históricamente opositores a un cambio en la estructura económica argentina. 

			En relación a esto último, Cantamutto y Schorr (2021) afirman: “Cómo espera el neodesarrollismo convencer por la vía del consenso a los poderes fácticos legados por el neoliberalismo que lo mejor es que moderen sus pretensiones y se permitan perder poder estructural, es un misterio. Y mientras no lo hagan, las posibilidades de desarrollo del país quedarán atrapadas en vetos constantes” (p. 27). 

			A conclusiones similares llegó Travela (2022) cuando se analizaron las contradicciones que se manifiestan entre la plataforma de gobierno de Alberto Fernández y las decisiones que tomó el gobierno una vez que asumió el poder. Si se requiere de aportes de campaña de actores concentrados para poder ganar las elecciones, o se requiere de ciertos apoyos para luego poder gobernar, parece difícil no caer en un escepticismo dependentista. 

			Sin embargo, como afirman Cantamutto y Schorr (2021), si bien la forma en que el desarrollo se cristaliza en un determinado territorio no depende únicamente de la voluntad de un gobernante y su fuerza política, las ideas que él mismo defiende hacen parte de la disputa de sentidos necesaria para la generación y el sostenimiento de políticas públicas que puedan modificar el camino. Entonces, sí efectivamente el Estado cuenta con herramientas para construir hegemonía, la esperanza no está perdida.

			

			5. Un primer paso para construir una salida posdesarrollista

			

			Desde la década de los cuarenta en adelante, por diversos factores sociopolíticos, se da el auge de los estudios sobre el desarrollo y la consolidación de la Economía Política del Desarrollo como subdisciplina (Hidalgo-Capitán, 2011). Desde entonces existe la competencia entre distintas escuelas o corrientes de pensamiento tratando de hacer valer sus postulados. Ahora bien, si el problema que se busca resolver es la reducción y posterior erradicación de la pobreza sin sobrepasar los umbrales críticos de he que soporta el planeta, sólo la escuela islamita y la alternativa son las que discuten el sentido del desarrollo, proponiendo una concepción diferente a la mera generación infinita de riqueza. Este cambio en la idea de progreso ya no asociado al consumo material ilimitado y superfluo sino basado en el desarrollo de las potencialidades humanas y la adaptación a la biocapacidad existente es la clave para salir del laberinto. El resto de las escuelas, desde diferentes estrategias, actores o variables clave, abonan a la concepción hegemónica del desarrollo.

			Dada la circunscripción de la escuela islamita por su carácter religioso al ámbito islámico, interesa continuar, a los fines de este trabajo, con la escuela alternativa que, más allá de su carácter fragmentario, recoge el diálogo entre el posdesarrollismo, el Buen Vivir, la ecología política, la economía ecológica, la altermundización, entre otros (Hidalgo-Capitán, 2011), y permite vislumbrar salidas al laberinto del mandato exportador. 

			En este trabajo se presentaron elementos de la economía ecológica como la he y la biocapacidad, la crítica al desarrollo, la concepción de éste como la adaptación a la biocapacidad y la concepción integral del deterioro del ambiente de la ecología política. Este diálogo entre corrientes que hacen a la escuela alternativa, no puede abordarse a profundidad por una cuestión de extensión, pero sí es posible afirmar que no entra en contradicciones entre sus distintas partes y que avanza en la conformación de un corpus más que interesante para pensar alternativas al desarrollo. Desde aquí se avanzará con el posdesarrollismo y el Buen Vivir, que ponen en el centro la cuestión del desarrollo. 

			Como señala Unceta Satrustegui (2009), dentro del posdesarrollismo se encuentran los aportes de importantes autores como Sachs (1981), Escobar (1996), Rist (2002) y Latouche (2007), entre otros. Hacer un recorrido por cada uno de estos aportes no es motivo de este trabajo, pero sí remarcar que el posdesarrollismo propone, entre otras cosas, replantear la concepción del desarrollo, invirtiendo la relación entre fines y medios que ha ceñido la discusión a lo largo de los años. La relación automática entre crecimiento y bienestar (o exportaciones y progreso) que hizo del crecimiento la referencia central de la estrategia y dejó en un segundo plano (ocultando o directamente ignorando) las necesidades e intereses vitales de las personas y las exigencias derivadas de una base limitada de recursos, es transformada por un sentido desarrollo u objetivo social, que vuelve al nivel de he una variable dependiente de la biocapacidad del planeta conformando un techo al nivel de extracción de elementos naturales y actividad económica posible de realizar y a partir de ahí, busca establecer los mecanismos de distribución del excedente social generado, vía el mercado o también de forma administrativa, a fin de lograr una sociedad en la que las personas puedan salir de la pobreza material sin poner en riesgo la prevalencia de la vida humana. Este nuevo sentido de desarrollo, ignorado por el neoliberalismo y neodesarrollismo, es la salida posdesarrollista al laberinto del mando exportador. 

			A este punto de desarrollo del trabajo, se espera que el lector no considere más utópico este objetivo que el objetivo neodesarrollista de que la humanidad en su conjunto alcance el desarrollo vía el mandato exportador, sin extinguirse en el camino. Si se niega esta realidad entonces no queda lugar a debate. La crítica a las pautas de vida occidental que trae consigo el posdesarrollismo y los cambios propuestos basados en aspectos diferentes al momento de considerar –y evaluar– el bienestar necesariamente concluyen en una reducción del nivel de he. Aspecto a considerar a continuación.

			Basados en el Buen Vivir como cosmovisión y rechazando la idea de desarrollo sostenible como marco para las políticas públicas, Hidalgo-Capitán et al. (2019) elaboraron una serie de metas tituladas “Objetivos del Buen Vivir” (obv)2 en los que se busca “que las políticas públicas se orienten hacia la implantación de formas de vida en armonía con todos los seres de la naturaleza, con todos los seres humanos y con uno/a mismo/a” (p. 9). 

			Para los fines de este trabajo interesa señalar el fomento de la producción local como uno de los objetivos específicos a buscar. Dentro de una serie de transformaciones que entre sí se potencian, se destaca el fomento de la economía circular, la reducción de las extracciones de elementos de la naturaleza y así, el fomento de una economía sostenible; sumado ello a la promoción del comercio de cercanía, la vida sencilla y la promoción de la producción local como medio para reducir los niveles de pobreza e inequidad social. 

			La existencia de producción local, según Hidalgo-Capitán et al. (2019), genera en el territorio la aparición de “redes de productores, consumidores, empresarios y trabajadores que dinamizan las economías locales y contribuyen a reducir los niveles de pobreza y de inequidad social, tanto a escala local co-mo a escala nacional” (p. 32). Basada en el comercio de cercanía, y entonces, en las regulaciones de mercado correspondientes para resguardarla de la competencia internacional, la producción local es de menor escala (comparativamente con las cadenas globales de valor), requiere menores inversiones de capital, prioriza insumos locales y genera menos emisiones de carbono al acortarse los traslados, entre otros beneficios, como podría ser la necesidad de una menor cantidad de divisas para la importación o para el flujo hacia el exterior en concepto de regalías, etcétera. 

			En otras palabras, el fomento de la producción local, si se analiza desde un punto de vista nacional, no es otra cosa que la sustitución de importaciones. En este sentido, Cassini y Schorr (2022) identifican en Argentina, por ejemplo, importaciones con potencialidad sustitutiva por un valor corriente de 6 248 millones de dólares, representando, para el 2021, el 18.34% de las importaciones manufactureras. Más allá de algunos productos, en líneas generales, lo que principalmente se destaca es la industria automotriz, entre otras cosas, por una cuestión metodológica, ya que para realizar el estudio se analizó el comercio intraindustrial. Sin embargo, los autores señalan que puede haber otros productos potenciales que no han sido identificados al no participar del comercio internacional o por una cuestión de nomencladores y convocan a continuar profundizando en “la sintonía fina” para encontrar estas potencialidades. 

			Ante este punto, es importante analizar cómo impactaría en los distintos componentes de la he, el aumento en la producción nacional a raíz de la sustitución de importaciones. Para este trabajo, el estudio de Cassini y Schorr (2002) se considera un avance, ya que permite poner sobre la mesa de discusión un camino a continuar que no está basado en el mandato exportador y que puede compatibilizarse, si así se lo desea, con un marco posdesarrollista. 

			Ahora bien, ¿cómo se construye un marco posdesarrollista a las economías de la región, con las especificidades de cada una? ¿Qué acuerdos políticos son necesarios para llevar adelante un proyecto de esta envergadura? ¿Alcanza con abandonar el mandato exportador? ¿Qué bienes se pueden producir localmente y dejar de importar? ¿Hasta qué punto se puede reducir la escala de producción en cada sector sin volver inviable una economía nacional en su conjunto? Son algunas de las tantas interrogantes que restan por responder y cada una abre una posible línea de investigación.

			Una manera de construir un marco posdesarrollista para cada economía de la región podría ser, planificando, con base en la biocapacidad per cápita sostenible a nivel global, las actividades económicas a realizar en el territorio –y su nivel de output–, que garanticen un piso al nivel de contenido material mínimo per cápita para que la población desarrolle una vida con derechos plenos y un techo al nivel de he per cápita posible de alcanzar. Esto implica, per se, el abandono del mandato exportador. Es decir, las exportaciones y la generación de riqueza no se rechazan, pero quedan en un segundo plano frente a la búsqueda de la sostenibilidad socioambiental del desarrollo.

			Además, deben tenerse en cuenta la estructura económica heredada, el nivel de productividad y los atributos que porta el trabajo en cada territorio. Esto configura el marco de acuerdos políticos necesarios, que generalmente son amplios e incluso muy difíciles de concretar, en tanto afectan la rentabilidad presente de los actores con mayor poder en cada territorio. 

			Sin embargo, estas dificultades no pueden traducirse en la inacción en la búsqueda de estos acuerdos o transformaciones y mucho menos en otorgar, casi sin problematización, mayor poder económico y político a los actores concentrados, como ya se explicó, lo hace el mandato exportador. 

			Desde el posdesarrollismo no se escapa a estos interrogantes y se reconoce la dificultad de esta empresa, pero los más importante es que, sea cual sea este grado de dificultad o viabilidad, ello no vuelve menos utópico al mandato exportador neodesarrollista como camino hacia un mayor nivel bienestar de la sociedad. 

			En este sentido, lo que sí es posible de afirmar es que, partir del reconocimiento de los límites biofísicos del planeta, los niveles de he y sus distintos componentes, vuelve más realista cualquier consideración del problema del desarrollo y entonces, frente al neodesarrollismo, el posdesarrollismo se encuentra, por lo menos, un paso adelantado. 

			

			6. Reflexiones finales

			

			Si bien el neodesarrollismo se diferencia de la teoría neoclásica en gran parte de sus fundamentos, la fuerte coincidencia en el abordaje del problema ambiental y el mandato exportador lo posiciona como generador de grandes problemas para el desarrollo. El estado del arte demuestra que las limitaciones que contiene este enfoque, planteadas en este artículo, ameritan, al menos, ser discutidas. Incluso, muchas de estas limitaciones marcadas son ignoradas por una buena parte de los teóricos del desarrollo que, profundamente abocados en resolver problemas tradicionales al desarrollo, por mencionar un ejemplo, para Argentina la restricción externa, han dejado de lado la problematización respecto a las condiciones básicas de producción y a la reproducción en el tiempo de las actividades económicas. 

			Sin embargo, es justo mencionar que, como el neoliberalismo, principalmente en su vertiente más liberal, se opone a límites o recorte de libertades de toda índole y a cualquier intento del Estado por influir en gustos y preferencias de la población (Dobson, 1999), si para resolver la crisis socioambiental, entre otras cosas, se requiere de planificación y límites en el ámbito de la producción debido al nivel de he, el neodesarrollismo presenta al menos espacios fértiles para la discusión, que no se encuentran en el neoliberalismo. 

			En este sentido, si ambas corrientes (neoliberales y neodesarrollistas) se encuentran en un mismo laberinto, la discusión planteada en este trabajo puede servir para que el neodesarrollismo encuentre la salida que propone construir el posdesarrollismo, no sin un arduo trabajo por delante, y que tiene como meta construir alternativas al desarrollo social y ambientalmente viable.

			Hidalgo-Capitán (2011) afirma que, a nivel global, el neoinstitucionalismo está llamado a ser la nueva ortodoxia en la Economía Política del Desarrollo. Al menos en Argentina se puede afirmar que está sucediendo, ya que, como se ha demostrado, la propuesta, tanto de neoliberales como neodesarrollistas es profundizar el extractivismo con mejores capacidades estatales. En este sentido, el carácter extractivista de las economías de la región latinoamericana y su inserción con bajo valor agregado dentro del mercado mundial destaca lo internacional y pertinente de este debate, como así también la superación a nivel global de la biocapacidad, la integralidad de los ecosistemas y la distribución irregular a lo largo y ancho del planeta de los distintos elementos naturales que hacen al bienestar material de la sociedad. La magnitud de este problema demanda el esfuerzo intelectual y el diálogo entre la heterodoxia económica y salir de este laberinto puede ser el primer paso.
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			Resumen. El presente artículo estudia el comportamiento de la magnitud de trabajo doméstico no remunerado (TDNR) a lo largo del ingreso familiar, distinguiendo entre producción de bienes de consumo e inversión. La propuesta teórica predice que conforme incrementa el ingreso monetario, el tiempo dedicado a la inversión en capital humano aumenta en detrimento de la producción doméstica de consumo. Se usaron datos de la ENUT-2019 (INEGI, 2023) y un modelo semiparamétrico en dos etapas para estimar las horas de TDNR dedicadas a la inversión y al consumo sobre la distribución de ingresos. Los resultados apoyan la hipótesis teórica y son evidencia relevante para la toma de decisiones sobre la política pública en relación con la pobreza, la movilidad social y temas del bienestar. 
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			Unpaid domestic work: consumption and investment in the human capital of Mexican families

			Abstract. This article studies the behavior of the magnitude of unpaid domestic work (TDNR) alongside family income, distinguishing between the production of consumer goods and investment. The theoretical proposal predicts that as monetary income increases, the time devoted to investment in human capital increases to the detriment of domestic consumer production. Data from the ENUT-2019 (INEGI, 2023) and a two-stage semiparametric model were used to estimate the TDNR hours devoted to investment and consumption over income distribution. The results support the theoretical hypothesis and are relevant evidence for public policy decision-making concerning poverty, social mobility and welfare issues.

			Key Words: income; unpaid work; investment; human capital; consumption.




		

		
			1. Introducción

			

			El estudio del trabajo doméstico no remunerado (TDNR) como una vertiente en la ciencia económica y en estudios de desarrollo, es cada vez más relevante, tanto en la investigación científica contemporánea, como en los debates sobre la política pública. La identificación del rol de la producción doméstica no remunerada en las economías nacionales, generó un creciente cuerpo de literatura centrado en su medición y valoración (Addati et al., 2018; Giannelli et al., 2012; Mahmoud y Gadallah, 2011; Miranda, 2011). Los diferentes estudios encuentran que el TDNR representa una parte significativa, tanto del trabajo total, como de la producción social en todos los países. 

			Algunos análisis se enfocan en determinantes del tiempo que dedican los individuos al TDNR (Amarante y Rossel, 2018; Bloemen et al., 2010; Bloemen y Stancanelli, 2014; Duque-García, 2015; Hersch y Stratton, 1997; Kalenkoski et al., 2005). A grandes rasgos, dichos estudios coinciden en que la estructura del hogar (número de adultos, niños, ancianos, etcétera) y las características individuales (edad, sexo, nivel educativo, estado civil, etcétera), influyen en el tiempo que los individuos dedican a la producción doméstica. Dado que esos estudios también encuentran una clara brecha de género en la asignación de tareas en el hogar; varios artículos abordan los efectos del TDNR sobre la brecha salarial de género (Herrera et al., 2019; Qi y Dong, 2016).

			En México, el TDNR posee un valor estimado de alrededor del 20% del PIB, siendo una de las naciones con mayor TDNR per cápita entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (García, 2019; OECD, 2020). En términos de la distribución, también se estima que las mujeres mexicanas dedican cerca del 70% de su tiempo a la producción doméstica no remunerada, mientras que en los hombres es menos del 30% (Llanes y Pacheco, 2021). Un argumento cierto para México y para el resto de los países en la región, es que la magnitud y la distribución de esta producción no remunerada varían conforme suben los ingresos familiares. 

			Se debe considerar que parte de estas variaciones a lo largo de la riqueza son más fáciles de explicar cuando se reconoce que el TDNR se compone de la producción de un conjunto de bienes heterogéneos y que no debería verse como un agregado vinculado exclusivamente al consumo de los hogares. De forma desafortunada, independientemente de si el enfoque analítico ha sido sobre la valoración, los determinantes o sus implicaciones, gran parte de la literatura empírica existente sobre el TDNR, desde la perspectiva económica, asume en sus estudios de forma implícita el consenso de que bienes y servicios producidos domésticamente son sólo bienes de consumo.

			Algunas excepciones, en tiempos recientes, se encuentran en la literatura menos tradicional, como aquella relacionada con “el trabajo de cuidados” que, desde la economía política con un enfoque feminista, aborda el tema del TDNR con una perspectiva interdisciplinar y heterodoxa (Carrasco, 2013; Carrasco et al., 2011). De hecho, la categoría misma de cuidados aún hace parte de una agenda académica y política en construcción (Espino y Salvador, 2014). Al respecto, Esquivel (2012) recuerda:

			

			[...] el “cuidado” es relación interpersonal, trabajo y costo, es práctica social y herramienta política, es subsidio a la producción, conflicto, ética, derecho y responsabilidad. Estas definiciones cercanas, pero no necesariamente intercambiables, implican no sólo distintas perspectivas disciplinarias y tradiciones teóricas, sino también distintos niveles analíticos (p. 141). 

			

			En este marco, existe una excepción: las propuestas teóricas de Folbre (2012 y 2014), en las que el TDNR, además de producir bienes y servicios de consumo para el hogar, también puede emplearse en la formación o inversión de capital humano, como es el caso del apoyo educativo a los niños en el hogar.

			Este artículo ofrece una reformulación y ampliación del modelo de Folbre (2014) para predecir el comportamiento de la producción doméstica no remunerada de capital humano y consumo a lo largo de la distribución del ingreso familiar. 

			La propuesta teórica predice que a medida que aumentan los ingresos, aumenta el TDNR dedicado a la inversión en capital humano, mientras que el tiempo destinado a los bienes de consumo tiende a disminuir. Para aportar evidencia empírica sobre las predicciones del modelo, se emplearon datos procedentes de la Encuesta Nacional sobre el Uso del Tiempo (ENUT) de México 2019 (INEGI, 2023); se estimaron regresiones de la producción doméstica no remunerada de los hogares mexicanos sobre sus características sociodemográficas y se observó de forma no paramétrica las predicciones del modelo a lo largo de la distribución de ingresos. 

			Estudiar los patrones diferenciados o la heterogeneidad del TDNR, cuando se hace posible clasificarlo en actividades de consumo e inversión, contribuye a entender el rol de la producción doméstica no remunerada en problemas económicos relevantes como las trampas de pobreza que enfrentan los países en desarrollo. Entender cómo las familias, según sus condiciones socioeconómi-cas, pueden intercambiar usos del tiempo de consumo por inversión para poder entrar en un círculo virtuoso, resulta relevante para la toma de decisiones de la política pública relacionada con problemas sociales como la pobreza, la desigualdad y la movilidad social.

			El resto del artículo se distribuye de la siguiente manera: en la segunda sección se presenta una breve revisión de la literatura sobre el TDNR en México y sobre el enfoque de capital humano que compete a este trabajo; en la sección tres, se presenta el modelo teórico, su adaptación y ampliación. En la cuarta sección se hace la validación empírica del modelo; se describe el conjunto de datos, los métodos econométricos empleados y se informa sobre los resultados. En la quinta y última, se presentan implicaciones y conclusiones del estudio.

			

			2. Revisión de la literatura

			

			La primera ENUT aplicada en México se realizó en 1996 y fue diseñada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (García, 2019) y se volvió a aplicar de nuevo en 1998, 2002, 2009, 2014 y 2019. Con dicha información, el INEGI construyó una cuenta satélite de trabajo no remunerado de los hogares que ha estimado, entre otras variables, la cantidad total de horas dedicadas al TDNR, su distribución por sexo, así como el valor económico imputado para el periodo 2003-2018 (INEGI, 2022). 

			El valor del TDNR en México, entre 2003 y 2018, ha sido imputado con valores que aumentaron de 19.6 hasta 29.2% del PIB,1 mientras las mujeres mexicanas han asumido entre 77 y 83% de esta producción no remunerada (INEGI, 2022). A partir de los datos de las ENUT se han realizado varios estudios sobre el TDNR en México (García, 2017 y 2019; García y Pacheco, 2015; Martínez y Rojas, 2016; Santoyo y Pacheco, 2014). Por medio de regresiones Tobit, Amarante y Rossel (2018) encontraron que el tiempo que dedican las personas al TDNR en México disminuye si la persona es hombre, si está ocupada y si es soltera, aunque aumenta con la edad y los niños menores de 12 años en el hogar.

			Amarante y Rossel (2018) también señalan comportamientos similares en Colombia, Perú y Uruguay, evidenciando una clara brecha de género en la distribución del TDNR. Por otro lado, Campaña et al. (2020) encontraron que las mujeres mexicanas (y de otros países latinoamericanos) tienden a dedicar más tiempo al TDNR cuando son trabajadoras por cuenta-propia, que si son asalariadas. En el primer caso presentan menos horas remuneradas que en el segundo. 

			Como ya se dijo en la introducción, un rasgo común en todos estos estudios es el supuesto implícito de que el TDNR está orientado únicamente a la producción de bienes y servicios de consumo. La base teórica de dicha aproximación puede rastrearse hasta el artículo seminal de Becker (1965) sobre TDNR, donde sugiere una función de utilidad agregada del hogar, U, que dependería (positivamente) de bienes comprados en el hogar, xi, y de tiempo de TDNR, Ti :
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			Por otro lado, la literatura sobre capital humano sólo tiende a considerar la educación formal, la capacitación y la experiencia, como factores que mejoran las habilidades físicas y mentales de las personas y, por lo tanto, aumentan sus perspectivas de ingresos reales (Becker, 1962 y 1985). Desde esta perspectiva, el TDNR no cumpliría ningún rol en la acumulación de capital humano. Más aún, de acuerdo con Becker (1985), dado un stock de capital humano, si una persona aumenta el TDNR que realiza diariamente, su esfuerzo y productividad laboral disminuirán y, con ello, sus salarios. 

			En contraposición con la postura tradicional sobre capital humano, Folbre (2012) ofrece una definición alternativa sobre esta variable. Para la autora, el capital humano se puede definir ampliamente como una dotación o acumulación de habilidades que mejoran la productividad y que pueden producir una tasa de rendimiento futuro en el mercado laboral, en otros mercados, o incluso, en otros dominios de la vida incluyendo, por ejemplo, mejor salud o hijos más exitosos (Folbre, 2012). Desde este enfoque, el capital humano puede interpretarse como un subconjunto de las capacidades humanas, que incluyen funcionamientos que pueden tener un valor intrínseco, pero que no necesariamente ofrecen un rendimiento monetario futuro. 

			La concepción teórica de capital humano propuesta por Folbre (2012) amplía la definición convencional para encontrar puntos de apoyo en la teoría de las capacidades humanas desarrollada por Sen (2001) y Nussbaum (2001 y 2011). De esta manera, el capital humano es un subconjunto de capacidades humanas que es coproducido por varias instituciones: los hogares, el Estado y el mercado. Mientras la literatura tradicional sobre capital humano suele centrarse en el papel de los mercados y el Estado, Folbre (2012 y 2014) se encarga de remarcar el papel del TDNR en la producción de capital humano. 

			Así, el marco teórico de este artículo considera al tiempo dedicado al cuidado de los niños, o al desarrollo de las capacidades de los adultos, como inversiones en capital humano tal y como lo sugiere Folbre (2014). En consecuencia, los hogares no son sólo unidades de consumo, sino también unidades de producción e inversión (en capital humano). A continuación, se presenta un modelo teórico que permite predecir la distribución del TDNR entre consumo e inversión al interior de los hogares conforme se enfrentan cambios en el ingreso monetario.

			

			3. Una propuesta teórica

			

			Este ejercicio se basa en el modelo sugerido por Folbre (2014), con algunos contrastes. El primero es el enfoque en el tiempo de trabajo doméstico a nivel hogar y no a nivel del individuo. Para Folbre el rol de las personas y la distribución del TDNR posee especial relevancia. Sin embargo, el objetivo aquí no es explicar la distribución del TDNR entre los miembros de una familia, sino agrupar el TDNR en actividades de consumo y de inversión en capital humano. Para, a partir de allí, explicar la relación de estos dos grupos de uso del tiempo con los cambios en el ingreso monetario del hogar. Para ello es suficiente observar al conjunto familiar y no al individuo.

			Un segundo elemento propio de la propuesta es que, con el fin de hacer una presentación funcional, se introdujo la categoría de ingreso extendido para dar cuenta del ingreso total del hogar en unidades monetarias, asumiendo que se imputa el valor económico del TDNR. El ingreso extendido o ampliado permite relacionar actividades remuneradas y no remuneradas del hogar por medio de la suma del valor del TDNR y los ingresos monetarios. El último aspecto relevante de este ejercicio fue considerar explícita la forma de una función de consumo e inversión del hogar para examinar sus implicaciones sobre los usos del tiempo dedicados al TDNR.

			La presentación del modelo se divide en dos subapartados. En el primero, se explica la participación del TDNR en la construcción del ingreso extendido del hogar; se introduce el gasto como una equivalencia de dicho ingreso y, por medio de una función de propensión keynesiana, se explica cómo éste se divide en consumo e inversión. Así, el TDNR también se divide en consumo e inversión y dichas categorías se relacionan con los niveles de ingreso monetario. En el segundo subapartado, se presenta un análisis de estática comparativa mostrando el impacto de las variaciones en la tasa salarial del hogar (ingreso monetario) sobre los distintos tipos de TDNR. 

			TDNR, ingreso extendido y función consumo

			 

			A partir del modelo de Folbre (2014), se considera un hogar i que enfrenta la siguiente restricción de tiempo:
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			Donde Ti es el tiempo total disponible en el hogar i; Mi es el tiempo total dedicado al trabajo remunerado por los miembros del hogar; Hi es el tiempo total dedicado a las tareas domésticas no remuneradas; y Si es el tiempo total empleado en actividades de autocuidado (como dormir o el aseo personal) y el ocio (recreación, socialización, etcétera).

			Por otro lado, si [image: Ceballos_Eqn00w_m_i.psd] es la tasa salarial monetaria y [image: Ceballos_Eqn00w_h_i.psd] es la tasa salarial sombra para el TDNR, el ingreso familiar extendido Yi depende tanto del ingreso monetario [image: Ceballos_Eqn00w_i_m_Mi.psd] y del ingreso imputado que se genera por el TDNR [image: Ceballos_Eqn00w_i_h_Hi.psd]: 
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			La figura 1 es una representación gráfica de la ecuación 3, que permite interpretar la relación entre la producción doméstica no remunerada y el ingreso extendido del hogar. El intercepto de la función corresponde a los ingresos por trabajo remunerado; en la figura es posible observar que dada la pendiente de la función (salario sombra de las tareas domésticas no remuneradas [image: Ceballos_Eqn00w_h_i.psd]), el ingreso extendido del hogar aumenta con el tiempo dedicado a la producción doméstica no remunerada; una producción que, según la ecuación (2), enfrenta una restricción temporal en su nivel máximo Hi max así: 
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			Figura 1. Relación entreTDNRe ingreso extendido del hogar

[image: Ceballos_Figura_1.psd]

Fuente: elaboración propia con base en la ecuación (3).




Continuando con la propuesta de Folbre (2014), es posible considerar que el hogar i realiza un gasto total Ei equivalente a su ingreso extendido Yi que se divide en consumo Ci e inversión en capital humano Ii como en las ecuaciones (5) y (6):
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			Es importante señalar que el ingreso extendido se compone tanto de dinero como de horas de TDNR, de modo que el gasto de los hogares (consumo e inversión) también se compone tanto de dinero como de tiempo de TDNR. 

			Para modelar el comportamiento del consumo del hogar i en esta propuesta se asume una función lineal de consumo keynesiana estándar de la siguiente manera:
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			Donde C0 es el consumo autónomo, que en este modelo se puede interpretar como un nivel mínimo de subsistencia y c es la propensión marginal al consumo sobre el ingreso extendido. Por otro lado, de (5), (6) y (7) se obtiene la inversión de los hogares en capital humano que es una función creciente de la renta: 
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			Una diferencia importante con la función keynesiana del consumo (e inversión) tradicional es que en este caso la propensión marginal al consumo depende, entre otras variables, de la estructura de cada hogar i. Así, mientras en los hogares con niños pequeños existe la necesidad social de invertir en su capital humano, en los hogares sin niños pequeños dicha necesidad no existe. En consecuencia, en el primer tipo de hogares la propensión marginal al consumo será menor que en el segundo tipo. 

			Como una estrategia analítica, la figura 2 integra los elementos del modelo en dos cuadrantes vinculados por el ingreso extendido. En el cuadrante superior se representan las ecuaciones (5), (6), (7) y (8), que relacionan los niveles de gasto (Ei ) en consumo (Ci) e inversión (Ii), con cada nivel de ingreso extendido (Y ) del hogar i. El cuadrante de la parte inferior es la figura 1 invertida; es decir, representa la relación de trabajo no remunerado e ingreso extendido de la ecuación (3). 

			Las flechas en negrita indican la dirección de la causalidad en la figura 2. Iniciando por el cuadrante inferior, la figura sugiere que, dados un nivel de ingreso monetario [image: Ceballos_Eqn008_1.psd] y un salario sombra [image: Ceballos_Eqn00w_h_i.psd], las horas dedicadas a las tareas domésticas no remuneradas [image: Ceballos_Eqn008_2.psd], contribuyen a un nivel de ingreso extendido Y1. Entonces, a ese nivel de ingreso extendido, la función keynesiana de consumo en el cuadrante superior determina los niveles de consumo C1 y de inversión en capital humano I1. 

			La figura 2 también muestra que si el hogar no dedica tiempo a las tareas domésticas no remuneradas [image: Ceballos_Eqn008_3.psd], el ingreso será sólo [image: Ceballos_Eqn008_1.psd], que es menor que Y1 y en consecuencia, los niveles de consumo e inversión también serán menores. Por tanto, esta figura resume cómo el TDNR se relaciona con el ingreso monetario y cómo, en conjunto, aumentan el gasto total de los hogares. Más aún, explica cómo el TDNR permite aumentar el ingreso extendido familiar por medio de las relaciones entre aumentos del consumo y de la inversión en el capital humano.

			


Figura 2. Modelo de ingreso y gasto extendido del hogar conTDNR

[image: 1426.png]



Fuente: elaboración propia con base en las ecuaciones (3), (5) y (7).

			

			TDNR e ingreso monetario: estática comparativa

			

			El modelo además permite explicar la asignación de horas de trabajo doméstico no remuneradas a la producción de bienes o servicios de consumo (Hc), como la preparación de alimentos, limpieza, lavandería, o bien las horas dedicadas a la inversión en capital humano (H1); por ejemplo, el apoyo educativo de los niños en el hogar. Para ilustrar lo anterior, se supone que la propor-ción de las horas de TDNR dedicadas a la inversión en capital humano es igual a la proporción de ingreso extendido (Yi ) que se invierte (Ii):

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Ceballos_Eqn009.psd]

						
							
							(9)

						
					

				
			

			

			

			De la ecuación (8), se obtiene:
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			Entonces, sustituyendo (10) en (9), se obtiene:
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			Además, dividiendo la ecuación (7) entre Yi, se obtiene la proporción de tareas domésticas no remuneradas dedicadas al consumo:
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			En la figura 3, se incorpora al modelo la distribución del TDNR entre consumo e inversión. Ahora, el nuevo cuadrante ubicado en la parte superior del lado izquierdo, indica la relación directa entre la participación de la inversión Ii /Yi y el gasto (o ingreso extendido) como en la ecuación (10). Por otro lado, el nuevo cuadrante inferior del lado izquierdo representa la ecuación (9). 

			Una vez más, las flechas en negrita indican la dirección de la causalidad. Como en la figura 2, dada la cantidad total de actividades domésticas no remuneradas [image: Ceballos_Eqn008_2.psd] y el ingreso monetario [image: Ceballos_Eqn008_1.psd], el ingreso extendido se determina en el nivel Y1 en el cuadrante inferior del lado derecho. Luego, el gasto Ei se distribuye entre consumo C1 e inversión I1 en el cuadrante superior del mismo lado. A su vez, esta distribución determina la participación de la inversión I1 /Y1 en el cuadrante superior del lado izquierdo; y finalmente, también determina la distribución de las tareas domésticas no remuneradas entre HI y Hc (véanse las ecuaciones 11 y 12). 

			Considerando la ecuación (11) y la figura 3, se puede ver que la proporción de tareas domésticas no remuneradas dedicada a la inversión tiende a aumentar con el ingreso extendido, mismo que, a su vez, incrementa con el ingreso monetario (véase ecuación 3). En contraste, la proporción de tareas domésticas no remuneradas dedicadas al consumo tiende a disminuir con el aumento de los ingresos.2 

			En este modelo, también se puede determinar la magnitud absoluta de las tareas domésticas no remuneradas dedicadas a las actividades de inversión. Sustituyendo (3) en (11) y resolviendo para HI se obtiene:
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			Además, sustituyendo (3) en (12) y resolviendo para Hc se puede determinar la magnitud absoluta de las tareas domésticas no remuneradas dedicadas a actividades de consumo:
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			La ecuación (13) indica que la magnitud de las tareas domésticas no remuneradas dedicadas a actividades de inversión tiende a aumentar con el ingreso monetario del hogar. En contraste, la ecuación (14) indica que la magnitud de las tareas domésticas no remuneradas dedicadas a actividades de consumo tiende a disminuir con el ingreso monetario del hogar. 

			La división del gasto entre consumo e inversión que resulta de la función keynesiana implica que a medida que incrementa el ingreso monetario se da una disminución relativa de las actividades domésticas no remuneradas relacionadas con el consumo, mientras aumentan aquellas vinculadas con la inversión en capital humano. Por ello, un mayor salario [image: Ceballos_Eqn00w_m_i.psd], aumenta el ingreso extendido y permitirá al hogar una mayor inversión en capital humano a expensas de la reducción relativa del TDNR dedicado al consumo.

			La figura 4 es una representación que generaliza la producción doméstica de bienes de consumo y de inversión en capital humano; es resultado de la propuesta del modelo en la figura 3. Sea [image: Ceballos_Eqn008_2.psd] una cantidad fija de tiempo dedicado al TDNR distribuida entre actividades dedicadas al consumo Hc (por ejemplo, preparación de alimentos, limpieza del hogar, lavado de ropa, etcétera) y a la inversión en capital humano HI (por ejemplo, apoyo educativo a los niños), el modelo predice que a medida que se incrementa el salario (ingreso monetario del hogar), el tiempo de producción doméstica relacionado con el consumo Hc disminuye en favor del asociado con la inversión en capital humano HI.

			


Figura 3. Efectos de un aumento en el salario monetario



[image: 1413.png]





Fuente: elaboración propia con base en las ecuaciones de (3) a (12).




			Figura 4. Inversión y consumo en el TDNR

			

			[image: Ceballos_Figura_4.png]

			


			Fuente: elaboración propia con base en la figura 3.

			

			4. Validación empírica

			

			Usando datos sobre el uso del tiempo de los hogares mexicanos con niños, procedentes de la ENUT-2019, se estiman modelos semiparamétricos de la producción doméstica no remunerada sobre el ingreso familiar como una revisión empírica de las extensiones teóricas propuestas. En particular, se estima un modelo lineal-parcial en dos etapas que, primero controla por el capital humano y la estructura demográfica del hogar, para luego estimar de forma no paramétrica las horas de TDNR dedicadas al consumo y a la inversión en capital humano sobre cuantiles de ingreso. Este apartado inicia con una breve descripción del conjunto de datos disponibles, continúa con la presentación de la estrategia metodológica y cierra con la discusión de las estimaciones.

			

			Datos y estadística descriptiva

			

			En este ejercicio de validación empírica se usa la variable de horas dedicadas al apoyo educativo de los niños en el hogar como representante de la inversión en capital humano;3 por ello se seleccionaron 12 246 hogares con menores entre 0 y 14 años, que corresponden al total de familias con dichas características de los 27 214 hogares encuestados por la ENUT-2019 (INEGI, 2023). La tabla 1 presenta el conjunto de características descriptivas de la muestra en relación con las variables relevantes para el análisis del comportamiento del TDNR por quintiles de ingreso y para la media nacional. 

			En general, se puede observar que el total de horas semanales de TDNR en los hogares disminuye con mayores niveles de ingreso; este comportamiento parece guiado, principalmente, por el tiempo dedicado a las actividades relacionadas con el consumo, ya que que variables como las horas empleadas en la preparación de alimentos, la limpieza del hogar y el lavado de ropa descienden a medida que asciende el ingreso. Esta relación empírica puede explicarse en la posibilidad de que hogares con mayores ingresos puedan pagar por la realizacion de estas actividades (contratar labores domésticas). Por otro lado, el comportamiento del tiempo en apoyo educativo, aunque en algunos tramos de la distribución pareciera ser creciente, no parece tener una tendencia clara en este análisis descriptivo y sin el uso de controles adicionales.

			

			Tabla 1. Horas semanales de TDNR por quintiles de ingreso

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Quintiles

						
							
							

						
							
							Promedio nacional

						
					

					
							
							

						
							
							I

						
							
							II

						
							
							III

						
							
							IV

						
							
							V

						
							
							

						
					

					
							
							Total de horas de producción doméstica no remunerada

						
							
							99.26

						
							
							96.39

						
							
							94.25

						
							
							93.23

						
							
							86.77

						
							
							

						
							
							94.13

						
					

					
							
							Inversión

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Horas de apoyo educativo

						
							
							6.87

						
							
							6.67

						
							
							6.90

						
							
							6.58

						
							
							6.99

						
							
							

						
							
							6.80

						
					

					
							
							Consumo

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
							
							

						
					

					
							
							Horas de preparación de alimentos

						
							
							31.97

						
							
							28.22

						
							
							27.36

						
							
							25.49

						
							
							22.85

						
							
							

						
							
							27.30

						
					

					
							
							Horas en lavado de ropa

						
							
							11.07

						
							
							10.82

						
							
							10.41

						
							
							10.60

						
							
							9.08

						
							
							

						
							
							10.42

						
					

					
							
							Horas de quehaceres de la vivienda

						
							
							19.68

						
							
							20.15

						
							
							20.26

						
							
							20.94

						
							
							20.79

						
							
							

						
							
							17.61

						
					

					
							
							Integrantes del hogar 

						
							
							4.99

						
							
							4.81

						
							
							4.62

						
							
							4.52

						
							
							4.16

						
							
							

						
							
							4.63

						
					

					
							
							Educación del jefe de hogar

						
							
							6.74

						
							
							7.64

						
							
							8.41

						
							
							9.74

						
							
							11.96

						
							
							

						
							
							8.85

						
					

					
							
							Edad del jefe hogar

						
							
							43.98

						
							
							43.52

						
							
							43.85

						
							
							43.42

						
							
							44.13

						
							
							

						
							
							43.78

						
					

					
							
							Jefatura femenina

						
							
							29%

						
							
							23%

						
							
							26%

						
							
							23%

						
							
							23%

						
							
							

						
							
							25%

						
					

					
							
							Observaciones

						
							
							2 621

						
							
							2 290

						
							
							2 540

						
							
							2 473

						
							
							2 322

						
							
							

						
							
							12 246

						
					

				
			

			

			Fuente: cálculos propios con datos de la ENUT-2019.

			

			Estrategia de identificación

			

			La hipótesis en estudio es que existe un patrón de comportamiento diferenciado entre las horas de TDNR dedicadas al consumo y las dedicadas a la inversión en capital humano; y que el ingreso familiar es fundamental en la explica-ción de las diferencias entre estos patrones de comportamiento. La relación entre ingreso y TDNR enfrenta importantes problemas de heterogeneidad no observada (variables omitidas) y bidireccionalidad causal; sin embargo, partiendo de la propuesta teórica en este artículo, interesa observar cómo las horas de TDNR dedicadas al consumo y a la inversión son determinadas a lo largo de la distribución de ingresos.

			Bajo estas consideraciones de endogeneidad, previo a observar el comportamiento del TDNR por niveles de ingreso, se hace indispensable poder controlar al menos por la estructura demográfica y el capital humano de las familias; variables que en el análisis descriptivo sugieren estar relacionadas de forma importante con el TDNR. Con este objetivo empírico en mente, se propone estimar un modelo semiparamétrico lineal-parcial como el propuesto por Speck-man (1988) y usado por Ceballos y Guadarrama (2020). El método en dos etapas combina estimadores paramétricos que se obtienen a partir de mínimos cuadrados ordinarios (MCO) en la primera y estimadores no paramétricos derivados de una función Kernel en la segunda. En este caso, el modelo en la primera etapa corresponde a estimaciones MCO de las horas de TDNR sobre las características de los hogares así: 

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Ceballos_Eqn015.psd]
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			Donde Hi son las horas de TDNR totales, dedicadas al apoyo educativo o al consumo en el hogar i; Xi es la matriz del conjunto de variables explicativas que incluye, el género, la edad y la escolaridad del jefe de familia, así como el número de asalariados y de niños en el hogar; b es el parámetro por estimar correspondiente a los efectos de las características sociodemográficas sobre el TDNR; y ui es la perturbación aleatoria del modelo. 

			La tabla 2 presenta las variables empleadas para estimar la ecuación (15). Las horas de TDNR total de los hogares se agrupan en dos categorías: a) las ocupadas en apoyo educativo de los niños como una representación de la inversión en capital humano; y b) un conjunto de actividades que incluye la preparación de alimentos, el lavado de ropa y los quehaceres de la vivienda como variables del tiempo vinculado con el consumo.4 Se estiman tres modelos de las horas per cápita de producción doméstica no remunerada por medio MCO, usando el mismo conjunto de variables explicativas en cada caso.

			Para completar la estrategia de identificación, las horas de TDNR predichas por el modelo de la ecuación (15) son observadas a largo de la distribución de ingreso per cápita5 sin asignar una forma funcional preconcebida. Se estiman modelos no paramétricos usando estimadores polinómicos derivados de una función Kernel como los usados por Delgado y Miles (1997), García (2012) y Ceballos (2019): 
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			La variable [image: Ceballos_EqnH_Casa_i.psd] en (16) refiere al total de horas predichas de TDNR; las dedicadas a la inversión en capital humano; y las de producción de bienes y servicios para el consumo del hogar i. El residual ei es aleatorio e independiente del ingreso. La función m(.) es una función no paramétrica del ingreso del hogar y se estima usando polinomios locales. Si se define la variable Xj = percentil de ingresoj, entonces para cada percentil de ingreso xo de la ecuación [image: Ceballos_Eqn016_1.psd] se tiene una aproximación m(xo):
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			Donde K es una función Kernel que da mayor peso a los hogares cuyo ingreso tiene valores cercanos al percentil xo. Con base en la propuesta de Gutierrez et al. (2003), la ecuación (17) para cada percentil xo, estima una aproximación m(xo), por lo que la función m(percentil de ingresoi) es muy flexible para capturar variaciones de las horas de TDNR sobre los cuantiles de ingreso de los hogares y contrastar las predicciones del modelo teórico.6 

			Resultados

			

			En la tabla 3 se presentan los resultados de las regresiones paramétricas por MCO para el total y los dos tipos de TDNR (inversión y consumo). En esta primera etapa, el objetivo es generar predicciones del tiempo de TDNR controlando por las características del hogar. Cabe mencionar que los efectos de estas variables de control no son el objetivo central de esta investigación, pero esta primera etapa sirve para mostrar que aun después de considerar las características principales de cada hogar, el comportamiento del TDNR es heterogéneo a lo largo de la distribución de ingresos monetarios de las familias. En la tabla 3, la mayoría de las variables explicativas resultan estadísticamente significativas a más del 95% de confianza, tanto en las pruebas t para cada variable, como en las pruebas F de significancia conjunta; asimismo, se confirma que las horas de TDNR en el hogar se vinculan de manera importante con el nivel de capital humano y la estructura demográfica familiar. 




Tabla 2. Variables para la estimación de las horas deTDNR(primera etapa)




	Variables dependientes (Hi):horas de trabajo doméstico


	Variables explicativas

(Xi)






	1. Total de horas de producción doméstica.


	1. Jefatura femenina del hogar.




	2. Inversión: horas de apoyo educativo.


	2. Años de educación del jefe de hogar.




	3. Consumo: horas de preparación de alimentos, lavado de ropa y quehaceres de la vivienda.


	3. Edad del jefe de hogar.




	4. Niños entre 0 y 14 años en el hogar.




	5. Asalariados en el hogar.









Fuente: elaboración propia.




Tabla 3. Determinantes de las horas deTDNR. EstimacionesMCO






	


	Total Horas de TDNR


	Inversión Horas dedicadas al apoyo educativo de los niños


	Consumo Horas dedicadas a la producción de consumo




	Jefatura femenina


	-11.196***


	-0.935***


	-7.532***




	


	(1.055)


	(0.159)


	(0.693)




	Años de educación del jefe de hogar


	-0.575***


	0.142***


	-0.762***




	


	(0.115)


	(0.017)


	(0.074)




	Edad del jefe de hogar


	0.822***


	0.136***


	1.960***




	


	(0.215)


	(0.028)


	(0.121)




	Edad al cuadrado


	0.001


	-0.001***


	-0.013***




	


	(0.002)


	(0.000)


	(0.001)




	Número de niños entre 0 y 14 años


	12.742***


	1.588***


	5.845***




	


	(0.574)


	(0.074)


	(0.323)




	Número de ocupados asalariados


	7.355***


	0.345***


	5.084***




	


	(0.537)


	(0.074)


	(0.321)




	Constante


	30.367***


	-1.734**


	-5.413*




	


	(4.958)


	(0.684)


	(2.975)




	Prueba F


	202.05


	93.32


	337.66




	R-cuadrado


	0.1362


	0.0507


	0.1619




	Observaciones


	12 246


	12 246


	12 246









Notas: *** 1%; ** 5% y * 10% de significancia. En paréntesis los errores estándar robustos a la heterocedasticidad.

Fuente: elaboración propia con datos de laENUT-2019.




			Se observa que la jefatura femenina (en comparación con los hogares con jefatura masculina) disminuye de forma importante el tiempo de TDNR total (11.2 horas), de consumo (más de 7.5 horas) y de inversión (cerca de 1 hora) en más del 10% del promedio de horas totales dedicadas a la actividad en cada caso. Esta relación negativa puede estar asociada al efecto sustitución del TDNR frente al trabajo remunerado en los hogares con mujeres cabezas de familia. Considerando la evidencia histórica de la distribución desigual por género del TDNR, las mujeres son quienes dedican más tiempo a dichas labores, pero cuando son jefas de familia lo sustituyen por trabajo remunerado haciendo que disminuya el TDNR en el conjunto familiar.

			Los años de educación tienen un efecto negativo sobre el TDNR total y de consumo, pero efecto positivo sobre el TDNR de inversión. En particular, cada año adicional de educación disminuye en más de media hora el total de TDNR y aumenta en poco más de diez minutos el tiempo dedicado al apoyo educativo a los niños del hogar. Los signos contrarios son un primer indicio importante sobre el comportamiento heterogéneo del TDNR. El nivel educativo del jefe de familia posee alta correlación con el nivel socioeconómico del hogar; con mayor nivel socioeconómico se abre la posibilidad de reducir las horas de TDNR contratando labores domésticas relacionadas con el consumo; por otro lado, en el caso de la inversión en capital humano la sustitución no es directa y con mayor nivel de educación del cabeza de familia, el tiempo dedicado al apoyo educativo a los niños del hogar aumenta.

			La tabla 3 también muestra que un niño adicional de 0 a 14 años o un ocupado asalariado adicional, aumentan las horas dedicadas a los dos tipos de TDNR y el total. Estas variables poseen relación positiva con el TDNR porque el total de integrantes del hogar está relacionado de forma negativa con el nivel socioeconómico; es decir, a mayor número de ocupados mayor tamaño de hogar (no necesariamente mayor nivel socioeconómico) y más tiempo dedicado al TDNR. Es posible observar que con esta primera etapa las variables del modelo explican el 13.6% de las variaciones del TDNR total, 5% del TDNR de inversión y l6% del TDNR de consumo.

			A partir de las tres regresiones, las figuras 5, 6 y 7 presentan las estimaciones de la segunda etapa del modelo semiparamétrico. Es decir, las figuras grafican los valores promedio de TDNR para cada cuantil de ingreso después de controlar por las variables incorporadas en las estimaciones de la tabla 3. En la figura 5 se reportan las estimaciones para el TDNR total, en la figura 6 para el TDNR de inversión y en la figura 7 para el TDNR de consumo. En los tres casos sobre el eje horizontal se encuentran los percentiles de ingreso per cápita de los hogares mexicanos y sobre el eje vertical las horas de TDNR. 

			La figura 5 muestra que el tiempo de TDNR total predicho tiende a disminuir a medida que aumenta el ingreso per cápita de los hogares. Así, mientras en el primer percentil el tiempo de TDNR total es de 95.4 horas a la sema-na, en el último percentil es de sólo 92.7 horas. El sombreado alrededor de la línea continua de la figura 5 reporta los intervalos de confianza, mostrando que dicha tendencia decreciente de las horas de TDNR es estadísticamente significativa a lo largo de los percentiles de ingreso.

			La figura 6 muestra la evolución del TDNR de inversión en capital humano (apoyo educativo infantil). Se observa que conforme aumenta el ingreso per cápita de los hogares también crece el TDNR de inversión; mientras en el primer percentil el TDNR de inversión es de 6.6 horas semanales, en el último percentil asciende a 7 horas por semana. Los intervalos de confianza reportados permiten observar que los cambios a lo largo de los percentiles de ingreso per cápita son estadísticamente significativos. 




Figura 5. Total de horas semanales deTDNR

Predicciones del modelo estimado por percentiles de ingreso per cápita





[image: 1375.png]



Fuente: elaboración propia con datos de laENUT-2019.




			Figura 6. Horas semanales de trabajo doméstico dedicado al apoyo educativo de los niños

			Predicciones del modelo estimado por percentiles de ingreso per cápita

			[image: 2209.png]

			

			Fuente: elaboración propia con datos de la ENUT-2019.


			

			El comportamiento creciente en la figura 6 va en el sentido de las predicciones del modelo teórico (véanse figuras 3 y 4), en el que un aumento del ingreso monetario del hogar incrementa también el monto de TDNR destinado a la inversión. No obstante, es importante reconocer que este incremento opera en un rango relativamente pequeño con algunos comportamientos decrecientes a lo largo de la distribución; especialmente entre los percentiles 30 y 50 de este ejercicio empírico. 

			Por último, en la figura 7 se reporta el comportamiento del TDNR de consumo predicho (horas de preparación de alimentos, lavado de ropa y quehaceres de la vivienda) a lo largo de los percentiles de ingreso. Se observa un comportamiento claramente decreciente que, además, es estadísticamente significativo. Mientras en los hogares del primer percentil el monto de TDNR de consumo predicho asciende a cerca de 64 horas semanales, en los hogares del último percentil el monto se reduce hasta 58 horas. Este hallazgo ofrece evidencia en favor de las predicciones del modelo teórico sugerido: el TDNR orientado al consumo tiende a disminuir conforme aumenta el ingreso monetario de los hogares. 

			

			Figura 7. Horas semanales de TDNR dedicado al consumo.

			Predicciones del modelo estimado por percentil de ingreso per cápita

			[image: 2228.png]

			Fuente: elaboración propia con datos de la ENUT-2019.

			

			5. Conclusiones

			

			En este artículo se presentó un uso alternativo de las bases del modelo de TDNR sugerido por Folbre (2014), que bajo ciertas reformulaciones y ampliaciones permite mostrar que la producción doméstica no remunerada es heterogénea y con un comportamiento diferenciado a lo largo de la distribución del ingreso familiar. El TDNR contribuye al ingreso extendido del hogar y junto con éste, es gastado en consumo e inversión en capital humano. Se asoció una forma funcional específica a la producción doméstica, introduciendo una función de consumo de tipo keynesiano, que permite predecir que el TDNR de inversión tiende a aumentar con el ingreso monetario, mientras el dedicado al consumo disminuye. 

			Para validar las predicciones teóricas del modelo se realizó un análisis semiparamétrico empleando datos de la última ENUT para México. El modelo controla por variables sociodemográficas relevantes en la primera etapa y en la segunda explica al TDNR sobre la distribución de ingresos familiares. Como proxy del TDNR de inversión en capital humano se empleó el tiempo dedicado al apoyo educativo a niños y niñas menores de 14 años en el hogar. Los resultados del análisis econométrico son evidencia en favor del modelo teórico propuesto. El TDNR de consumo tiende a disminuir con el ingreso per cápita de los hogares, controlando por varias características sociodemográficas de las familias, mientras el TDNR de inversión en capital humano tiende a aumentar. Ambos resultados son estadísticamente significativos. 

			Los resultados teóricos y empíricos presentados tienen implicaciones relevantes tanto para la literatura económica como para la política pública. Por un lado, se desarrolla y amplía el marco teórico propuesto por Folbre (2012 y 2014) destacando el carácter heterogéneo del TDNR en términos de consumo e inversión. Por otro, frente a la literatura sobre capital humano, se presenta una aproximación poco común que vincula la inversión en capital humano con los hogares y su producción doméstica no remunerada. 

			Los hallazgos también sugieren líneas importantes en temáticas económicas como la pobreza, la desigualdad y la movilidad social. Se encontró cómo en los hogares de menor ingreso, el tiempo dedicado a los bienes de consumo es mayor en detrimento de aquel dedicado a la inversión en capital humano; por otro lado, las familias con mayor nivel de riqueza pueden usar el mercado para contratar la producción doméstica de bienes de consumo (limpieza, preparación de alimentos, entre otros) en favor del tiempo dedicado a la inversión en capital humano; sin duda, esta situación pone en desventaja a los hogares de menores ingresos frente a sus posibilidades de inversión y reproduce distintas brechas sociales y económicas. 

			Los resultados también constituyen un insumo relevante para la evaluación y formulación de políticas de cuidado, así como de reducción de brechas de género; por ejemplo, una mejora en la distribución de los ingresos (especialmente para los quintiles más bajos) contribuye, además, a una mayor inversión de estos hogares en las capacidades de sus niños y niñas, reduciendo así también la desigualdad en la reproducción del capital humano.

			Por último, cabe mencionar que, aunque el objeto de este artículo no fue la distribución del TDNR a nivel intra-hogar, los resultados constituyen un punto de partida para futuras investigaciones sobre este álgido tema. Considerar la importancia de agrupar el TDNR en tiempo de consumo e inversión, permite depurar los análisis relacionados con la distribución de la producción doméstica no remunerada, no sólo desde la perspectiva de las cargas de trabajo por género, edad, etcétera, sino también pensando en las personas (niños, niñas y adultos), que se ven beneficiadas con la inversión que se deriva de los usos del tiempo.
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NOTAS




			
				
					1	Dado el carácter del TDNR, su valoración monetaria requiere de imputar un precio sombra según el costo de oportunidad para la persona que ejecuta la actividad, el costo de reemplazo a nivel del mercado, entre otras estrategias (Nieto, 2004). La Cuenta Satélite de Trabajo no Remunerado del INEGI comúnmente se apoya en la valoración de estas actividades a precios del mercado. Para mayor detalle metodológico véase INEGI (2022). 

				

				
					2	Debido al uso, por simplicidad, de la forma lineal de la función keynesiana de consumo, con el incremento del ingreso, las proporciones H1/Hi y Hc/Hi convergen a 1-c y a c, respectivamente. Calculando los límites para las ecuaciones (11) y (12), se verifica que: 
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					3	Bajo la definición amplia de capital humano que adopta el enfoque de este trabajo, es posible que existan otras variables del TDNR asociadas con la inversión en capital humano; por ejemplo, usos del tiempo que representen la mejora o mantenimiento de las capacidades o habilidades del hogar como los cuidados de la salud de miembros en etapa productiva o algunas actividades recreativas, entre otras. Este artículo usa la variable de apoyo educativo a los niños por su disponibilidad en la fuente de información. 

				

				
					4	El tiempo de ocio no fue incorporado en el análisis debido a que una operacionalización rigurosa del mismo está por fuera el objetivo y alcance de este artículo. Sin embargo, es susceptible de desarrollarse en futuras investigaciones.

				

				
					5	Usar ingreso per cápita permite controlar por el tamaño de hogar sin incurrir en problemas de colinealidad al incluir miembros de interés como asalariados y niños en la primera etapa del modelo.

				

				
					6	Gutierrez et al. (2003) plantean: [image: Ceballos_Eqn00Nota_pie_3.psd]. La ecuación fija el grado de polinomio p en 0 y usa una función Kernel Epanechnikov; una configuración común en la aplicación de este tipo de modelos.
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			Resumen. En el artículo se presenta el panorama general de la inversión de intangibles para la economía mexicana durante las últimas tres décadas. Las series se estiman siguiendo un estándar metodológico internacional, bajo el principio de que existen gastos en intangibles, que no desaparecerán en el proceso de producción de una mercancía. Los resultados obtenidos son consistentes con estudios internacionales. La inversión de intangibles es transversal a la economía y tiene un ritmo de crecimiento promedio en el largo plazo dos veces superior al observado en la inversión tangible; software es el sector con mayor dinamismo. Se observa también un patrón de aglomeración espacial de inversión, que responde a la dinámica de la base industrial y el sector turístico de las diferentes zonas metropolitanas.
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			Clasificación JEL: E22; O34; O32; L2; Z1. 

			

			An estimate of intangible assets for the Mexican economy: 1990-2020

			Abstract. The article presents an overview of intangible investment for the Mexican economy over the last three decades. The series is estimated using an international methodological standard based on the principle of the existence of intangible expenditures, which will not disappear in the production process of a commodity. The results obtained are consistent with international studies. Intangible investment is transversal to the economy and has an average long-term growth rate twice as high as that observed in tangible investment; software is the sector with the most dynamic growth. A pattern of spatial agglomeration of investment is also observed, which responds to the dynamics of the industrial base and the tourism sector in the different metropolitan areas.

			Key Words: capital; intangible assets; digitized information; innovative property; economic competencies; creative and cultural industries.




		

		
			1. Introducción

			

			Desde la segunda mitad de los años noventa del siglo xx, los estudios que destacan la importancia de las actividades económicas basadas en el conocimiento crecieron significativamente. Este cambio estructural se explica por el gran impacto que el uso de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (TIC) tuvo en la economía. La literatura especializada identifica dos momentos en el desarrollo de la denominada economía del conocimiento: uno inicial que se centra en el desarrollo de las tic (telefonía, televisión, computadoras, Internet y conocimientos informáticos) y sus consecuencias sobre el crecimiento económico, y otro que pone de relieve el papel desempeñado por los activos intangibles, también asociados al conocimiento, como son el software, el gasto realizado en investigación y desarrollo (I+D) y el llamado capital organizacional (Corrado et al., 2005, 2009 y 2018; Brynjolfsson et al., 2002 y 2017; Mas et al., 2014; Mas, 2020; Roth y Thum, 2013; Jona-Lasinio et al., 2011).

			Los intangibles se emplean con mayor intensidad en una economía basada en el conocimiento. Es usual que en ésta se ocupen trabajadores con alto nivel de calificación y adiestramiento, desde científicos hasta creativos en el cam-po de las artes, los cuales se complementan con capital físico tecnológicamente sofisticado. Esto acumula conocimiento en el diseño y la producción, y contribuye en el mejoramiento de las capacidades específicas desarrolladas al interior de las empresas. Por ejemplo, el valor de la marca o la confianza que una empresa transmite al mercado son el resultado de los activos intangibles que operan en las organizaciones. El interés desbordado que hoy en día se tiene por la economía del conocimiento abre la oportunidad para medir estos activos intangibles, que son necesarios para explicar la economía contemporánea y, sobre todo, analizar los efectos que tienen sobre el crecimiento económico. 

			Solow (1987) subrayó hace 35 años que el impacto de las nuevas tecnologías sobre la productividad se veía por todas partes menos en las estadísticas (paradoja de Solow). Desde entonces, organismos internacionales, oficinas de estadística y la comunidad académica generaron múltiples iniciativas para ampliar y modificar el tratamiento de la información relativa a las tic y gradualmente considerar algunos activos intangibles en el marco del Sistema de Cuentas Nacionales (scn).1 El software fue el primer intangible reconocido como inversión por el scn vigente desde 2008. Posteriormente, con un cri-terio similar, se empezó a considerar como gasto de inversión intangible el asociado con I+D y en 2013 se realizó esta integración al scn de Estados Unidos, para después hacerlo en los países de la Comunidad Europea. Algunos scn están además empezando a incluir como inversión algunos gastos asociados a la exploración minera y artistas-originales. 

			Sin embargo, no son registrados en el scn aún el monto más grande de activos intangibles que los expertos en el campo toman en cuenta para realizar sus mediciones. Es entendible que agencias oficiales de estadística (como el Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI]) no estimen, y menos contabilicen, estos activos debido a dificultades conceptuales y empíricas. No obstante, en la Comunidad Europea se han generado proyectos para estimar los activos intangibles para una economía de mercado (intan-invest) y ampliarla para incorporar al sector público (spintan). Estos son ejemplos valiosos impulsados por la academia europea basados en estadística experimental,2 que han seguido la metodología estándar propuesta por Corrado, Hulten y Sichel (2005) (en adelante chs). En consecuencia, el objetivo central de este trabajo consiste en medir los flujos de inversión de intangibles para la economía mexicana, durante el periodo 1991-2020, y para este fin se realizó un seguimiento y adaptación de la metodología de chs. Hay que destacar que los autores de este trabajo no tienen conocimiento de un esfuerzo similar para México.

			La investigación muestra que algunos hechos estilizados sobre intangibles encontrados para otras regiones del mundo, sobre todo desarrolladas, se reproducen para México. Específicamente, la economía mexicana despliega desde hace 30 años un mayor dinamismo en la inversión intangible que en la tangible, y esto tiene importantes consecuencias para una revaloración del tamaño del PIB y sobre cómo los factores productivos, incluyendo intangibles, contribuyen al crecimiento económico y a la productividad del país. 

			El trabajo se compone de cuatro secciones. En la sección 2 se realizó una revisión de la literatura sobre los intangibles y cómo se ha discutido su incorporación compatible con el scn. En la sección 3 se expone el marco metodológico para la medición de capital intangible y cómo fue implementado para el caso mexicano. La sección 4 presenta los resultados de las estimaciones a nivel agregado, sectorial y zona metropolitana (zm). Se finaliza el estudio con las conclusiones.

			

			2. Revisión de la literatura

			

			Nakamura (1999 y 2001) fue el primero en desarrollar medidas basadas en gastos para un amplio número de activos intangibles de la economía de Estados Unidos, pero en realidad fueron los trabajos de Corrado et al. (2005, 2009 y 2018), los que denotaron una serie de estudios sobre la medición de intangibles, que aportaron evidencia empírica sobre su importancia para el crecimiento de la productividad del trabajo en Canadá (Muntean, 2014), Japón (Fukao et al., 2009), Australia (Barnes y McClure, 2009), España (Mas et al., 2014; Mas, 2020) y en la Comunidad Europea (Corrado et al., 2018; Goodridge et al., 2013; Roth y Thum, 2013; Jona-Lasinio et al., 2011). La idea central del enfoque estándar de medición chs (Corrado et al., 2005) se recupera de la teoría del capital intertemporal mediante el concepto de que cualquier uso de recursos (gasto), que reduce el consumo presente con el fin de aumentar el consumo futuro debe calificar o ser considerado como inversión (Weitzman, 1976; Hulten, 1979), i.e. un activo.3

			A semejanza como se registran los activos fijos tradicionales (tangibles), un gasto realizado en un activo intangible que no desaparecerá en el transcurso de la actividad, sino que al menos parcialmente quedará disponible para ser utilizado en ejercicios posteriores, debería ser considerado como un flujo de inversión. Este criterio de tratamiento simétrico para todos los gastos en activos intangibles no registrados por las agencias oficiales de estadística tiene la enorme ventaja de ser compatible con el marco que sirve para elaborar el scn, y facilita su aceptación entre los expertos contables y la comunidad académica. Con ello los acervos de intangibles pueden ser considerados también como otra fuente del crecimiento económico. 

			La anterior apreciación no requiere características específicas para definir los activos intangibles y puede incluir muy diversos activos propios del capital intelectual, humano y organizacional. Sin embargo, conforme se fue desarrollando el tema aparecieron en la literatura definiciones alternativas que ponen atención en la especificidad de los intangibles (Schreyer, 2007; Van Criekingen et al., 2021). Por ejemplo, son relevantes los trabajos de Cummins (2005) y Lev y Radhakrishnan (2005) sobre uno de los activos intangibles más importantes en cantidad y calidad, el llamado capital organizacional.4 Están también los estudios pioneros de Brynjolfsson y Hitt (2000) y Brynjolfsson et al. (2002), desde una perspectiva microeconómica, destacando que la inversión intangible es casi siempre necesaria para complementar a las TIC e inversión en software con un impacto positivo en la productividad del trabajo. Así como los trabajos que toman en consideración el ambiente de incertidumbre y el riesgo específico de una empresa al cual se vinculan los gastos en intangibles (Hansen et al., 2005). 

			Muchos de estos trabajos iniciales tienen como denominador común la dificultad en la valoración de los intangibles, por eso se obstaculiza la creación o el funcionamiento incipiente de sus mercados (alquiler y compraventa) en comparación con los factores convencionales de producción, trabajo y capital tangible. Como se documenta en la literatura especializada existe más de una metodología de medición, un trabajo reciente sobre el estado del arte de la medición de activos intangibles registra al menos seis métodos (Van Criekingen et al., 2021). Han sido muy empleadas las técnicas econométricas cuya especificación depende de los supuestos que se hagan sobre las relaciones entre los activos intangibles y el resto de los bienes de capital, o también su relación con el producto obtenido; por ejemplo, Lev y Radhakrishnan (2005) usan modelos econométricos que explícitamente introducen las ventas y los gastos generales y de administración de las empresas como variables que permiten detectar variaciones en el capital organizativo.

			Simultáneamente se ha desarrollado la vía de medir intangibles a partir del gasto realizado en ellos. La literatura inicial sobre intangibles planteaba problemas de delimitación sobre qué activos deben y cuáles no deben incluirse en una posible extensión de frontera de activos del scn. Surgieron entonces propuestas sobre tipologías a considerar. Black y Lynch (2005), por ejemplo, utilizan características “intrínsecas” para clasificar los activos intangibles en tres tipos, con niveles diferentes de dificultad para medirlos: activos que pueden ser comprados y vendidos (tipo 1); activos que pueden ser controlados por una empresa, pero no pueden separarse de ella ni ser vendidos (tipo 2); y activos sobre los que la empresa sólo tiene un control parcial (tipo 3). Por ejemplo, cuanto más se aleje de la categoría 1 y se mueva hacia la categoría 3, más dificultad habrá para valorar a su costo. Cuando se acumulan los gastos en I+D para crear un activo, el supuesto implícito es que el “conocimiento” producido por estas inversiones tiene un valor igual al costo incurrido en su producción. En la práctica esto es una buena aproximación a la valoración económica del activo “conocimiento”, en comparación con el canon proveniente de la teoría que remitiría al cálculo del valor presente descontado de los beneficios futuros, lo cual es muy difícil de observar y estimar. La I+D es un activo que se encuentra entre la categoría 1 y la categoría 2. 

			Un cambio significativo en la medición, que no requiere la utilización de técnicas econométricas y que es compatible con las categorías que se emplean en la elaboración de los scn, ha sido la propuesta de chs (2005 y 2009), que adapta la medición usual del capital tangible –conceptual y empíricamente– para el caso de los intangibles. 

			Las agencias oficiales de estadística aún no realizan la capitalización de gastos intermedios como activos de capital intangible por razones atribuibles a la naturaleza de estos activos como: no-rivalidad y ausencia de verificabilidad, visibilidad y apropiabilidad de los rendimientos (Corrado et al., 2009; Muntean, 2014). Actualmente se reconoce que muchos gastos intermedios en la economía son generadores de beneficios futuros y que califican como capital, como es el caso con los gastos en software, I+D, bienes creativos y exploración minera. 

			En la perspectiva de una posible reforma de la arquitectura del scn, chs (2005) siguen la definición antes mencionada para el capital con el fin de instrumentar su medición agrupan el conocimiento de una organización en tres grandes categorías de intangibles: i) información computarizada; ii) propiedad innovadora, y iii) competencias económicas. Finalmente, los trabajos empíricos que estiman los flujos de inversión de intangibles con estas tres categorías muestran resultados consistentes, y revelan una relación positiva entre el crecimiento de la productividad laboral y la información computarizada, vía efectos de interacción con el capital organizacional (Brynjolfsson et al., 2002 y 2017; Lev y Radhakrishnan, 2005). Otros autores usan ciertas dimensiones de la propiedad innovadora (I+D) para demostrar los mismos efectos con el uso de la variable valor de la marca (Roth y Thum, 2013; Cañibano et al., 2000). 

			Existen otros temas tratados en la literatura que están fuera del alcance de esta revisión, pero lo comentado en esta sección resume los aspectos conceptuales y de medición centrales sobre la inversión de intangibles.

			

			3. Marco metodológico para implementar la medición de capital intangible

			

			Marco metodológico

			

			Este estudio sigue, en lo posible, la metodología propuesta originalmente por chs (2005). Una vez que fundamentan la extensión de la frontera de activos en la teoría del capital convencional derivan su tratamiento simétrico a los gastos intangibles (diseño, marketing, formación del personal y cambios en la organización) ahora capitalizados como inversión, para volver las estimaciones compatibles con las categorías de capital del scn. La incorporación contable se ilustra mediante una economía con tres bienes, y se expresa la forma que adoptaría la identidad contable básica de ese gasto en intangibles tratado ahora como un flujo de inversión. 

			Los tres bienes producidos son: un bien de consumo, con un volumen de producto real Ct y un precio [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn00P_C_T.psd], un bien de inversión tangible It con precio [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn00P_I_T.psd], y un bien de inversión intangible Nt con precio [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn00P_N_T.psd]; el subíndice t denota al tiempo. Cuando un bien intangible es tratado como inversión, el producto del bien intangible Nt se incorpora a las funciones de producción5 de los sec-tores de consumo y de inversión en tangibles como un capital, que se acumula y por lo tanto, ya no se usa como un insumo contemporáneo. Entonces, similar a como se acumula el capital tangible, el acervo de capital intangible, Rt, se hace conforme a: [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn00Rtigual.psd] (método de inventario perpetuo); donde R se deprecia a la tasa dR. Con estas condiciones se puede representar la función de producción de cada sector, sus flujos monetarios y las identidades contables correspondientes:

			

			Sector intangible:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn001_1.psd]

						
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn001_2.psd]

						
							
							(1)

						
					

				
			

			

			

			Sector tangible:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn002_1.psd]

						
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn002_2.psd]

						
							
							(2)

						
					

				
			

			

			

			Sector consumo:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_1.psd]

						
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_2.psd]

						
							
							(3)

						
					

				
			

			

			Además con las condiciones de balance dadas por: [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_3.psd], [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_4.psd] y de acervo de intangible: [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_6.psd]. Note que el acervo de capital intangible Rt, más que producto intangible se integra como un insumo en la función de producción y son los pagos por servicios de uso de ese acervo, [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_7.psd], que aparecen en las ecuaciones de pagos en lugar de pagos por el producto intermedio consumido. La correspondiente identidad del PIB ahora incorpora el valor del producto del bien intangible por el lado de la producción, el flujo [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_8.psd], y los pagos por servicios del acervo de intangibles, que es también un flujo porque es eso, un pago por el uso de este capital ([image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_7.psd]) por el lado del ingreso, en donde [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn003_9.psd] es llamado el costo de uso: 

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							[image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004.psd]

						
							
							(4)

						
					

				
			

			

			

			Si identificamos a [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_1.psd] como el producto de la economía sin la incorporación de la inversión intangible es directo observar, desde esta identidad contable, que el pib es más amplio y grande en magnitud que en el caso sin intangibles capitalizados. Entonces, es congruente derivar que: 

			

			el producto se incrementa desde [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_1.psd] a [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_2.psd], 

			la participación de inversión intangible aumenta de [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_3.psd] a [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_4.psd] y 

			 la participación del trabajo disminuye de [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_5.psd] a [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_6.psd]

			

			donde la participación del trabajo es la proporción del ingreso pagado al trabajo. 

			En los estudios equivalentes de la literatura es práctica estándar incluir un ejercicio de contabilidad del crecimiento, con el cual es posible comparar efectos del capital intangible sobre el crecimiento económico y la productividad total de los factores (ptf) entre países. Por cuestión de espacio se omite la presentación de resultados para la contabilidad del crecimiento con capital intangible en México y se deja para otro trabajo en curso.

			

			Implementación metodológica

			

			La base para la implementación de la metodología de chs (2005) sigue la identidad contable de la ecuación 4, la cual indica que en el cálculo del pib el lado del gasto debe ser igual al lado del ingreso, por lo que se procede a estimar los flujos de inversión en activos intangibles [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_7.psd]. Cuando se realiza un ejercicio de contabilidad de crecimiento, estos activos se emplean para la estimación de los acervos correspondientes (método de inventario perpetuo) y el costo de uso de los servicios de capital intangible [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_8.psd]. 

			En esta investigación se utilizan dos estrategias para estimar los flujos de intangibles. La primera se le denomina vía excedente y consiste en utilizar los ingresos totales de las industrias que producen la inversión de bienes intangibles, y la segunda, es denominada vía gasto, que consiste en usar los gastos que las unidades económicas realizan en algunos rubros intangibles. A partir de ellas se generan diversos criterios de estimación tomando en cuenta dos fuentes de información: los censos económicos y la base de datos del proyecto klems6 del INEGI. Estos criterios se basan en una clasificación de industrias creativas y culturales (ICC), descrita en la tabla 1 e identificada con la clasificación del scian. 




Tabla 1. Clasificación deICCy su identificación en el catálogo industrial delSCIAN





	Segmento creativo


	Censo económico/INEGI


	Disponibilidad con base KLEMS/INEGI




	I+D


	5411, 5412, 5413, 5416, 5417, 5419


	541




	Publicidad/diseño


	5414, 5418, 54191


	541




	Arte/entretenimiento


	71


	71




	Medios masivos/cine


	51911, 512, 515


	512, 515-519




	Industria editorial


	511


	511




	Software


	518, 51913, 5415


	517-518, 515-519, 541









Fuente: elaboración propia con base en información de los censos económicos (INEGI, varios años) y ModeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).




			Las ICC son a su vez asociadas con las tres categorías fundamentales de chs (2005): propiedad innovadora, competencias económicas e información computarizada. La tabla 2 resume el procedimiento de estimación en la estimación de los flujos de inversión, donde la primera fila indica el criterio y cada celda la estrategia de estimación utilizadas (vía excedente o gasto). Los criterios híbridos son los que consideran en sus estimaciones ambas estrategias de cálculo (excedente y gasto), y en estos casos sólo se considera el criterio indicado por la celda. En general, la tabla 2 refleja la adaptación de diversas recomendaciones derivadas a partir de la publicación seminal de chs (2005) y, adicionalmente, este trabajo realiza un vínculo entre las ICC y las categorías de chs. Sólo Mas et al. (2022) han hecho algo similar aplicado para el ca-so de España. 




Tabla 2. Resumen de las estimaciones de los flujos de intangibles: fuentes y criterios














	ClasificaciónCHS


	


	Propiedad innovadora


	


	Competencias económicas


	


	Información computarizada




	Segmento creativo


	


	R&D


	Artístico y entretenimiento


	Financiero


	


	Publicidad


	Recursos humanos


	


	Software




	Media


	Edición


	Arte




	Censos económicos




	Criterio A


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	


	Excedente


	


	


	Excedente




	Criterio B


	


	Gasto


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	


	Gasto


	


	


	Excedente




	Criterio C


	


	Gasto


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	


	Gasto


	Gasto


	


	Excedente




	Criterio D


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Excedente


	


	


	Excedente




	Criterio E


	


	Gasto


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Gasto


	


	


	Excedente




	Criterio F


	


	Gasto


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Gasto


	Gasto


	


	Excedente




	KLEMS


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	Criterio A


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	


	Excedente


	


	


	Excedente




	Criterio Ck


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	


	Excedente


	Gasto


	


	Excedente




	Criterio D


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Excedente


	


	


	Excedente




	Criterio Fk


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Excedente


	Gasto


	


	Excedente









Fuente: elaboración propia con base en información de censos económicos yKLEMSdelINEGI.




			Para la estrategia vía excedente, se consideró el excedente bruto de operación (ebp) de las industrias generadoras de bienes intangibles y se utilizaron los coeficientes técnicos (a i,j) de la matriz insumo-producto (I-P) para realizar una distribución de esta “inversión” entre todos los sectores de la economía [image: Valdivia_y_Borrayo_Eqn004_9.psd]. En particular, la estructura de distribución que los a i,j proveen en las compras/ventas de los insumos se utiliza para distribuir los bienes intangibles generados por sus sectores productores en el conjunto de la economía.7 

			Por lo que respecta a la estrategia vía gasto, los censos económicos contienen información de los gastos realizados por contratación de servicios profesionales, científicos y técnicos, I+D, asumidos como inversión en propiedad de la innovación, y los gastos realizados por las empresas en publicidad, que se asumen como gasto de inversión en competencias económicas asociadas al marketing (véase tabla 2). Asimismo, tomando en cuenta diversos estudios internacionales, las estimaciones vía el gasto asumen que todo el gasto que realizan las empresas en I+D es inversión intangible, mientras que el 60% del gasto realizado en publicidad se considera inversión. De igual modo, para aproximarse a lo que se denomina competencias económicas, se consideró como inversión intangible, el 25% de las remuneraciones de directivos y personal administrativo (en censos) o del personal ocupado con alta escolaridad (en klems). 

			Una vez estimadas las series de flujos de inversión de intangible por sec-tores se procede, posteriormente, al escalamiento de la matriz insumo-producto (I-P) nacional hacia el nivel estatal, municipal y zm. Para tal fin se utilizaron los coeficientes de localización tipo Flegg (Flegg y Webber, 1997 y 2000) con la variable de valor agregado bruto. Las matrices escaladas se emplean con el mismo procedimiento descrito inicialmente, en la distribución sectorial de los flujos de intangibles estimados.




			4. Resultados

			

			Agregado

			

			La tabla 3 reproduce, con estimaciones, lo que esquemáticamente se traza en la tabla 2 para mostrar las participaciones de flujos de inversión de intangibles respecto al Valor Agregado Censal Bruto (vacb) ampliado (2018), este último incluye la estimación de inversión de intangibles. La última columna de la tabla 3 muestra los flujos intangibles totales para poder comparar las estimaciones provenientes con información de Censos económicos y klems para 2018. Las estimaciones con el “Criterio A” en ambas fuentes de información son muy parecidas con alrededor de un 2%, es decir, bajo el criterio más conservador de estimación que sólo considera el excedente sin el sector financiero: el vacb en México puede llegar a incrementarse hasta un poco más de 2% si se incluyeran los flujos de inversión en intangibles. Este incremento puede llegar hasta el 5 o 4% en “Criterios C y Ck”, respectivamente, que incluyen gasto en recursos humanos calificados como proxy de la categoría de competencias económicas, incluso alcanza hasta cerca de 7% con el “Criterio Fk”, cuando se toma en cuenta al sector financiero. Esta última cifra es muy parecida a la estimada en Estados Unidos. 




Tabla 3. Participación de la inversión intangible respecto alVACBampliado oVABampliado en 2018 (porcentaje)















	ClasificaciónCHS


	


	Propiedad innovadora


	


	Competencias económicas


	


	Información computarizada


	Total




	Segmento creativo


	


	R&D


	Artístico y entretenimiento


	Financiero


	


	Publicidad


	Recursos humanos


	


	Software




	Media


	Edición


	Arte




	Censos económicos


	




	Criterio A


	


	0.87


	0.47


	0.08


	0.35


	


	


	0.17


	


	


	0.22


	2.16




	Criterio B


	


	2.28


	0.46


	0.08


	0.34


	


	


	0.69


	


	


	0.22


	4.07




	Criterio C


	


	2.25


	0.46


	0.08


	0.34


	


	


	0.68


	1.14


	


	0.22


	5.16




	Criterio D


	


	0.84


	0.45


	0.08


	0.33


	3.71


	


	0.16


	


	


	0.21


	5.79




	Criterio E


	


	2.20


	0.45


	0.08


	0.33


	3.64


	


	0.67


	


	


	0.21


	7.56




	Criterio F


	


	2.17


	0.44


	0.08


	0.32


	3.60


	


	0.66


	1.10


	


	0.21


	8.58




	KLEMS


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	


	




	Criterio A


	


	0.91


	0.27


	0.06


	0.30


	


	


	0.17


	


	


	0.24


	1.95




	Criterio Ck


	


	0.89


	0.27


	0.06


	0.29


	


	


	0.16


	1.88


	


	0.23


	3.79




	Criterio D


	


	0.88


	0.27


	0.06


	0.29


	3.01


	


	0.16


	


	


	0.23


	4.90




	Criterio Fk


	


	0.86


	0.26


	0.06


	0.28


	2.95


	


	0.16


	1.82


	


	0.23


	6.63









Fuente: elaboración propia con base en información de censos económicos yKLEMSdelINEGI.




			La tabla 3 también muestra la descomposición de la participación de la inversión intangible de acuerdo a las categorías chs y los segmentos creativos. En general, I+D tiene una presencia dominante si no se incluye el segmento financiero, de lo contrario este último tiende a concentrar de manera importante los flujos de inversión llegando a explicar hasta un 60% de los flujos en los “Criterios D” de ambas fuentes de información. Software, Edición y Arte tienen una participación muy parecida en ambas fuentes de información con alrededor de 0.22, 0.07 y 0.30%, respectivamente. Contrariamente, Media muestra una fuerte discrepancia entre censos económicos y klems, ya que con el primero se tiene una sobrerrepresentación en la participación (un promedio de 0.45%), mientras con el segundo es de cerca 0.27%. 

			Uno de los resultados a destacar de la tabla 3 es que las estimaciones híbridas –que incluyen excedente y gasto– incrementan los flujos de intangibles. Por ejemplo, si se consideran los gastos en I+D, la participación de este segmento pasa de 0.87 a 2.28 en censos económicos; lo mismo sucede con el segmento de Publicidad que incrementa su participación de 0.17 a 0.69 si se considera el gasto en vez del excedente. Esto indica lo sensible que puede ser el incluir o no ciertos gastos en las estimaciones. A partir de la información de los censos económicos es posible analizar estas situaciones, ya que hay información disponible de gastos al menos para los segmentos de I+D y Publicidad. De la misma manera, la inclusión de los recursos humanos como parte de los flujos de inversión en intangibles puede incrementar hasta cerca de 2% el Valor Agregado Bruto (vab) ampliado. 

			La figura 1 muestra la estructura de la inversión de flujos intangibles de acuerdo con la clasificación de chs. En general, la estimación vía excedente sobreestima de manera importante la participación de propiedad innovadora, y la estimación híbrida aumenta el segmento de competencias económicas. Debido a que en la literatura predominan las estimaciones híbridas, se abordarán en lo que resta del texto, en particular, en la estimación Ck de klems que no incluye al segmento financiero. En esta última la competencia económica (ce), la propiedad de la innovación (pi) e información computarizada (ic) explican el 54, 40 y 6% de los flujos intangibles. 




Figura 1. Distribución de la inversión de intangibles por categoríasCHSen cada uno de los criterios

[image: 1781.png]

Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).





			Con la finalidad de presentar la evolución de la inversión intangible, la figura 2 muestra el índice de volumen de la estimación Ck de la serie ptf-klems de flujos de inversión intangibles, durante el periodo 1990-2020, y se incluye además la serie de flujos de inversión tangible (fbkf). Se destaca que la serie de inversión intangible está sistemáticamente por arriba de la serie tangible, lo que refleja mayor dinamismo de la inversión intangible en la economía mexicana desde 1990. Una observación adicional en la figura 2, que se abordará más adelante, es la ralentización de todas las series a partir de la crisis financiera de 2008, que es un hecho estilizado también observado en otros países para el mismo periodo.




Figura 2. Volumen del Índice de Inversión (1990=100)




[image: 1770.png]

Nota: deflactor usado para inversión intangible es el índice de servicios deKLEMSsalvo el segmento de software que utiliza el índiceTIC. Para inversión tangible se usa el índice deFBKF.

Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).






			La figura 3 despliega la evolución de la estructura chs de la inversión intangible para la estimación Ck, durante el periodo 1990-2020. El primer resultado a destacar es que la serie de ic, a pesar de su tamaño, tiene un crecimiento muy importante entre 1990 y 2013, pasando su participación de poco menos de 2% al inicio de los años noventa hasta cerca del 6% durante la segunda década del siglo pasado, para posteriormente mostrar un estancamiento y un repunte a partir de la crisis sanitaria por Covid-19. El importante crecimiento de ic y su paulatina mayor presencia en la inversión intangible, es otro hecho estilizado a resaltar para el caso mexicano.

			De acuerdo con la figura 3, PI tiene un crecimiento, aunque no acelerado entre 1990 y 2005 hasta alcanzar cerca del 40% y después un estancamiento que se conserva hasta la actualidad, y como espejo, ce tiene una tendencia decreciente hasta 2005 para estabilizarse desde entonces cerca del 50%. En general, el comportamiento de la serie está en sintonía con lo observado en otras regiones: PI empieza a alcanzar a ce, pero este emparejamiento se estanca a mediados de la primera década del siglo XXI, e ic mantiene su crecimiento gradual de mayor presencia, con un posible punto de inflexión a partir de la pandemia.




Figura 3. Series de participación por CHS en Ck



[image: 1598.png]

Fuente: elaboración propia con base en información del modelo KLEMS 2020 (INEGI, 2020).




La tabla 4 muestra las tasas de crecimiento promedio anual (TCPA) por periodos relevantes de inversión intangible en cada uno de los segmentos analizados bajo criterio Ck. Los cálculos se realizan con la base klems y, además, se incluye la TCPA de la inversión intangible; asimismo, la TCPA de la inversión total intangible se calcula con y sin el sector financiero. En el largo plazo (1991-2020), la TCPA es 2.1 y 2.3 veces mayor que su contraparte tangible con y sin sector financiero, respectivamente. Esto confirma que la inversión intangible ha sido más dinámica que la tangible en el periodo de 30 años analizado. Unicamente en dos de los periodos considerados, el crecimiento de la inversión tangible es mayor que el intangible, esto ocurrió durante el periodo 2002-2009 con una TCPA tangible de 2.5% y una intangible sin financiero de 2.14%, y durante el periodo 1996-2001 en donde la TCPA tangible fue de 7.46% y la intangible sin financiero de 3.93%.




Tabla 4. Tasa de crecimiento promedio anual por periodos de los flujos de intangibles con base en informaciónKLEMS(porcentaje)




















	ClasificaciónCorrado


	


	Propiedad innovadora (PI)


	


	


	


	Competencias económicas (CE)


	


	


	Información computarizada


	Total intangible sin financiero


	Total intangible con financiero


	Tangible




	Segmento creativo


	


	R&D


	Artístico y entretenimiento


	Financiero


	Total PI sin financiero


	Total PI con financiero


	


	Publicidad


	Capital humano


	Total CE


	


	Software




	Media


	Edición


	Arte




	Estimación vía


	


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	Excedente


	


	Excedente


	Gasto (25%)


	


	Excedente




	1991-1995


	


	12.95


	7.60


	6.12


	2.80


	4.90


	7.82


	5.80


	


	12.95


	1.90


	2.39


	


	11.15


	4.23


	4.51


	-3.00




	1996-2001


	


	15.22


	11.36


	0.83


	2.37


	-5.26


	10.24


	1.44


	


	15.22


	6.44


	7.09


	


	20.50


	8.48


	3.93


	7.46




	2002-2009


	


	2.55


	5.38


	-0.44


	2.02


	9.34


	2.64


	6.12


	


	3.93


	1.02


	1.33


	


	10.22


	2.14


	4.32


	2.52




	2009-2018


	


	0.17


	4.15


	-0.11


	0.99


	5.28


	0.92


	3.61


	


	-2.32


	1.95


	1.53


	


	3.38


	1.37


	2.93


	0.91




	1991-2007


	


	10.94


	8.70


	2.39


	3.08


	3.92


	7.61


	5.25


	


	11.16


	3.30


	3.84


	


	15.28


	5.43


	4.85


	3.29




	2002-2018


	


	1.93


	5.09


	0.29


	1.91


	7.48


	2.29


	5.21


	


	0.75


	1.75


	1.66


	


	7.19


	2.12


	3.95


	2.45




	2019-2020


	


	0.02


	-32.72


	-6.18


	-37.93


	0.02


	-10.69


	-3.30


	


	0.02


	0.89


	0.82


	


	-3.40


	-3.75


	-2.03


	-12.24




	1991-2020


	


	6.30


	4.24


	0.94


	-0.51


	4.01


	3.94


	3.99


	


	5.63


	2.66


	2.81


	


	9.81


	3.35


	3.64


	1.57









Nota:TCPAcalculadas con deflactor fbkf para fbkf, deflactor TIC para software, deflactor servicios para el resto, tasa de crecimiento por diferencia de logaritmos

Fuente: elaboración propia con base en información de la baseKLEMSdelINEGI.




			De acuerdo con la tabla 4, se observa un periodo “dorado” de crecimiento de la inversión intangible, en los periodos 1991-1995 y 1996-2001, en donde la TCPA de la inversión intangible sin sector financiero fue 4.2 y 8.5%, respectivamente. A partir de 2002 se observa una ralentización de la inversión intangible sin sector financiero exhibiendo una TCPA de 2.1 y 1.4%, durante los periodos 2002-2009 y 2009-2018, respectivamente. Incluso en este último periodo la TCPA de la inversión tangible fue mayor con 2.5%. Sólo la inclusión del sector financiero elevó la dinámica de crecimiento durante estos dos últimos periodos. En este sentido, la crisis financiera de 2008 acentúo un proceso de estancamiento del crecimiento de la inversión intangible. Durante el periodo pre y crisis Covid (2019-2020), la caída de la inversión intangible (sin sector financiero) fue de -3.75%, siendo mucho menor que la registrada en la inversión tangible (-12.24%), lo que indica una mayor resiliencia de la inversión intangible al shock de la pandemia.

			En el periodo de 30 años (1991-2020), los segmentos creativos con ma-yores TCPA fueron software (9.8%), R&D (6.3%) y Publicidad (5.6%); en claro contraste con los segmentos de Edición (0.94%) y, sobre todo, Arte (-0.51%), que tuvieron TCPA inferiores a la observada en la inversión tangible (1.6%). En este sentido, es importante subrayar que el segmento de Arte muestra el mayor rezago en el uso de inversión intangible. 

			La ralentización de la inversión intangible después de 2002 no aplica para todos los segmentos. Los segmentos que tuvieron un pobre desempeño, durante el periodo 2002-2018, fueron I+D (1.93%), Edición (0.29%), Arte (1.91%), Publicidad (0.75%) y Capital humano (1.66%). En contraste, Media (5.09%), y sobre todo los segmentos Financiero (7.48%) y Software (7.19%), tuvieron TCPA por arriba de la registrada en la inversión tangible sin financiero (2.12%). Bajo la clasificación chs, el segmento de ce fue el que tuvo el menor dinamismo con una TCPA de 1.66%, mientras que en pi sin financiero la tasa fue de 2.3%, pero sobre todo IC se alejó del comportamiento global con una TCPA de 7.2%. De igual forma, la resiliencia que en el agregado manifiesta la inversión intangible frente a las crisis y shocks, como fue la pandemia por Covid-19, sólo operó en R&D, Financiero, Publicidad, Capital Humano y, en menor medida Software, ya que los segmentos de Media y Arte sufrieron impresionantes TCPA negativas de -32.7 y -37.93%, debido principalmente a que estos últimos segmentos dependen en buena parte de las actividades presenciales. 

			

			Sectorial

			

			Un aspecto importante de indentificar es qué sectores invierten más en intangibles que en tangibles. En principio, es conveniente señalar que 15% de la inversión total ampliada (estimación Ck) corresponde a intangibles en 2018. Entre los sectores de la economía, que invierten más en intangibles en orden de importancia están Educación (69%), Servicios Profesionales (54%) y Outsour-cing (53%) (véase figura 4). A estos le siguen los sectores de Información y Finanzas-seguros con cerca del 40% y después los sectores de Energía-agua-gas, Construcción y Restuarantes-hoteles con una participación de intangibles cercana al 30%. Todos estos sectores mencionados son los más intangibilizados. 




Figura 4. Participación de intangibles respecto al total de inversión ampliada por sector
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Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).




			La tabla 5 presenta la distribución de la inversión tangible e intangible (estimación Ck) en 2018 por sector, así como en cada una de las categorías de chs. Los principales sectores que concentran la inversión tangible son Manufactura (22%), Corporativos (13%), Servicios inmobiliarios (13%) y Comercio al por mayor (12%), mientras que los principales concentradores en los intangibles son Apoyo a los Negocios-Outsourcing (16%), Manufactura (10%), Educación (10%) y Servicios inmobiliarios (10%). Al respecto, es importante subrayar el papel central que juega no sólo el sector de apoyo a los negocios sino, sobre todo, el manufacturero, como principales demandantes de inversión intangible. Esto expresa la forma en la que los intangibles permean al conjunto de la economía y que incluyen al sector secundario. Asimismo, al comparar las distribuciones tangible e intangible entre sectores, destaca el hecho de que sectores como el de apoyo de negocios y el de educación se diferencian, ya que más del 50% de su inversión es intangible. 




Tabla 5. Inversión intangible por categoríaCHS: estimación Ck, 2018 (porcentaje)









	Sector


	Propiedad innovadora


	Competencias económicas


	Información computarizada


	


	Total intangible


	Tangible




	(11) Agricultura


	0


	0


	0


	


	0


	1




	(21) Minería


	0


	1


	0


	


	0


	6




	(22) Energía eléctrica, agua y gas natural


	5


	2


	4


	


	3


	1




	(23) Construcción


	1


	9


	1


	


	5


	2




	(31-33) Manufactura


	10


	10


	10


	


	10


	22




	(43) Comercio al por mayor


	4


	3


	3


	


	3


	12




	(46) Comercio al por menor


	1


	2


	1


	


	2


	3




	(48-49) Transportes, correos y almacenamiento


	5


	7


	5


	


	6


	8




	(51) Información


	11


	2


	12


	


	6


	2




	(52) Finanzas y seguros


	4


	4


	4


	


	4


	1




	(53) Servicios inmobiliarios


	18


	2


	19


	


	10


	13




	(54) Servicios profesionales


	9


	2


	9


	


	5


	1




	(55) Corporativos


	2


	1


	2


	


	1


	13




	(56) Outsourcing


	23


	10


	22


	


	16


	2




	(61) Educación


	0


	18


	0


	


	10


	1




	(62) Salud


	0


	11


	0


	


	6


	2




	(71) Entretenimiento


	1


	0


	0


	


	0


	1




	(72) Restaurantes y hoteles


	3


	1


	4


	


	2


	1




	(81) Otros servicios excepto Gobierno


	3


	1


	3


	


	2


	2




	(93) Gobierno


	0


	14


	0


	


	7


	7









Fuente: elaboración propia con base en información de la baseKLEMSdelINEGI.




			 Al contrastar la distribución en pi, ce e ic contra la del total de intangibles de la tabla 5 se destaca lo siguientes: 1) Outsourcing tiene una mayor concentración en pi (23%) e ic (21.6%) y menor ce (10.1%); 2) Información y medios masivos tiene una baja participación en ce (1.7%), pero elevada en pi (10.7%) e ic (12.4%); Servicios inmobiliarios tiene una pequeña concentración en ce (1.7%), pero elevada en pi (18.5%) e ic (18.6%). Los demás sectores tienen un comportamiento parecido. 

			Un aspecto importante es evaluar la concentración de la inversión de intangibles a nivel sectorial en el tiempo. La figura 5 muestra la participación de la inversión intangible en los cinco sectores más concentradores, durante el periodo 2000-2020, bajo la estimación Ck. Primeramente, destaca que el nivel de concentración de los top 5 de la tabla 5 se mantuvo estable a lo largo del periodo analizado con cerca del 50%; sin embargo, la estructura de su participación cambió de manera importante. En primer término, se observa la pérdida de peso de la inversión intangible en el sector manufac-turero, ya que pasó de ser el principal concentrador a inicios del siglo XXI (17%) a estar en la segunda posición con niveles cercanos al 10% durante los últimos años. Para la pérdida de concentración del sector manufacturero se plantea la conjetura de que su caída se debe a un incremento de la proveeduría intangible de importación, lo que podría tener un efecto negativo en las interacciones entre economía creativa y manufactura. Posiblemente haya una “desintangibilización” nacional de la manufactura mexicana. 




Figura 5. Evolución sectorial de la concentración de la inversión intangible, Estimación Ck, 2000-2020

[image: 1669.png]

Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).




			El nuevo concentrador de inversión de intangibles es el apoyo a empresas u outsourcing (56): a principios del siglo concentraba el 10% y a partir de 2008 ocupa el primer puesto con poco más de 15%. De igual forma, Servicios inmobiliarios tuvo un crecimiento importante a partir de 2008 y alcanza niveles cercanos al 10% durante los últimos años. 

			La TCPA de la inversión intangible (sin sector financiero) fue de 3.35%, durante el periodo 1991-2020; sin embargo, el crecimiento fue heterogéneo a nivel sectorial (véase figura 6). Los sectores que tuvieron una TCPA por arriba del comportamiento agregado fueron en orden de importancia los siguientes: Servicios inmobiliarios (6.3%), Apoyo a empresas (5.8%), Energía-electricidad-gas (5%), Educación (4.8%), Finanzas-seguros (4.8%), Restaurantes-hoteles (4.7%) e Información (3.6%). Se debe hacer notar que la importante TCPA de Apoyo a negocios (5.8%) explica por qué se convirtió en el sector dominante de concentración de flujos de inversión intangibles (véase figura 6). 




Figura 6. Crecimiento promedio de la inversión por sectores. Estimación Ck. Total intangible

Periodo 1991-2020

[image: 1586.png]



Nota: deflactor usado, servicios yTIC.

Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).




			Un aspecto importante a discutir es la complementariedad y/o sinergías que pueden existir entre la inversión tangible e intangible. La figura 7 presenta un diagrama de dispersión entre el log de la TCPA de la inversión tangible (eje vertical) contra el log de la TCPA de la inversión intangible (eje horizontal) durante el periodo 1991-2020, cada observación está representada por un círculo ponderado por el flujo de inversión de intangibles en 2018. El diagrama se divide en cuatro cuadrantes en donde se localizan los sectores de la economía según se encuentren por arriba o por debajo de los valores globales de las variables representadas. El cuadrante superior derecho muestra los sectores cuyas TCPA estuvieron por arriba del comportamiento global los cuales fueron: Finanzas-seguros (52), Apoyo a empresas (56) e Información y Medios (51), es decir, estos sectores sugieren una posible complementariedad entre la inversión tangible e intangible en el largo plazo. En el cuadrante inferior derecho están los sectores Inmobiliario (53), Educación (61), que tienen además círculos grandes, y Hoteles-restaurantes (72) con altas tasas de inversión intangible pero bajas de tangibles. 




Figura 7. Diagrama de dispersión entre lasTCPAde la inversión intangible y tangible durante 1991-2020
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Fuente: elaboración propia con base en información del modeloKLEMS2020 (INEGI, 2020).




			El cuadrante superior izquierdo depliega los sectores cuyas TCPA de inversión tangible se encuentran por arriba del comportamiento global, pero con tasas de inversión intangible por debajo, entre estos sectores destacan por su tamaño Manufactura (33) y Servicios profesionales (54). El primero denotando una posible sustitución de inversión intangible nacional por internacional y el segundo exhibiendo un pobre desempeño de inversión intangible en un sector que por definición es líder en producción de bienes intangibles. De igual manera, en este mismo cuadrante se encuentra el sector de Arte (71) con un mediocre desempeño de inversión intangible y una concentración de sus flujos ínfima, a pesar de ello, este sector debe ser visto como una fuente potencial de crecimiento de inversión intangible. 




			Regional

			

			A continuación, se describe el comportamiento de los flujos de inversión de intangibles a nivel de Zona Metropolitana (zm). Las estimaciones se realizaron con base en la información de los censos económicos, toda vez que es la única fuente que se cuenta con datos regionales representativos. En particular se consideró el criterio C de la tabla 2 y los detalles metodológicos para sus estimación están descritos al final de la tercera sección. 

			La tabla 6 presenta un resumen de la distribución de los flujos de inversión tangible e intangible en 2018 entre las primeras 11 zonas metropolitanas con mayor concentración y se incluye la distribución de los flujos intangibles para cada una de las categorías chs. Estas zonas metropolitanas concentran 70 y 60% de inversión intangible y tangible de todo el país, teniendo la Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM) 41 y 38% de ellos. El segundo y tercer lugar de concentración de inversión intangible corresponden a las zonas metropolitanas de Monterrey y Guadalajara con 9 y 5%, respectivamente. La cuarta y quinta posición corresponden a las zonas metropolitanas de Querétaro y Puebla-Tlaxcala con 2.5 y 2.3%, respectivamente. La última columna de la tabla muestra la razón inversión intangible /inversión tangible como un indicador de intensidad de intangibles. Las zonas metropolitanas más grandes del país tienen una razón mayor que 1 mostrando con ello mayor intangibilización; no obstante, la ZMVM es la que tiene el menor valor. Las zonas metropolitanas que despliegan mayor presencia de intangibles son Villahermosa (5.7) y Tijuana (2.6). Las zonas metropolitanas de Puebla, León, Saltillo y San Luis Potosí son las más tangibilizadas, lo que va en sintonía con su fuerte vocación industrial. 




Tabla 6. Estructura de la inversión intangible en estimación C, clasificación CHS (2018)









	Zona Metropolitana


	Propiedad innovadora (%)


	Competencias económicas (%)


	Información computarizada (%)


	Total intangible (%)


	Tangible (%)


	Razón




	ZM Valle de México


	41.5


	37.9


	56.2


	40.85


	37.89


	1.08




	ZM Monterrey


	8.6


	8.8


	10.9


	8.80


	6.75


	1.30




	ZM Guadalajara


	5.6


	4.9


	4.1


	5.31


	3.22


	1.65




	ZM Querétaro


	2.5


	2.4


	2.6


	2.50


	1.90


	1.31




	ZM Puebla-Tlaxcala


	2.3


	2.6


	1.3


	2.33


	2.93


	0.80




	ZM Tijuana


	2.7


	1.8


	0.8


	2.31


	0.88


	2.61




	ZM Toluca


	1.9


	1.7


	1.0


	1.77


	1.18


	1.50




	ZM León


	1.5


	1.9


	0.9


	1.64


	1.70


	0.97




	ZM Villahermosa


	0.5


	3.6


	0.1


	1.55


	0.27


	5.65




	ZM Saltillo


	1.3


	1.9


	0.0


	1.48


	1.57


	0.94




	ZM San Luis Potosí


	1.2


	1.3


	0.1


	1.19


	1.44


	0.82




	Total


	69.75


	68.74


	77.85


	69.73


	59.75


	1.17









Fuente: elaboración propia con base en información de los censos económicosINEGI.




			La tabla 6 también muestra la distribución de la inversión intangible por las categorías de chs. En el segmento de ic sólo las ZMVM, Monterrey y Querétaro muestran un sesgo positivo de concentración, aunque el resto de las zonas metropolitanas muestran carencias en este sector. Las ZMVM y Monterrey muestran un sesgo negativo en ce y pi, respectivamente, así como Querétaro en ce.8 

			La participación de la inversión intangible, respecto al vacb ampliado, del 5.2% en 2018 indica que el vacb puede llegar a aumentar en alrededor de 5.5%, si se incluyera la inversión intangible. La figura 9 despliega la participación de la inversión intangible respecto al vacb ampliado de las zonas metropolitanas de manera descendente y que tienen un valor mayor a 4%, también la figura despliega el porcentaje de crecimiento que tendría el vacb si se incluyera la inversión intangible estimada –columna oscura–, así como las series nacionales de las anteriores variables –series horizontales–. Son 18 zonas metropolitanas las que se encuentran por arriba o igual que el comportamiento agregado,9 ocupando los tres primeros lugares las zonas metropolitanas de Xalapa, Valle de México y Tijuana con participaciones de 7.4, 7.4 y 6.6%, respectivamente, las cuales implican a su vez un incremento del vacb de 8, 8 y 7%, respectivamente, si se incluyeran estos flujos de inversión. Es importante hacer notar que el impacto de la inclusión de intangibles al aumento en el vacb (columna oscura) no es lineal respecto a su participación (columna blanca); es decir, a una mayor participación de intangibles un mayor impacto en el aumento del vacb. Esto puede observarse con la serie con doble línea etiquetada como razón que despliega el cociente incremento porcentual del vacb entre el porcentual de intangibles respecto al vacb ampliado (con referencia en el eje derecho). 




Figura 8. Valores del índice de Moran de la inversión intangible per cápita (escenario C) en las zonas metropolitanas (2018)



[image: 1611.png]

Fuente: elaboración propia con base en información de los censos económicos (INEGI, 2019).
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			En general, las zonas metropolitanas que tienen participaciones de intangibles altas tienen estas tres características: a) mayor jerarquía urbana (Valle de México, Guadalajara, Monterrey, Puebla), b) son turísticas (Cancún, La Paz, Puerto Vallarta, Mazatlán), y c) con base industrial orientada al mercado externo (Querétaro, Tijuana). Es decir, las amenidades y la base industrial son elementos importantes en la atracción de intangibles, en sintonía con lo discutido por Valdivia et al. (2023) para el caso de las ICC. 

			Con la finalidad de tener una aproximación a una regionalización de la inversión intangible en las zonas metropolitanas, la figura 9 presenta los valores del diagrama de dispersión de Moran para los flujos de inversión intangible por personal ocupado para el criterio C en el año 2018. El círculo refleja el tamaño del valor de la variable en logaritmos. Se identifican cuatro patrones de aglomeración espacial de los flujos de inversión intangible: 1) Las zonas metropolitanas fronterizas del noreste y del noroeste comandadas por Monterrey y Tijuana, respectivamente, forman un clúster Alto-Alto. 2) Hay un corredor central de la zm que conecta Guadalajara y el puerto de Veracruz, que son mayoritariamente Alto-Bajo y, en particular, en la región centro del país y del Bajío (véase recuadro) destacan las ZMVM, Cuernavaca, Puebla, Querétaro, León y Morelos denotando un índice Alto-Bajo, y a ellas se añaden Pachuca y Toluca con Alto-Alto, 3) las zonas metropolitanas integradas a corredores turísticos denotan autocorrelación Alta-Baja como Mérida, Cancún, Puerto Vallarta, Mazatlán y la Paz con Alta-Alta (es notable la excepción de Acapulco con Bajo-Bajo). Y finalmente, 4) las zonas metropolitanas de sur del país con estados colindantes al Pacífico denotando aglomeraciones Bajo-Bajo y Bajo-Alto. 




			5. Conclusiones

			

			El presente trabajo muestra un panorama nacional, sectorial y regional de los flujos de inversión intangible estimados para la economía mexicana durante los últimos 30 años y se han construido sus respectivas series de tiempo. Es un consenso en la literatura especializada argumentar sobre la importancia de tomar en cuenta los intangibles en la medición de la productividad y el crecimiento económico (véase la segunda sección en este trabajo). Sin embargo, para el caso mexicano sólo Hernández Laos (2022) hace un comentario marginal al respecto en su más reciente libro. El resto de los estudios revisados para el caso mexicano, pero no documentados en las referencias, abordan el tema de los intangibles de manera genérica, con enfoques distintos al de esta investigación. Para el conocimiento de los autores, esta es la primera vez que se realizan estimaciones de activos intangibles para el caso mexicano.

			Las estimaciones que se realizan en esta investigación permiten concluir que México reproduce en general algunos de los hechos estilizados que caracterizan a la inversión de intangibles en regiones/países desarrollados, y a su vez identifican los rasgos particulares que tiene este fenómeno para la economía mexicana. En primera instancia, la inversión de intangibles ha tenido un ritmo de crecimiento promedio en el largo plazo (1990-2020) que es poco más de dos veces superior a la observada en la inversión tangible. Esto tiene importantes implicaciones para el cálculo del pib en México porque indica que, si la inversión intangible fuera incorporada al scn, el valor agregado total podría aumentar hasta en un 5.5% –de acuerdo a uno de los criterios utilizados. La inversión intangible permea a toda la economía, no es exclusiva de los sectores de servicios, el sector secundario concentra cerca del 20% de los intangibles, la manufactura por sí sola es el segundo sector con mayor concentración con cerca del 10%, pero ha venido perdiendo participación muy probablemente porque se ha incrementado la importación de bienes de inversión intangible. Software es el segmento de inversión intangible que ha crecido más durante los últimos 30 años, aunque sigue siendo todavía un sector con poca participación en el total de intangibles (6%), si es comparado con otros países, y además está fuertemente concentrado en las zonas metropolitanas del Valle de México, Monterrey y Guadalajara. 

			Se identificó un patrón de concentración espacial que se caracteriza por un corredor de zm en la región central del país con la ZMVM como dominante, una fuerte presencia de zonas metropolitanas cercanas a la región fronteriza este y oeste con Estados Unidos, en donde Monterrey y Tijuana son relevantes. Y finalmente, un conjunto de zonas metropolitanas asociadas a polos turísticos entre las que destacan: Cancún, Mérida, Puerto Vallarta y La Paz. Este patrón espacial es coincidente con el encontrado por Valdivia et al. (2023) al analizar las ICC, y en donde se muestra cómo la base industrial y las amenidades son dos mecanismos de atracción de fuerza creativa. 

			El carácter transversal de los activos intangibles en la economía se produce con inversión nacional y extranjera, pero no es posible indentificarlos por separado debido a la falta de información. Es importante comentar que el capital intangible juega un papel crucial en la captura de valor en las cadenas de valor global. Las empresas globales grandes (egg) establecen asociaciones mediante inversión extranjera directa para construir sus cadenas de valor en diferentes países donde el capital intangible es parte importante de su estrategia, y amplían sus ventajas competitivas adquiriendo o fusionando empresas locales con capital nacional (Cadestin et al., 2021). La dinámica de inversión de capital intangible en México, sobre todo en las egg, no es ajena a esta dinámica y una investigación futura debe orientar sus esfuerzos para analizar este tipo de procesos. 

			Los resultados presentados en este trabajo son sólo una estimación inicial y caracterización de los flujos de inversión intangibles en México a nivel sectorial y urbano. El siguiente paso sería analizar la contribución que tiene esta inversión en el crecimiento del producto y su impacto en la PTF, en el marco de la contabilidad del crecimiento.
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NOTAS




			
				
					1	Pueden consultarse  algunas revisiones recientes sobre activos intangibles en Roth y Thum (2013), Roth y  Sen (2021) y Van Criekingen et al. (2021).

				

				
					2	Pueden consultarse los sitios www.intaninvest.net y www.spintan.net.

				

				
					3	Desde el punto de vista contable, un activo se registra como el valor de todos aquellos bienes propiedad de una empresa, cuya vida útil es mayor a un año, y que junto al trabajo conforman las condiciones necesarias para la generación de bienes y servicios de una economía. 

				

				
					4	Estos autores definen a esta forma de capital como una “aglomeración” de tecnologías (prácticas, procesos y diseños empresariales, así como los sistemas de incentivos y de retribuciones), que combinadas permiten a las empresas extraer, de forma sistemática y eficiente, un valor mayor del producto.

				

				
					5	Se puede representar una función de producción para cada sector y, si se asume también que los factores se pagan a su producto marginal (función homogénea de grado 1), se tienen los flujos monetarios por sectores y las identidades contables asociadas. 

				

				
					6	Refiere al modelo KLEMS, un proyecto internacional en donde participa el INEGI y que permite hacer comparables las estadísticas de contabilidad del crecimiento entre países y conocer las contribuciones debido a los factores productivos: Capital (K), Trabajo (L), Energía (E), Materiales (M) y Servicios (S). https://www.INEGI.org.mx/programas/ptf/2013/ 

				

				
					7	Al utilizar el EBPj, se tiene no sólo descontado el gasto en consumo intermedio sino también el pago o costo de uso de los factores, es decir, refleja las ganancias de la industria j y se asume que sólo una fracción (a i,j) del ebp se convierte en inversión intangible en el sector i. 

				

				
					8	A pesar del liderazgo la ZMVM en la concentración de intangibles, hay una pérdida gradual de su peso a lo largo del tiempo y consecuentemente un proceso de desconcentración de los activos intangibles hacia el resto de las zonas metropolitanas. 

				

				
					9	No se consideran dos casos extremos que son las zonas metropolitanas de Coatzacoalcos y Villahermosa que reportan participaciones atípicas de 30 y 23%, respectivamente.
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			Resumen. La pandemia de Covid-19 ocasionó una inusual tasa de mortalidad poblacional. El presente trabajo pretende determinar la existencia de relación causal y su incidencia entre la Eficiencia Técnica (ET) de los sistemas de salud y la tasa de mortalidad por Covid-19. Usando la metodología Análisis Envolvente de Datos (DEA, por sus siglas en inglés) y los métodos de ajuste MCO, MCG y MC2E, en 108 países agrupados de acuerdo al gasto en salud per cápita, se encontró que un incremento en un 1% en la ET de los sistemas de salud de los países analizados, disminuye entre 61 y 127 fallecidos por Covid-19 por cada cien mil habitantes, concluyendo que la eficiencia en el gasto resultó trascendental en la prevención de la mortalidad ocasionada por la pandemia.  

			Palabras clave: Covid-19; eficiencia; gasto público; mortalidad; sanidad pública.
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			Technical Efficiency of health systems: a response to pandemic mortality

			Abstract. The Covid-19 pandemic caused an unusual population mortality rate. This paper aims to determine a causal relationship and its incidence between the Technical Efficiency (TE) of health systems and the Covid-19 mortality rate. Using the Data Envelopment Analysis (DEA) methodology and the OLS, GLS and 2SLS adjustment methods, in 108 countries grouped according to per capita health expenditure, it was found that a 1% increase in the TE of the health systems of the analyzed countries reduces the number of deaths from Covid-19 by between 61 and 127 per hundred thousand inhabitants, concluding that the efficiency of expenditure was transcendental in the prevention of mortality caused by the pandemic. 

			Key Words: Covid-19; efficiency; public spending; mortality; public health. 




		

		
			1. Introducción

			

			A principios de 2020, la humanidad enfrentó la pandemia por Covid-19, uno de los desafíos más grandes de las últimas décadas, siendo necesario construir estructuras resilientes, flexibles y adaptables con las instituciones que dieran una respuesta eficaz y eficiente, al tiempo que pudieran sobreponerse con el me-nor impacto social ante situaciones traumáticas, como la generada por el virus. El 11 de marzo de 2020, la Organización Mundial de la Salud (oms) declaró una pandemia global al evidenciar una clara transmisión altamente peligrosa del virus SARS-CoV-2 (Organización Panamericana de la Salud [OPS, 2021]). Las medidas de control fueron la base principal de la prevención: reducción de su propagación mediante la higiene de manos, y al toser, precauciones de transmisión estándar de contacto y aérea; así como establecer medidas de aislamiento.

			A finales de abril de 2020, a nivel mundial se reportaban más de 3.1 millones de casos y 217 132 personas fallecidas; para el mes de agosto, estas cifras alcanzaron los 21.1 millones de casos y 750 660 muertes. En abril de 2021, el número de contagios fue de 147.2 millones y 3.1 millones de fallecidos; en mayo del mismo año, las cifras aumentaron de manera alarmante, a nivel mundial se contabilizaban cerca de 176 millones de casos, y casi 4 millones de personas fallecidas. Las cifras dan muestra de un proceso infeccioso altamente transmisible, su facilidad de contagio por partículas nasales o bucales detuvo al planeta (véase tabla 1).

			

			Tabla 1. Total de casos y muertes por Covid-19 por regiones (mayo 2021)

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Región

						
							
							Casos

						
							
							Casos por 100 mil hab.

						
							
							Muertes

						
							
							Muertes por 100 mil hab.

						
					

					
							
							África

						
							
							5 087 990

						
							
							391

						
							
							135 047

						
							
							10

						
					

					
							
							América del Norte

						
							
							34 720 246

						
							
							9 645

						
							
							622 967

						
							
							173

						
					

					
							
							América Latina y el Caribe

						
							
							35 248 418

						
							
							5 595

						
							
							1 213 426

						
							
							192

						
					

					
							
							Asia

						
							
							38 427 004

						
							
							937

						
							
							536 011

						
							
							13

						
					

					
							
							Europa

						
							
							53 609 712

						
							
							7 344

						
							
							1 125 119

						
							
							154

						
					

					
							
							Medio Oriente

						
							
							9 126 481

						
							
							2 226

						
							
							160 297

						
							
							39

						
					

					
							
							Oceanía

						
							
							78 099

						
							
							186

						
							
							1 387

						
							
							3

						
					

					
							
							Total mundial

						
							
							176 297 950

						
							
							

						
							
							3 794 254

						
							
							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en BBC (2021).




			Bajo este panorama, se tuvo un desconocimiento generalizado sobre las causas, consecuencias y, sobre todo, la forma en la que las instituciones de salud respondían y ofrecían la seguridad necesaria a la población, de hecho, la comunidad científica advirtió que la presencia de pandemias serán más frecuentes y sus consecuencias más devastadoras con altos niveles de contagio y mayor mortalidad (IPBES, 2020; Han et al., 2015 y 2016; Menachery et al., 2015; Allen et al., 2017). Se estima que existen cerca de 1.7 millones de virus no descubiertos, de los cuales, más de 850 mil con capacidad de contagio humano (IPBES, 2020); un futuro desolador parece inminente, haciéndose necesario orientar los esfuerzos hacia la prevención en el campo de la salud.

			El servicio de salud entendido como un derecho, cuenta con elementos constitutivos que el Estado debería garantizar, como satisfacción de una de las necesidades básicas, así como de justicia social e igualdad (Vanhulst, 2015). Al respecto, la oms y la ops han desarrollado una serie de indicadores que determinan umbrales mínimos para que los servicios de salud correspondan con efectividad en atención, los más usuales son: el gasto público corriente en salud per cápita y los gastos de bolsillo.1 Se ha encontrado también que por cada mil habitantes se requieren 2.28 profesionales sanitarios y 2.4 camas en el sistema de salud, para alcanzar una cobertura mínima de atención del 80% (oms, 2006). 

			La tabla 2 muestra que Argentina y Brasil tienen el gasto en salud per cápita más alto de América del Sur, mientras que en el gasto de bolsillo, Ecuador, Paraguay y Venezuela muestran un porcentaje mayor, aunque en el caso de Venezuela, este gasto ha ido disminuyendo.

			Sin embargo, no se establecen parámetros de eficiencia; más bien se ha logrado identificar ineficiencias de entre el 20 y 40% de los recursos asignados al campo de la salud (oms, 2010).

			La eficiencia debe ser concebida como la capacidad para producir con recursos limitados, midiéndose en la cantidad de bienes y servicios que pueden ser obtenidos por cada unidad de recurso utilizado (Mankiw, 2012). Hurley (2000), por su parte, indica que resulta significativo discutir la eficiencia de un servicio, bien o actividad si se ha articulado un objetivo explícito contra el cual se puede evaluar dicha eficiencia.

			

			Tabla 2. Uso de recursos en salud por país y por año en América del Sur

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Países

						
							
							Gasto de bolsillo en salud como % del gasto total

						
							
							

						
							
							Gasto corriente en salud per cápita en ppa

						
					

					
							
							

						
							
							2013 %

						
							
							2014 %

						
							
							2015 %

						
							
							

						
							
							2013 $

						
							
							2014 $

						
							
							2015 $

						
					

					
							
							Argentina

						
							
							19

						
							
							19

						
							
							18

						
							
							

						
							
							1 287.70 

						
							
							1 268.30 

						
							
							1 389.80 

						
					

					
							
							Bolivia

						
							
							30

						
							
							26

						
							
							23

						
							
							

						
							
							348.20 

						
							
							384.90 

						
							
							445.80 

						
					

					
							
							Brasil 

						
							
							22

						
							
							21

						
							
							20

						
							
							

						
							
							1 275.60 

						
							
							1 365.30 

						
							
							1 391.50 

						
					

					
							
							Colombia

						
							
							14

						
							
							15

						
							
							18

						
							
							

						
							
							765.40 

						
							
							856.00 

						
							
							852.80 

						
					

					
							
							Chile

						
							
							32

						
							
							32

						
							
							31

						
							
							

						
							
							1 677.70 

						
							
							1 774.10 

						
							
							1 903.10 

						
					

					
							
							Ecuador

						
							
							40

						
							
							40

						
							
							42

						
							
							

						
							
							942.00 

						
							
							994.40 

						
							
							980.20 

						
					

					
							
							Paraguay

						
							
							38

						
							
							36

						
							
							35

						
							
							

						
							
							593.40 

						
							
							682.90 

						
							
							724.30 

						
					

					
							
							Perú

						
							
							31

						
							
							28

						
							
							31

						
							
							

						
							
							572.60 

						
							
							621.80 

						
							
							671.00 

						
					

					
							
							Uruguay

						
							
							17

						
							
							16

						
							
							16

						
							
							

						
							
							1 690.80 

						
							
							1 754.10 

						
							
							1 747.80 

						
					

					
							
							Venezuela 

						
							
							35

						
							
							31

						
							
							28

						
							
							

						
							
							641.60 

						
							
							640.10 

						
							
							579.40 

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en OPS (2020).

			

			Farrell (1957) manifiesta la necesidad de medir la eficiencia productiva en una industria determinada para conocer qué tanto, dicha unidad de producción, puede aumentar su producto simplemente con el incremento de su eficiencia, sin absorber más recursos de los que cuenta.

			Hurley (2000) y Cid et al. (2016) distinguen a la et como aquella que se alcanza al producir un output dado con la mínima utilización de inputs, entendiéndose como el uso adecuado y óptimo de los recursos en la producción, existiendo varias combinaciones de inputs para alcanzar un output determinado. Soto y Casado (2019) contribuyen indicando que la et se alcanza al lograr el máximo resultado a partir de unos recursos dados, o que, estos resultados sean, al menos, tan elevados como el coste de oportunidad, o bien, que si produciendo los mismos resultados, se consuma una menor cantidad de recursos. 

			Santelices (2017) encuentra, sobre una muestra de 32 hospitales públicos en Chile, durante el periodo 2011-2013, una eficiencia promedio de 77%; otra muestra de 40 unidades durante 2012, una eficiencia del 86%. En Colombia, Fontalvo (2017) indica que, 12 de las 17 unidades analizadas presentan una eficiencia óptima; por su parte Meza (2018) observó en su estudio que sólo 14.5% de las 29 entidades colombianas estudiadas tienen una eficiencia del 100 %.

			Rodríguez et al. (2015) midieron la et de cuatro clínicas especializadas en enfermedades neurológicas en Cuba, encontrando una media de eficiencia de escala de 66.8% en 2012 y del 78.7% en 2013. En Ecuador, Suin et al. (2021) encuentran mayor et en el sistema público que en el sistema privado de salud; sin embargo, advierten que podría deberse a la naturaleza misma del servicio privado reflejado en las variables utilizadas.

			Estudios de carácter multinacional, como el de Maza y Vergara (2017), que analiza la eficiencia en hospitales y clínicas de alta complejidad de Latinoamérica, durante el periodo 2010-2011, encontraron que 65% de las unidades son totalmente eficientes y 48% experimentaron crecimientos en su productividad por aumentos de su eficiencia y mejoras tecnológicas. Sanmartín et al. (2019), cuantificaron la eficiencia relativa del gasto total en salud de 62 países de América Latina y el Caribe (alc) y de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), encontrando que para el 2014, los países más eficientes de alc fueron Chile, Cuba, República Dominicana, Venezuela y Jamaica, y de la ocde Japón, Luxemburgo y Turquía.

			El Banco Interamericano de Desarrollo (Banco Interamericano de De-sarrollo [bid], 2018), que mide niveles de eficiencia de los sistemas de salud de alc y de países de ingreso medio de la ocde, encontró que América Latina muestra grandes variaciones en términos de eficiencia, siendo Chile el país mejor posicionado (octavo lugar), compartiendo con la mayoría de países de la ocde en el 25% superior; mientras que otros 22 de los 27 países se sitúan en la mitad inferior de la eficiencia promedio. Los países con más bajo desempeño fueron Bolivia, Ecuador, Guatemala, Guyana, Panamá y Suriname.

			En el uso de variables en la tabla 3, diferentes estudios han empleado el Análisis Envolvente de Datos (dea, por sus siglas en inglés) en el análisis de la et; se usa esta metodología con distintos tipos de datos por su gran versatilidad.




Tabla 3. Variables utilizadas al aplicarDEAen revisión de literatura nacional y multinacional





	


	Input


	Output




	Variables operacionales


	


	




	Personal sanitario


	1, 3, 4, 5, 7, 9, 10, 11, 12, 14, 18, 19, 21, 23


	




	Número de camas


	1, 3, 4, 5, 6, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 18, 20, 21, 23


	




	Personal administrativo


	4, 5, 7, 9, 10, 11, 14, 21, 23


	




	Dependencias varias


	4, 6, 7, 10, 18, 20, 21


	




	Antigüedad-construcción-tecnología


	12, 4


	




	Egresos


	


	1, 4, 5, 6, 7, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 18, 19, 20, 23




	Actividades y servicios


	


	4, 5, 6, 7, 10, 11, 14, 18, 19, 20, 21




	Indicadores de salud


	


	3, 4, 8, 13, 22




	Estancia hospitalaria


	


	7, 9, 13, 15, 20




	Satisfacción del usuario


	


	18, 21




	Ocupación hospitalaria


	


	12, 13




	Reingreso


	


	20




	Variables administrativas


	


	




	Activo


	2, 16, 17


	




	Costo de ventas


	2


	




	Gastos operacionales


	2, 4, 20, 21, 23, 5, 14, 7, 9, 15, 13, 18, 19


	




	Gasto público


	3, 8, 22


	




	Ingresos


	


	16, 17, 21




	Utilidad bruta


	


	16, 2









Fuente: elaboración propia con base en 1. Barahona (2011); 2. Fontalvo et al. (2015); 3. Gómez et al. (2019); 4. Peñaloza (2003); 5. Pérez et al. (2017); 6. Pinzón (2003); 7. Portillo et al. (2018); 8. Sanmartín et al. (2019); 9. Martín y Ortega (2016); 10. Paredes y Cutipa (2017); 11. Lau (2017); 12. Maza y Vergara (2017); 13. Perera (2018); 14. Pérez et al. (2019); 15. Meza (2018); 16. Fontalvo (2017); 17. Franco y Fullana (2020); 18. Franco y Fullana (2018); 19. Ferrándiz (2017); 20. Vivas (2019); 21. Santelices (2017); 22.BID(2018) y 23. Rodríguez et al. (2015).




			Bajo este panorama, el objetivo del presente estudio es determinar la existencia de una relación causal y su nivel de incidencia de la et de los sistemas de salud, en su respuesta y manejo de la mortalidad ocasionada por la presencia, a nivel mundial, de la pandemia por Covid-19. 

			En la formalidad del documento, su estructura consta de cinco secciones: la primera es el campo introductorio con una revisión de la literatura. En la sección segunda se hace una explicación de las metodologías utilizadas, además de una referencia completa de los datos que sirvieron de base para el análisis. En la tercera, se presentan los resultados obtenidos, así como su interpretación y aporte desde la investigación realizada. La cuarta sección proporciona una discusión de los resultados, y refiere a las limitaciones y nuevas alternativas de investigación desde otras ópticas y recursos metodológicos. Finalmente, la sección quinta trae a colación las conclusiones de la investigación realizada.

			

			2. Materiales y métodos

			

			Eficiencia Técnica (ET)

			

			La et de los sistemas de salud se midió usando el dea, que es un método de frontera, determinístico y no paramétrico, muy utilizado por la versatilidad en el uso de variables, sobre todo cuando la información es escasa e incompleta (Peñaloza, 2003; García, 1997; Martín, 2008; Yates, 1983).

			La metodología, presentada por Farrell (1957), propone la existencia de Unidades Tomadoras de Decisiones (dmu, por sus siglas en inglés, Decision Making Units) y la utilización de inputs y outputs, que crean una frontera de producción empírica y midiendo la distancia hacia la dmu para obtener una medida relativa de eficiencia. Charnes et al. (1978 y 1997) construyen ratios resultantes del cociente de la suma ponderada de los outputs para la suma ponderada de los inputs y bajo criterios paretianos, obtener un valor de eficiencia entre 0 (cero) o nada eficiente y 1 (uno) o totalmente eficiente, dando origen al dea, que supone rendimientos constantes a escala (CRS, por sus siglas en inglés, Consistent Returns at Scale). 

			Además, Charners et al. (1978) obtienen dos versiones más del DEA: la primera que minimiza la cantidad de inputs para obtener el mismo output (orientación al input), y la segunda que, manteniendo la misma cantidad de inputs, maximiza el output (orientación al output). Por su parte Banker et al. (1984) proponen modelos duales y agregan una restricción de convexidad obteniendo el dea con rendimientos variables a escala (VRS, por sus siglas en inglés, Variable Returns at Scale). Para el análisis en este estudio, se utilizaron modelos con CRS y VRS, con orientación input, cuyas expresiones matemáticas son:

			

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Modelo CRS con orientación input

						
							
							

						
							
							Modelo VRS con orientación input
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			Donde:

			

			[image: Suin_Eqn001_0.psd]: variables de holgura

			f : Función objetivo. Medida de la eficiencia

			Yrj : output i-ésimo de la DMU j-ésima

			Xij : input i-ésimo de la DMU j-ésima

			

			Variables utilizadas

			

			La información utilizada proviene de la base abierta del Banco Mundial (2021). La tabla 4 presenta como dmu a una muestra total de 108 países, haciendo una distinción por su gasto en salud per cápita, dividiéndose en 40 y 68 países respectivamente, esto para ubicar a cada país dentro de su esca-la de producción. En cuanto a los inputs y outputs, las variables utilizadas parten de las propuestas por el bid (2018) y Sanmartín (2019), resaltando que el número empleado en cada uno de los cálculos considera la fórmula propuesta por Banker et al. (1984) para garantizar una correcta discriminación entre cada dmu.
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Tabla 4. Variables utilizadas al aplicar DEA en revisión de literatura nacional y multinacional

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							DMU

						
							
							Variables input 

						
							
							Etiqueta

						
							
							Variables output 

						
							
							Etiqueta

						
							
							Número de variables 

						
					

					
							
							Países cuyo gasto en salud per cápita es mayor a US$500

						
							
							Gasto en salud per cápita

						
							
							i_gastsalpib

						
							
							Esperanza de vida al nacer

						
							
							o_esvinacdi

						
							
							68 ≥ [3 ; 12]

						
					

					
							
							Gasto en salud como % PIB

						
							
							i_gastsalpcap

						
							
							Mayores de 65 años (%)

						
							
							o_masesycina

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Tasa supervivencia infantil

						
							
							o_tassuperv

						
							
							

						
					

					
							
							Países cuyo gasto en salud per cápita es menor a US$500

						
							
							Gasto en salud per cápita

						
							
							i_gastsalpib

						
							
							Esperanza de vida al nacer

						
							
							o_esvinacdi

						
							
							40 ≥ [3 ; 12]

						
					

					
							
							Gasto en salud como % PIB

						
							
							i_gastsalpcap

						
							
							Mayores de 65 años (%)

						
							
							o_masesycina

						
							
							

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							Tasa supervivencia infantil

						
							
							o_tassuperv

						
							
							

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2021) y de la actualización diaria sobre el avance de la pandemia de la British Broadcasting Corporation (BBC, 2021).

			

			Los modelos matemáticos aplicando DEA, quedan planteados de la siguiente manera:

			

			dea i_gastsalpib = o_esvinacdi o_masesycina o_tassuperv, rts(CRS)ort(in) stage(2)

			dea i_gastsalpib = o_esvinacdi o_masesycina o_tassuperv, rts(CRS) ort(in) stage(2)

			dea i_gastsalpcap = o_esvinacdi o_masesycina o_tassuperv, rts(VRS) ort(in) stage(2)

			

			Análisis de regresión

			

			Para determinar la relación entre la et de los sistemas de salud de los países y la mortalidad ocasionada por la pandemia por Covid-19, se utilizaron Mínimos Cuadrados Ordinarios (mco), Mínimos Cuadrados Generales (mcg) y Mínimos Cuadrados en 2 Etapas (mc2e). 

			El mco –atribuible a Carl Friedrich Gauss– es uno de los más eficaces y populares del análisis de regresión debido a sus propiedades estadísticas y supuestos: varianza homocedástica; las variables explicativas no comparten información, y los errores no están correlacionados entre sí. Sin embargo, si existe evidencia de heterocedasticidad, se debe cambiar por mcg, lo que ayudará a corregir la falta de eficiencia de los estimadores de mco (Gujarati y Porter, 2009; Girón, 2017).

			Por otra parte, si las inconsistencias se presentan por una probable correlación entre la variable explicativa estocástica y el término de perturbación estocástico, pueden utilizarse variables instrumentales y aplicar mc2e, de-sarrollado por Arnold Zellner y Henri Theil (1962) y Robert Basmann (1957). 

			Finalmente se debe decir que mcg presentará resultados similares a mco. mc2e hará lo mismo si la ecuación explica toda la variabilidad de los datos en torno a la media (Gujarati y Porter, 2009; Girón, 2017). 

			

			Variables utilizadas 

			

			La variable dependiente será la tasa de mortalidad causada por Covid-19 y la variable independiente será el índice de et de los sistemas de salud, además se usaron variables de control (véase tabla 5).

			

			Tabla 5. Descripción de variables utilizadas en el análisis de regresión

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							Etiqueta

						
							
							Especificación

						
							
							Concepto y justificación

						
					

					
							
							Dependiente

						
							
							muecovid

						
							
							Muertes por Covid

						
							
							Número de muertes ocasionadas por Covid-19 por cada 100 mil habitantes

						
					

					
							
							Independiente

						
							
							eftecppcVRS

						
							
							Eficiencia Técnica

						
							
							Input gasto en salud per cápita y rendimientos variables

						
					

					
							
							

						
							
							eftecpibVRS

						
							
							Eficiencia Técnica

						
							
							Input gasto en salud como % PIB y rendimientos variables

						
					

					
							
							

						
							
							eftecpibCRS

						
							
							Eficiencia Técnica

						
							
							Input gasto en salud como % PIB y rendimientos constantes

						
					

					
							
							De control

						
							
							denpobl

						
							
							Densidad poblacional

						
							
							Población dividida por km2. Variable que se justifica por la capacidad de transmisión y de infección del virus.

						
					

					
							
							

						
							
							gasbolsil

						
							
							Gasto de bolsillo

						
							
							Gasto en salud mediante pagos de bolsillo per cápita en dólares. Variable que se justifica por la capacidad de acceso de la población a la atención en sistemas de salud privados.

						
					

					
							
							

						
							
							crecpib

						
							
							Crecimiento PIB

						
							
							Tasa de crecimiento del PIB en dólares constantes de 2010. Variable que se justifica como indicador de la capacidad económica de un país para enfrentar crisis.

						
					

					
							
							

						
							
							desnut

						
							
							Desnutrición

						
							
							Porcentaje de la población cuya ingesta de alimentos es insuficiente para satisfacer las necesidades de energía alimentaria de forma continua. Variable que se justifica por las condiciones de salud de las personas al momento de enfrentar el virus.

						
					

					
							
							

						
							
							gini

						
							
							Índice de Gini

						
							
							Medida en que la distribución del ingreso, entre individuos u hogares dentro de una economía, se desvía de una distribución perfectamente equitativa. Variable que se justifica al reflejar el nivel o índice de desarrollo humano, y que envuelve a factores sociales clave.

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia con base en Banco Mundial (2021).

			

			Los modelos matemáticos de la regresión, quedan planteados de la siguiente manera:
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			Los modelos se interpretarían como la relación entre el número de muertes ocasionadas por Covid-19 y la eficiencia técnica de los sistemas de salud de los países muestra. Se colocan variables de control para ratificar los resultados obtenidos. 

			Las variables de control utilizadas fueron seleccionadas en función a lo que la oms (2009 y 2017) define como los Determinantes Sociales de la Salud, al referirse al conjunto de factores sociales, políticos, económicos, ambientales y culturales que ejercen gran influencia en el estado de salud, obviando aquellas que aluden a la condición per se de salud.

			

			3. Resultados

			

			Eficiencia Técnica

			

			En el Apéndice, las tablas A1 y A2 muestran los resultados de la et de los sistemas de salud de 40 y 68 países, respectivamente, diferenciados por el gasto en salud per cápita, mientras que la tabla A3 da cuenta de los países utilizados como muestra. En el primer grupo se encuentran Bangladesh, Yibuti, Samoa, Marruecos, Honduras, Islas Salomón y Vietnam, que mantienen una et del 100%; mientras que Gabón y República de África Central son los de menor eficiencia.

			En el grupo 2, Singapur, Japón y Qatar se muestran 100% eficientes; los dos primeros en los tres escenarios considerados. Mientras que Kuwait con 14%, Sudáfrica con 25% y Namibia con 21%, son los países de menor eficiencia en el uso de recursos. Los valores dependen de los inputs y de los modelos utilizados (CRS o VRS)

			

			Análisis de regresión

			

			Los resultados se presentan en la tabla 6 y muestran una relación inversa entre la et y la mortalidad por Covid-19, a excepción del panel B cuyos t-value, indican que los resultados obtenidos no son confiables. En el panel A, en todos los escenarios propuestos, los resultados se ubican con un t-value significativo a un nivel menor al 1%, y aunque el R2 apenas logra alcanzar 22%, la relación existente entre las dos variables se presenta confiable. Estos resultados son respaldados y muestran un comportamiento similar en el panel C, que utiliza las 108 observaciones, la relación inversa entre las variables se mantiene; sin embargo, el valor del parámetro de la variable independiente cambia; pasa, teniendo en cuenta el valor absoluto, de un mínimo de 61.17838 a un máximo de 127.88 dependiendo del input que se utilizó para el cálculo de la et y del modelo usado: VRS o CRS.

			Estas deducciones se pusieron a prueba con la utilización de variables de control en dos escenarios: el primero utilizando sólo tres variables: Densidad Poblacional, Gastos de Bolsillo y Crecimiento del pib; mientras que en el segundo se agregaron el Índice de Desnutrición y el Índice de Gini (véanse tablas 7, 8 y 9). Se ha prescindido de los países con un gasto en salud per cápita menor a US$500 al mostrar resultados no confiables en la relación entre variables.

			En la tabla 7 se observan los resultados del modelo para la muestra de países con un gasto en salud per cápita superior a US$500 con la inclusión de las variables de control, la variable dependiente y la independiente mantienen su relación inversa, tanto para cálculo mediante mco, mcg y mc2e. El panel A muestra confianza estadística, aunque su R2 se ha reducido al 15.54. El panel B mantiene la relación inversa entre las variables dependiente e independiente, conservando su significancia estadística, además su R2 sube al 29.84. Es importante anotar que los valores del parámetro β varían dependiendo del número de variables de control incluidas, sin existir diferenciación entre los modelos de regresión utilizados. 

			Este comportamiento se mantiene cuando se usan todas las observaciones y la et es calculada tanto con el gasto en salud como porcentaje del pib, como con el gasto en salud per cápita, ambos con VRS, valores que se observan en las tablas 8 y 9. Los resultados no varían, la relación entre las variables dependiente e independiente continúa siendo inversa y los valores mantienen su significancia estadística en todos los escenarios propuestos. Finalmente, es importante anotar que el ajuste del modelo mejora conforme existe un mayor número de observaciones, terminando con un R2 de 42.70. 

			

			Tabla 6. Modelo de regresión con muertes por Covid-19 como variable dependiente

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Gasto en salud per cápita

						
							
							

						
							
							Gasto en salud como % PIB

						
					

					
							
							

						
							
							Modelo VRS

						
							
							

						
							
							Modelo VRS

						
							
							Modelo CRS

						
					

					
							
							Panel A: Países con gasto en salud per cápita mayor a US$500

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-127.88 ***

						
							
							

						
							
							-83.72164 ***

						
							
							-95.27453 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[27.25197]

						
							
							

						
							
							[30.55511]

						
							
							[30.18117]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							145.1589 ***

						
							
							

						
							
							117.9721 ***

						
							
							120.9956 ***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.2212

						
							
							

						
							
							0.0857

						
							
							0.099

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							68

						
							
							

						
							
							68

						
							
							68

						
					

					
							
							Panel B: Países con gasto en salud per cápita menor a US$500

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-4.820077

						
							
							

						
							
							5.167789

						
							
							-8.703761

						
					

					
							
							

						
							
							[12.19875]

						
							
							

						
							
							[9.414235]

						
							
							[9.859381]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							17.47132 **

						
							
							

						
							
							11.19243

						
							
							19.62029**

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.0026

						
							
							

						
							
							0.0032

						
							
							0.0070

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							40

						
							
							

						
							
							40

						
							
							40

						
					

					
							
							Panel C: Todos los países

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-71.35872 ***

						
							
							

						
							
							-61.17838 ***

						
							
							-65.23424 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[18.52188]

						
							
							

						
							
							[20.12675]

						
							
							[30.18117]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							91.40339 ***

						
							
							

						
							
							86.81011 ***

						
							
							120.9956***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.0889

						
							
							

						
							
							0.0659

						
							
							0.0607

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							108

						
							
							

						
							
							108

						
							
							108

						
					

				
			

			

			Nota: valor p: *** p < 0.01; ** p < 0.05; * p < 0.1; errores estándar en corchetes.

			Fuente: elaboración propia con base en resultados mediante uso de STATA.

			


			Tabla 7. Muestra de países con gasto en salud mayor a US$500 usando como input al gasto en salud como % PIB

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							MCO

						
							
							MCG

						
							
							MC2E

						
					

					
							
							Panel A: 3 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-97.27008 ***

						
							
							-97.27008 ***

						
							
							-97.27008 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[35.57986]

						
							
							[29.47611]

						
							
							[35.57986]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							-0.0065469

						
							
							-0.0065469 *** 

						
							
							-0.0065469

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0073445]

						
							
							[0.0023551]

						
							
							[0.0073445]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.0355446 **

						
							
							0.0355446 **

						
							
							0.0355446 **

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0177603]

						
							
							[0.0144314]

						
							
							[0.0177603]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-2.029535

						
							
							-2.029535

						
							
							-2.029535

						
					

					
							
							

						
							
							[2.997956]

						
							
							[2.604703]

						
							
							[2.997956]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							117.6005***

						
							
							117.6005***

						
							
							117.6005***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.1554

						
							
							

						
							
							0.1554

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							68

						
							
							68

						
							
							68

						
					

					
							
							Panel B: 5 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-129.4118 **

						
							
							-129.4118 **

						
							
							-129.4118 **

						
					

					
							
							

						
							
							[57.24287]

						
							
							[50.64491]

						
							
							[57.24287]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							0.0088023

						
							
							0.0088023

						
							
							0.0088023

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0757527]

						
							
							[0.0949092]

						
							
							[0.0757527]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.0123035

						
							
							0.0123035

						
							
							0.0123035

						
					

					
							
							

						
							
							[0.022711]

						
							
							[0.0144922]

						
							
							[0.022711]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-3.01469

						
							
							-3.01469

						
							
							-3.01469

						
					

					
							
							

						
							
							[4.399288]

						
							
							[4.569196]

						
							
							[4.399288]

						
					

					
							
							Índice Desnutrición

						
							
							-6.281668 **

						
							
							-6.281668 **

						
							
							-6.281668 **

						
					

					
							
							

						
							
							[2.386539]

						
							
							[1.813643]

						
							
							[2.386539]

						
					

					
							
							Índice de Gini

						
							
							1.010878

						
							
							1.010878

						
							
							1.010878

						
					

					
							
							

						
							
							[1.127851]

						
							
							[1.377753]

						
							
							[1.127851]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							163.9679 **

						
							
							163.9679 **

						
							
							163.9679 **

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.2984

						
							
							0.2984

						
							
							0.2984

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							40

						
							
							40

						
							
							40

						
					

				
			

			

			Nota: valor p: *** p < 0.01; ** p < 0.05; * p < 0.1; errores estándar en corchetes.

			Fuente: elaboración propia con base en resultados mediante uso de STATA.

			

			Tabla 8. Muestra con todos los países usando como input al gasto en salud como % PIB

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							MCO

						
							
							MCG

						
							
							MC2E

						
					

					
							
							Panel A: 3 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-61.41377 ***

						
							
							-61.41377 ***

						
							
							-61.41377 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[21.90137]

						
							
							[18.52394]

						
							
							[21.90137]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							-0.0074658

						
							
							-0.0074658 ***

						
							
							-0.0074658

						
					

					
							
							

						
							
							[0.00643673]

						
							
							[0.0022019]

						
							
							[0.00643673]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.0516782 ***

						
							
							0.0516782 ***

						
							
							0.0516782 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[0.01406]

						
							
							[0.0166841]

						
							
							[0.01406]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-2.156442

						
							
							-2.156442

						
							
							-2.156442

						
					

					
							
							

						
							
							[1.773367]

						
							
							[1.62062]

						
							
							[1.773367]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							81.04987 ***

						
							
							81.04987 ***

						
							
							81.04987 ***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.2019

						
							
							0.2019

						
							
							0.2019

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							107

						
							
							107

						
							
							107

						
					

					
							
							Panel B: 5 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-94.82057 ***

						
							
							-94.82057 ***

						
							
							-94.82057 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[37.75897]

						
							
							[36.08694]

						
							
							[37.75897]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							0.0188223

						
							
							0.0188223

						
							
							0.0188223

						
					

					
							
							

						
							
							[0.040936]

						
							
							[0.0366725]

						
							
							[0.040936]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.0147634

						
							
							0.0147634

						
							
							0.0147634

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0195646]

						
							
							[0.0140777]

						
							
							[0.0195646]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-6.299436

						
							
							-6.299436

						
							
							-6.299436

						
					

					
							
							

						
							
							[3.834391]

						
							
							[3.991093]

						
							
							[3.834391]

						
					

					
							
							Índice Desnutrición

						
							
							-4.118347 ***

						
							
							-4.118347 ***

						
							
							-4.118347 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[1.449592]

						
							
							[1.434888]

						
							
							[1.449592]

						
					

					
							
							Índice de Gini

						
							
							1.198691

						
							
							1.198691

						
							
							1.198691

						
					

					
							
							

						
							
							[0.08835683]

						
							
							[1.103968]

						
							
							[0.08835683]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							132.0499 ***

						
							
							132.0499 **

						
							
							132.0499 ***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.4050

						
							
							0.4050

						
							
							0.4050

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							56

						
							
							56

						
							
							56

						
					

				
			

			

			Nota: valor p: *** p < 0.01; ** p < 0.05; * p < 0.1; errores estándar en corchetes.

			Fuente: elaboración propia con base en resultados mediante uso de STATA.




			Tabla 9. Regresión con todos los países usando como input al gasto en salud per cápita

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variables

						
							
							MCO

						
							
							MCG

						
							
							MC2E

						
					

					
							
							Panel A: 3 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-59.39136 ***

						
							
							-59.39136 ***

						
							
							-59.39136 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[22.00209]

						
							
							[17.5452]

						
							
							[22.00209]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							-0.0065612

						
							
							-0.0065612 ***

						
							
							-0.0065612

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0065141]

						
							
							[0.0021361]

						
							
							[0.0065141]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.045497 ***

						
							
							0.045497 ***

						
							
							0.045497 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[0.013999]

						
							
							[0.0153225]

						
							
							[0.013999]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-2.114709

						
							
							-2.114709

						
							
							-2.114709

						
					

					
							
							

						
							
							[1.782879]

						
							
							[1.701794]

						
							
							[1.782879]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							79.9014 ***

						
							
							79.9014 ***

						
							
							79.9014 ***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.1977

						
							
							0.1977

						
							
							0.1977

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							107

						
							
							107

						
							
							107

						
					

					
							
							Panel B: 5 variables de control

						
					

					
							
							Eficiencia Técnica 

						
							
							-96.61758 ***

						
							
							-96.61758 ***

						
							
							-96.61758 ***

						
					

					
							
							

						
							
							[34.58586]

						
							
							[32.11552]

						
							
							[34.58586]

						
					

					
							
							Densidad Poblacional

						
							
							0.0183775

						
							
							0.0183775

						
							
							0.0183775

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0402342]

						
							
							[0.033232]

						
							
							[0.0402342]

						
					

					
							
							Gasto de Bolsillo

						
							
							0.0103406

						
							
							0.0103406

						
							
							0.0103406

						
					

					
							
							

						
							
							[0.0194206]

						
							
							[0.0134213]

						
							
							[0.0194206]

						
					

					
							
							Crecimiento PIB

						
							
							-7.37595 *

						
							
							-7.37595 *

						
							
							-7.37595 *

						
					

					
							
							

						
							
							[3.714136]

						
							
							[4.31656]

						
							
							[3.714136]

						
					

					
							
							Índice Desnutrición

						
							
							-3.186764 **

						
							
							-3.186764 **

						
							
							-3.186764 **

						
					

					
							
							

						
							
							[1.380618]

						
							
							[1.462169]

						
							
							[1.380618]

						
					

					
							
							Índice de Gini

						
							
							1.249489

						
							
							1.249489

						
							
							1.249489

						
					

					
							
							

						
							
							[0.8674487]

						
							
							[1.120615]

						
							
							[0.8674487]

						
					

					
							
							Constante

						
							
							125.7329 ***

						
							
							125.7329 **

						
							
							125.7329 ***

						
					

					
							
							R2

						
							
							0.4207

						
							
							0.4207

						
							
							0.4207

						
					

					
							
							Número de observaciones

						
							
							56

						
							
							56

						
							
							56

						
					

				
			

			

			Nota: valor p: *** p < 0.01; ** p < 0.05; * p < 0.1; errores estándar en corchetes.

			Fuente: elaboración propia con base en resultados mediante uso de STATA.




			4. Discusión 

			

			La et muestra valores con un comportamiento esperado; existe una mayor diferencia cuando los cálculos realizados usan modelos CRS o VRS, aunque dicha diferencia no es mayor; de la misma manera, al cambiar el input, los resultados no sufren mayores alteraciones. En la muestra de países con un gasto en salud menor a US$500, Bangladesh es el único que mantiene una et del 100% en todos los escenarios propuestos, ocurre lo mismo con Singapur y Japón, en la muestra de países con un gasto en salud superior a US$500.

			Por su parte, en el análisis de regresión, las pruebas realizadas para los tres tipos de muestras, y utilizando tanto mco, mcg y mc2e, los resultados se re-velan homogéneos y estadísticamente significativos. La variable independien-te Muertes por Covid, tiene una relación inversa con la variable dependiente et, aunque vale mencionar que, para los países con gasto en salud menor a US$500, las deducciones no son confiables.

			Los resultados finalmente se traducen en que un incremento en 1% en la et de los sistemas de salud de los países tomados como muestra, disminuiría entre 61 y 127 fallecidos por Covid-19, por cada 100 mil habitantes. Estos resultados son respaldados cuando se toma como muestra a todos los países: el regresor de la variable independiente mantiene su relación inversa y su significancia estadística, lo que indica que los valores y, sobre todo, las deducciones que se puedan alcanzar a partir de estos resultados, son estadísticamente confiables.

			Los resultados muestran también la importancia de mantener altos porcentajes de et para atender las necesidades de la población, de hecho, Gómez et al. (2019) indican que cambios positivos en los niveles de et, provocarán incrementos de productividad de los factores operativos y financieros de los sistemas nacionales de salud de 28 países de la Unión Europea.

			De la misma manera, el bid (2018) sugiere que varios países de América Latina podrían mejorar considerablemente los indicadores de productos de salud, manteniendo estable su presupuesto actual. El análisis indica que, de ser eficientes, la región alargaría en cuatro años su esperanza de vida; la mortalidad de los menores de cinco años podría reducirse en 10 muertes por cada mil nacidos vivos; los Años de Vida Ajustados por Discapacidad (avad) perdidos por todas las causas podrían reducirse en promedio en 6.1432 por cada 100 mil habitantes; la atención especializada durante el parto podría mejorarse en un 4.4% y las tasas de inmunización dtp2 podrían alcanzar el 96.9%.

			Por otra parte, el R2 resulta relativamente bajo, el modelo no se alcanza a ajustar a la variable dependiente; no obstante, aunque el modelo no explica fehacientemente la variabilidad de los datos, las causas de la mortalidad parten desde situaciones particulares de salud de cada persona, resultando lógico el valor del R2.

			En cuanto a las variables de control, cuando sólo se usan tres, los Gastos de Bolsillo muestran una relación directa con las muertes por Covid-19, además que su valor resulta confiable; en este caso, su comportamiento podría explicarse que un sistema de salud deficiente provoca mayores Gastos de Bolsillo. Finalmente, cuando se emplean cinco variables de control, el Índice de Desnutrición mantiene significancia estadística, aunque con una relación inversa a la variable dependiente, lo que se podría explicar por factores de salud propios de cada persona y la relación con el Covid-19. 

			El estudio presenta, ante la falta de datos completos, actualizados y relevantes, una mayor limitación, dado que no existe información de calidad disponible, sobre todo en países de América Latina y África y, en algunos casos, incluso de países de primer mundo. Lo anterior dificulta trabajar con un mayor número de variables para contrastar resultados.

			El dea presenta también, por su esencia misma, la dificultad de contrastar hipótesis al no poseer características estadísticas como la presencia del error, traduciendo cualquier desviación de los datos en un comportamiento ineficiente de la dmu, sin embargo, es un método válido y utilizado en la investigación científica.

			En cuanto al análisis de regresión, trabajar con pocas observaciones se traduce en un R2 poco significativo. El escaso conocimiento y el carácter heterogéneo de la variable dependiente, hace que el modelo no la alcance a explicar de manera fehaciente; sin embargo, hay que entender que la variable explicada dependerá de factores médicos, que tampoco han alcanzado a explicarla de manera contundente. 

			En cuanto al alcance, el estudio no realiza un análisis de slacks, por lo que desconoce exactamente las variables que son fuente de ineficiencias. Finalmente, no se han estandarizado las tasas de mortalidad por grupo etario, para conocer el nivel de respuesta ante esta condición en cada país y poder compararlos.

			

			5. Conclusiones y recomendaciones

			

			El estudio alcanza a establecer una relación entre las muertes por Covid-19 y la et de los sistemas de salud. Y es que, mientras de mejor manera se utilicen los recursos disponibles, más preparados estarán los países para afrontar situaciones como las ocurridas en los dos últimos años. El estudio muestra que un incremento en 1% en la et de los sistemas de salud de los países analizados, disminuiría entre 61 y 127 fallecidos por Covid-19, por cada 100 mil habitantes.

			Hay que resaltar, además, que la heterogeneidad de los países, la estructura de los sistemas de salud, las condiciones físicas de las personas, el comportamiento y vertiginosa mutación del virus, así como la estructura y el desarrollo económico de los Estados, tuvieron un papel preponderante en la efectividad en el combate a la pandemia; teniendo al principio, como principal reto, atenuar y contener el acelerado avance de la epidemia.

			La extensa literatura indica que las pandemias continuarán. Existen altas posibilidades de que la humanidad vuelva a enfrentar otras emergencias sanitarias, mismas que se prevén serán mayormente catastróficas y devastadoras. Ante este panorama, resulta necesario un nuevo planteamiento y orientación de las políticas públicas en el campo de la economía de la salud, actuando desde una visión más proactiva, preparando y mejorando la capacidad de respuesta de los sistemas de salud en aras de enfrentar, con el mínimo impacto, las consecuencias que traigan estas nuevas epidemias.

			Resulta importante poner en manos del responsable político, las herramientas técnicas que ayuden a tomar decisiones que puedan prevenir y corregir las consecuencias que traen situaciones como la presencia del Covid-19, sobre todo, en cuanto al uso y destino del capital. Pues no se trata sólo de incrementar o destinar mayores recursos al campo de la salud –al menos en primera instancia–, sino de mejorar su destino y uso. 

			La eficiencia del gasto se vuelve entonces trascendental, no sólo en garantizar el derecho de las personas a un libre acceso y a una alta cobertura en atención médica, sino también, en lograr que los servicios y el sistemas de salud respondan de una manera eficiente y oportuna ante las necesidades y los requerimientos de la población, siendo resilientes y logrando sobreponerse con el menor impacto posible ante situaciones adversas y de alta vulnerabilidad como la vivida por la reciente pandemia.

			Resulta impostergable comenzar a dilucidar sobre una nueva forma de actuar. El propósito no está en obtener más recursos disponibles, sino en obtener más, de los recursos disponibles –sobre todo por su escasez en contraposición con las ilimitadas necesidades–, siendo cautelosos, pragmáticos y flexibles en cuanto a la priorización del gasto y en la correcta asignación de recursos. 
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			NOTAS




			
				
					1	Gasto de bolsillo entendido como todo egreso de recursos familiares para adquisición de bienes y servicios útiles para restablecer o mejorar la salud, que no son cubiertos por el sistema de salud (Alvis et al., 2007).

				

				
					2	Vacuna contra difteria, tétanos y pertussis o tosferina.








			

		

		
			Apéndice

			

			Tabla A1. Eficiencia Técnica calculada mediante DEA para muestra de países con gasto en salud per cápita menor a US$500
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							32

						
							
							TCD

						
							
							0.392405

						
							
							

						
							
							12

						
							
							VUT

						
							
							0.968957

						
							
							

						
							
							32

						
							
							MRT

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							12

						
							
							CPV

						
							
							0.678261

						
							
							

						
							
							32

						
							
							COM

						
							
							0.354631

						
					

					
							
							13

						
							
							IND

						
							
							0.624242

						
							
							

						
							
							33

						
							
							KGZ

						
							
							0.381055

						
							
							

						
							
							13

						
							
							BTN

						
							
							0.944904

						
							
							

						
							
							33

						
							
							ZMB

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							13

						
							
							PHL

						
							
							0.640792

						
							
							

						
							
							33

						
							
							ZMB

						
							
							0.351267

						
					

					
							
							14

						
							
							VEN

						
							
							0.614654

						
							
							

						
							
							34

						
							
							PHL

						
							
							0.326363

						
							
							

						
							
							14

						
							
							VEN

						
							
							0.930648

						
							
							

						
							
							34

						
							
							ZWE

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							14

						
							
							GAB

						
							
							0.620477

						
							
							

						
							
							34

						
							
							NIC

						
							
							0.344086

						
					

					
							
							15

						
							
							MMR

						
							
							0.587900

						
							
							

						
							
							35

						
							
							CAF

						
							
							0.319588

						
							
							

						
							
							15

						
							
							CPV

						
							
							0.800959

						
							
							

						
							
							35

						
							
							KGZ

						
							
							0.393143

						
							
							

						
							
							15

						
							
							UZB

						
							
							0.618773

						
							
							

						
							
							35

						
							
							ZWE

						
							
							0.338463

						
					

					
							
							16

						
							
							PNG

						
							
							0.543999

						
							
							

						
							
							36

						
							
							MRT

						
							
							0.303054

						
							
							

						
							
							16

						
							
							IND

						
							
							0.708333

						
							
							

						
							
							36

						
							
							NER

						
							
							0.285714

						
							
							

						
							
							16

						
							
							PAK

						
							
							0.618681

						
							
							

						
							
							36

						
							
							RWA

						
							
							0.276615

						
					

					
							
							17

						
							
							BTN

						
							
							0.533545

						
							
							

						
							
							37

						
							
							ZMB

						
							
							0.241849

						
							
							

						
							
							17

						
							
							COD

						
							
							0.666667

						
							
							

						
							
							37

						
							
							RWA

						
							
							0.279762

						
							
							

						
							
							17

						
							
							ETH

						
							
							0.610625

						
							
							

						
							
							37

						
							
							HTI

						
							
							0.250000

						
					

					
							
							18

						
							
							NIC

						
							
							0.529080

						
							
							

						
							
							38

						
							
							UZB

						
							
							0.218186

						
							
							

						
							
							18

						
							
							ETH

						
							
							0.666667

						
							
							

						
							
							38

						
							
							HTI

						
							
							0.250000

						
							
							

						
							
							18

						
							
							IND

						
							
							0.600000

						
							
							

						
							
							38

						
							
							NER

						
							
							0.245039

						
					

					
							
							19

						
							
							NER

						
							
							0.528055

						
							
							

						
							
							39

						
							
							ZWE

						
							
							0.182251

						
							
							

						
							
							19

						
							
							GAB

						
							
							0.666667

						
							
							

						
							
							39

						
							
							MWI

						
							
							0.222222

						
							
							

						
							
							19

						
							
							GMB

						
							
							0.569080

						
							
							

						
							
							39

						
							
							MWI

						
							
							0.206861

						
					

					
							
							20

						
							
							SEN

						
							
							0.519572

						
							
							

						
							
							40

						
							
							GAB

						
							
							0.148198

						
							
							

						
							
							20

						
							
							GMB

						
							
							0.666667

						
							
							

						
							
							40

						
							
							CAF

						
							
							0.181818

						
							
							

						
							
							20

						
							
							MAR

						
							
							0.560000

						
							
							

						
							
							40

						
							
							CAF

						
							
							0.132756

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia. Resultados DEA mediante uso de STATA.




			

		

		
			Tabla A2. Eficiencia Técnica calculada mediante DEA para muestra de países con gasto en salud per cápita mayor a US$500

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Gasto en salud per cápita

						
							
							

						
							
							Gasto en salud como % PIB

						
					

					
							
							Modelo VRS

						
							
							

						
							
							Modelo VRS

						
							
							

						
							
							Modelo CRS

						
					

					
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
							
							

						
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
							
							

						
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
							
							

						
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
							
							

						
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
							
							

						
							
							Nº

						
							
							DMU

						
							
							Puntuación

						
					

				
				
					
							
							1

						
							
							BLR

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							35

						
							
							DZA

						
							
							0.536794

						
							
							

						
							
							1

						
							
							JPN

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							35

						
							
							SYC

						
							
							0.560000

						
							
							

						
							
							1

						
							
							QAT

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							35

						
							
							BHR

						
							
							0.520963

						
					

					
							
							2

						
							
							CYP

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							36

						
							
							ARM

						
							
							0.525233

						
							
							

						
							
							2

						
							
							QAT

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							36

						
							
							CAN

						
							
							0.555214

						
							
							

						
							
							2

						
							
							SGP

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							36

						
							
							TTO

						
							
							0.511823

						
					

					
							
							3

						
							
							GUY

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							37

						
							
							RUS

						
							
							0.523297

						
							
							

						
							
							3

						
							
							SGP

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							37

						
							
							BHR

						
							
							0.534009

						
							
							

						
							
							3

						
							
							THA

						
							
							0.970276

						
							
							

						
							
							37

						
							
							MEX

						
							
							0.505604

						
					

					
							
							4

						
							
							JPN

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							38

						
							
							DOM

						
							
							0.506229

						
							
							

						
							
							4

						
							
							LUX

						
							
							0.997516

						
							
							

						
							
							38

						
							
							URY

						
							
							0.533460

						
							
							

						
							
							4

						
							
							RUS

						
							
							0.929066

						
							
							

						
							
							38

						
							
							GNQ

						
							
							0.497495

						
					

					
							
							5

						
							
							LKA

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							39

						
							
							LUX

						
							
							0.495928

						
							
							

						
							
							5

						
							
							THA

						
							
							0.987377

						
							
							

						
							
							39

						
							
							TTO

						
							
							0.514286

						
							
							

						
							
							5

						
							
							LUX

						
							
							0.916618

						
							
							

						
							
							39

						
							
							OMN

						
							
							0.491539

						
					

					
							
							6

						
							
							SGP

						
							
							1.00

						
							
							

						
							
							40

						
							
							CHE

						
							
							0.487837

						
							
							

						
							
							6

						
							
							RUS

						
							
							0.933333

						
							
							

						
							
							40

						
							
							MEX

						
							
							0.506667

						
							
							

						
							
							6

						
							
							KAZ

						
							
							0.837292

						
							
							

						
							
							40

						
							
							CHE

						
							
							0.484286

						
					

					
							
							7

						
							
							MNG

						
							
							0.991341

						
							
							

						
							
							41

						
							
							CAN

						
							
							0.487635

						
							
							

						
							
							7

						
							
							FIN

						
							
							0.895691

						
							
							

						
							
							41

						
							
							IRQ

						
							
							0.500000

						
							
							

						
							
							7

						
							
							LKA

						
							
							0.836404

						
							
							

						
							
							41

						
							
							CAN

						
							
							0.478369

						
					

					
							
							8

						
							
							KOR

						
							
							0.954101

						
							
							

						
							
							42

						
							
							MEX

						
							
							0.484020

						
							
							

						
							
							8

						
							
							LKA

						
							
							0.850952

						
							
							

						
							
							42

						
							
							MNG

						
							
							0.500000

						
							
							

						
							
							8

						
							
							LCA

						
							
							0.834753

						
							
							

						
							
							42

						
							
							MNG

						
							
							0.456093

						
					

					
							
							9

						
							
							VCT

						
							
							0.940000

						
							
							

						
							
							43

						
							
							QAT

						
							
							0.482332

						
							
							

						
							
							9

						
							
							KAZ

						
							
							0.844444

						
							
							

						
							
							43

						
							
							OMN

						
							
							0.500000

						
							
							

						
							
							9

						
							
							VCT

						
							
							0.826766

						
							
							

						
							
							43

						
							
							IRQ

						
							
							0.454077

						
					

					
							
							10

						
							
							BRB

						
							
							0.906548

						
							
							

						
							
							44

						
							
							COL

						
							
							0.475884

						
							
							

						
							
							10

						
							
							LCA

						
							
							0.841477

						
							
							

						
							
							44

						
							
							CUB

						
							
							0.440840

						
							
							

						
							
							10

						
							
							GRD

						
							
							0.826699

						
							
							

						
							
							44

						
							
							CUB

						
							
							0.429435

						
					

					
							
							11

						
							
							SLV

						
							
							0.870330

						
							
							

						
							
							45

						
							
							BWA

						
							
							0.471161

						
							
							

						
							
							11

						
							
							GRD

						
							
							0.833333

						
							
							

						
							
							45

						
							
							BHS

						
							
							0.422222

						
							
							

						
							
							11

						
							
							BLR

						
							
							0.804979

						
							
							

						
							
							45

						
							
							DOM

						
							
							0.419731

						
					

					
							
							12

						
							
							SRB

						
							
							0.849233

						
							
							

						
							
							46

						
							
							NOR

						
							
							0.467441

						
							
							

						
							
							12

						
							
							VCT

						
							
							0.833333

						
							
							

						
							
							46

						
							
							DOM

						
							
							0.422222

						
							
							

						
							
							12

						
							
							JPN

						
							
							0.794969

						
							
							

						
							
							46

						
							
							BHS

						
							
							0.419523

						
					

					
							
							13

						
							
							LCA

						
							
							0.846154

						
							
							

						
							
							47

						
							
							IRL

						
							
							0.456198

						
							
							

						
							
							13

						
							
							BLR

						
							
							0.809001

						
							
							

						
							
							47

						
							
							PAN

						
							
							0.420075

						
							
							

						
							
							13

						
							
							FIN

						
							
							0.748609

						
							
							

						
							
							47

						
							
							PAN

						
							
							0.403499

						
					

					
							
							14

						
							
							EGY

						
							
							0.837402

						
							
							

						
							
							48

						
							
							ZAF

						
							
							0.455135

						
							
							

						
							
							14

						
							
							BRB

						
							
							0.743000

						
							
							

						
							
							48

						
							
							TUN

						
							
							0.406962

						
							
							

						
							
							14

						
							
							BRB

						
							
							0.709832

						
							
							

						
							
							48

						
							
							TUN

						
							
							0.401213

						
					

					
							
							15

						
							
							THA

						
							
							0.826425

						
							
							

						
							
							49

						
							
							GBR

						
							
							0.444577

						
							
							

						
							
							15

						
							
							IRL

						
							
							0.711485

						
							
							

						
							
							49

						
							
							EGY

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							15

						
							
							CYP

						
							
							0.655725

						
							
							

						
							
							49

						
							
							SLV

						
							
							0.396945

						
					

					
							
							16

						
							
							AZE

						
							
							0.811917

						
							
							

						
							
							50

						
							
							ATG

						
							
							0.442835

						
							
							

						
							
							16

						
							
							ISL

						
							
							0.688423

						
							
							

						
							
							50

						
							
							KWT

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							16

						
							
							IRL

						
							
							0.642195

						
							
							

						
							
							50

						
							
							EGY

						
							
							0.393164

						
					

					
							
							17

						
							
							ISL

						
							
							0.757264

						
							
							

						
							
							51

						
							
							BEL

						
							
							0.442619

						
							
							

						
							
							17

						
							
							NLD

						
							
							0.684095

						
							
							

						
							
							51

						
							
							SLV

						
							
							0.400000

						
							
							

						
							
							17

						
							
							MYS

						
							
							0.634821

						
							
							

						
							
							51

						
							
							KWT

						
							
							0.387610

						
					

					
							
							18

						
							
							GRD

						
							
							0.744957

						
							
							

						
							
							52

						
							
							SUR

						
							
							0.435610

						
							
							

						
							
							18

						
							
							AUT

						
							
							0.682035

						
							
							

						
							
							52

						
							
							DZA

						
							
							0.386435

						
							
							

						
							
							18

						
							
							ISL

						
							
							0.627925

						
							
							

						
							
							52

						
							
							DZA

						
							
							0.379287

						
					

					
							
							19

						
							
							SWZ

						
							
							0.737103

						
							
							

						
							
							53

						
							
							MYS

						
							
							0.432998

						
							
							

						
							
							19

						
							
							BEL

						
							
							0.680311

						
							
							

						
							
							53

						
							
							GUY

						
							
							0.377778

						
							
							

						
							
							19

						
							
							ATG

						
							
							0.616007

						
							
							

						
							
							53

						
							
							GUY

						
							
							0.369178

						
					

					
							
							20

						
							
							GNQ

						
							
							0.736012

						
							
							

						
							
							54

						
							
							BHR

						
							
							0.427820

						
							
							

						
							
							20

						
							
							DEU

						
							
							0.677795

						
							
							

						
							
							54

						
							
							ARG

						
							
							0.365902

						
							
							

						
							
							20

						
							
							SRB

						
							
							0.608364

						
							
							

						
							
							54

						
							
							ARG

						
							
							0.361029

						
					

					
							
							21

						
							
							IRQ

						
							
							0.717020

						
							
							

						
							
							55

						
							
							NLD

						
							
							0.418186

						
							
							

						
							
							21

						
							
							FRA

						
							
							0.676279

						
							
							

						
							
							55

						
							
							ARM

						
							
							0.360000

						
							
							

						
							
							21

						
							
							NLD

						
							
							0.579440

						
							
							

						
							
							55

						
							
							ARM

						
							
							0.359647

						
					

					
							
							22

						
							
							JOR

						
							
							0.698689

						
							
							

						
							
							56

						
							
							AUT

						
							
							0.412447

						
							
							

						
							
							22

						
							
							CYP

						
							
							0.675836

						
							
							

						
							
							56

						
							
							COL

						
							
							0.359899

						
							
							

						
							
							22

						
							
							AUT

						
							
							0.579337

						
							
							

						
							
							56

						
							
							COL

						
							
							0.351725

						
					

					
							
							23

						
							
							KAZ

						
							
							0.659169

						
							
							

						
							
							57

						
							
							URY

						
							
							0.405119

						
							
							

						
							
							23

						
							
							SWE

						
							
							0.672665

						
							
							

						
							
							57

						
							
							SAU

						
							
							0.343544

						
							
							

						
							
							23

						
							
							BEL

						
							
							0.579250

						
							
							

						
							
							57

						
							
							SAU

						
							
							0.333170

						
					

					
							
							24

						
							
							FIN

						
							
							0.653804

						
							
							

						
							
							58

						
							
							PAN

						
							
							0.367756

						
							
							

						
							
							24

						
							
							GNQ

						
							
							0.666667

						
							
							

						
							
							58

						
							
							BWA

						
							
							0.333333

						
							
							

						
							
							24

						
							
							DEU

						
							
							0.574617

						
							
							

						
							
							58

						
							
							PRY

						
							
							0.321894

						
					

					
							
							25

						
							
							AUS

						
							
							0.611588

						
							
							

						
							
							59

						
							
							OMN

						
							
							0.365189

						
							
							

						
							
							25

						
							
							AUS

						
							
							0.650260

						
							
							

						
							
							59

						
							
							ECU

						
							
							0.324225

						
							
							

						
							
							25

						
							
							KOR

						
							
							0.571072

						
							
							

						
							
							59

						
							
							ECU

						
							
							0.317984

						
					

					
							
							26

						
							
							NZL

						
							
							0.594309

						
							
							

						
							
							60

						
							
							DEU

						
							
							0.352722

						
							
							

						
							
							26

						
							
							MYS

						
							
							0.638355

						
							
							

						
							
							60

						
							
							PRY

						
							
							0.323810

						
							
							

						
							
							26

						
							
							SWE

						
							
							0.561753

						
							
							

						
							
							60

						
							
							SUR

						
							
							0.312252

						
					

					
							
							27

						
							
							CUB

						
							
							0.594226

						
							
							

						
							
							61

						
							
							BRA

						
							
							0.337265

						
							
							

						
							
							27

						
							
							GBR

						
							
							0.635608

						
							
							

						
							
							61

						
							
							SUR

						
							
							0.316667

						
							
							

						
							
							27

						
							
							AZE

						
							
							0.560534

						
							
							

						
							
							61

						
							
							BRA

						
							
							0.306841

						
					

					
							
							28

						
							
							MDV

						
							
							0.592901

						
							
							

						
							
							62

						
							
							SYC

						
							
							0.332473

						
							
							

						
							
							28

						
							
							NZL

						
							
							0.631800

						
							
							

						
							
							62

						
							
							BRA

						
							
							0.307665

						
							
							

						
							
							28

						
							
							AUS

						
							
							0.556405

						
							
							

						
							
							62

						
							
							BWA

						
							
							0.302364

						
					

					
							
							29

						
							
							NAM

						
							
							0.580974

						
							
							

						
							
							63

						
							
							IRN

						
							
							0.305625

						
							
							

						
							
							29

						
							
							KOR

						
							
							0.630692

						
							
							

						
							
							63

						
							
							SWZ

						
							
							0.285714

						
							
							

						
							
							29

						
							
							SYC

						
							
							0.555275

						
							
							

						
							
							63

						
							
							IRN

						
							
							0.252650

						
					

					
							
							30

						
							
							FRA

						
							
							0.579516

						
							
							

						
							
							64

						
							
							ARG

						
							
							0.277645

						
							
							

						
							
							30

						
							
							ATG

						
							
							0.627542

						
							
							

						
							
							64

						
							
							IRN

						
							
							0.256429

						
							
							

						
							
							30

						
							
							NZL

						
							
							0.554795

						
							
							

						
							
							64

						
							
							JOR

						
							
							0.242573

						
					

					
							
							31

						
							
							TUN

						
							
							0.566695

						
							
							

						
							
							65

						
							
							TTO

						
							
							0.259365

						
							
							

						
							
							31

						
							
							NOR

						
							
							0.625334

						
							
							

						
							
							65

						
							
							MDV

						
							
							0.250657

						
							
							

						
							
							31

						
							
							GBR

						
							
							0.552231

						
							
							

						
							
							65

						
							
							ZAF

						
							
							0.236996

						
					

					
							
							32

						
							
							PRY

						
							
							0.551312

						
							
							

						
							
							66

						
							
							BHS

						
							
							0.256988

						
							
							

						
							
							32

						
							
							CHE

						
							
							0.624124

						
							
							

						
							
							66

						
							
							JOR

						
							
							0.250000

						
							
							

						
							
							32

						
							
							FRA

						
							
							0.551783

						
							
							

						
							
							66

						
							
							MDV

						
							
							0.227175

						
					

					
							
							33

						
							
							SWE

						
							
							0.545378

						
							
							

						
							
							67

						
							
							SAU

						
							
							0.159971

						
							
							

						
							
							33

						
							
							SRB

						
							
							0.612894

						
							
							

						
							
							67

						
							
							NAM

						
							
							0.250000

						
							
							

						
							
							33

						
							
							NOR

						
							
							0.536154

						
							
							

						
							
							67

						
							
							SWZ

						
							
							0.227095

						
					

					
							
							34

						
							
							ECU

						
							
							0.541355

						
							
							

						
							
							68

						
							
							KWT

						
							
							0.140878

						
							
							

						
							
							34

						
							
							AZE

						
							
							0.566667

						
							
							

						
							
							68

						
							
							ZAF

						
							
							0.250000

						
							
							

						
							
							34

						
							
							URY

						
							
							0.521123

						
							
							

						
							
							68

						
							
							NAM

						
							
							0.208603

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia. Resultados DEA mediante uso de STATA.

			




		

		
			Tabla A3. Nombre y código de países de la muestra

			
				
					
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Código del país

						
							
							Nombre del país

						
							
							Código de país

						
							
							Nombre de país

						
							
							Código de país

						
							
							Nombre de país

						
							
							Código de país

						
							
							Nombre de país

						
					

				
				
					
							
							ARG

						
							
							Argentina

						
							
							DEU

						
							
							Alemania

						
							
							KGZ

						
							
							Kirguistán

						
							
							QAT

						
							
							Qatar

						
					

					
							
							ARM

						
							
							Armenia

						
							
							DJI

						
							
							Djibouti

						
							
							KOR

						
							
							Corea del Sur

						
							
							RUS

						
							
							Federación de Rusia

						
					

					
							
							ATG

						
							
							Antigua y Barbuda

						
							
							DOM

						
							
							Dominica

						
							
							KWT

						
							
							Kuwait

						
							
							RWA

						
							
							Rwanda

						
					

					
							
							AUS

						
							
							Australia

						
							
							DZA

						
							
							Argelia

						
							
							LCA

						
							
							Santa Lucía

						
							
							SAU

						
							
							Arabia Saudita

						
					

					
							
							AUT

						
							
							Austria

						
							
							ECU

						
							
							Ecuador

						
							
							LKA

						
							
							Sri Lanka

						
							
							SEN

						
							
							Senegal

						
					

					
							
							AZE

						
							
							Azerbaiyán

						
							
							EGY

						
							
							Egipto

						
							
							LUX

						
							
							Luxemburgo

						
							
							SGP

						
							
							Singapur

						
					

					
							
							BEL

						
							
							Bélgica

						
							
							ETH

						
							
							Etiopía

						
							
							MAR

						
							
							Marruecos

						
							
							SLB

						
							
							Islas Salomón

						
					

					
							
							BEN

						
							
							Benin

						
							
							FIN

						
							
							Finlandia

						
							
							MDG

						
							
							Madagascar

						
							
							SLV

						
							
							El Salvador

						
					

					
							
							BGD

						
							
							Bangladesh

						
							
							FRA

						
							
							Francia

						
							
							MDV

						
							
							Maldivas

						
							
							SRB

						
							
							Serbia

						
					

					
							
							BHR

						
							
							Bahrein

						
							
							GAB

						
							
							Gabón

						
							
							MEX

						
							
							México

						
							
							SUR

						
							
							Suriname

						
					

					
							
							BHS

						
							
							Bahamas

						
							
							GBR

						
							
							Reino Unido

						
							
							MMR

						
							
							Myanmar

						
							
							SWE

						
							
							Suecia

						
					

					
							
							BLR

						
							
							Belarús

						
							
							GMB

						
							
							Gambia

						
							
							MNG

						
							
							Mongolia

						
							
							SWZ

						
							
							Eswatini

						
					

					
							
							BOL

						
							
							Bolivia

						
							
							GNQ

						
							
							Guinea Ecuatorial

						
							
							MRT

						
							
							Mauritania

						
							
							SYC

						
							
							Seychelles

						
					

					
							
							BRA

						
							
							Brasil

						
							
							GRD

						
							
							Granada

						
							
							MWI

						
							
							Malawi

						
							
							TCD

						
							
							Chad

						
					

					
							
							BRB

						
							
							Barbados

						
							
							GTM

						
							
							Guatemala

						
							
							MYS

						
							
							Malasia

						
							
							THA

						
							
							Tailandia

						
					

					
							
							BTN

						
							
							Bhután

						
							
							GUY

						
							
							Guyana

						
							
							NAM

						
							
							Namibia

						
							
							TTO

						
							
							Trinidad y Tobago

						
					

					
							
							BWA

						
							
							Botswana

						
							
							HND

						
							
							Honduras

						
							
							NER

						
							
							Níger

						
							
							TUN

						
							
							Túnez

						
					

					
							
							CAF

						
							
							Rep. Centroafricana

						
							
							HTI

						
							
							Haití

						
							
							NIC

						
							
							Nicaragua

						
							
							URY

						
							
							Uruguay

						
					

					
							
							CAN

						
							
							Canadá

						
							
							IDN

						
							
							Indonesia

						
							
							NLD

						
							
							Países Bajos

						
							
							UZB

						
							
							Uzbekistán

						
					

					
							
							CHE

						
							
							Suiza

						
							
							IND

						
							
							India

						
							
							NOR

						
							
							Noruega

						
							
							VCT

						
							
							San Vicente

						
					

					
							
							COD

						
							
							Congo Democrática

						
							
							IRL

						
							
							Irlanda

						
							
							NZL

						
							
							Nueva Zelandia

						
							
							VEN

						
							
							Venezuela

						
					

					
							
							COG

						
							
							Congo

						
							
							IRN

						
							
							Irán

						
							
							OMN

						
							
							Omán

						
							
							VNM

						
							
							Viet Nam

						
					

					
							
							COL

						
							
							Colombia

						
							
							IRQ

						
							
							Iraq

						
							
							PAK

						
							
							Pakistán

						
							
							VUT

						
							
							Vanuatu

						
					

					
							
							COM

						
							
							Comoras

						
							
							ISL

						
							
							Isla de Man

						
							
							PAN

						
							
							Panamá

						
							
							WSM

						
							
							Samoa

						
					

					
							
							CPV

						
							
							Cabo Verde

						
							
							JOR

						
							
							Jordania

						
							
							PHL

						
							
							Filipinas

						
							
							ZAF

						
							
							Sudáfrica

						
					

					
							
							CUB

						
							
							Cuba

						
							
							JPN

						
							
							Japón

						
							
							PNG

						
							
							Papua Nueva Guinea

						
							
							ZMB

						
							
							Zambia

						
					

					
							
							CYP

						
							
							Chipre

						
							
							KAZ

						
							
							Kazajstán

						
							
							PRY

						
							
							Paraguay

						
							
							ZWE

						
							
							Zimbabwe

						
					

				
			

			

			Fuente: elaboración propia.
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			Abstract. This study examines the influence of the State bank of the State of Pará, a development bank, on the socioeconomic growth of municipalities in the State of Pará, Brazil. Unlike commercial banks that often reduce their branch network, Banpará has expanded its presence in almost all municipalities. Using spatial econometrics and impact assessment methodologies, the study measures the impact of Banpará branches  on these municipalities. The results demonstrate a positive effect contributing to higher Gross Value Added (GVA) in the services sector and public administration of Pará. Additionally, municipalities that established a Banpará branch between 2010 and 2019 exhibited positive results in salaries and production. These findings highlight the critical role of development banks in prioritizing socioeconomic development and fostering inclusive growth.
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			El impacto de los bancos públicos en los municipios: el caso del banco Pará

			Resumen. Este trabajo examina la influencia del banco estatal del estado de Pará, un banco de desarrollo, en el crecimiento socioeconómico de los municipios de Pará, Brasil. A diferencia de los bancos comerciales que frecuentemente reducen su cadena de sucursales, Banpará ha expandido su presencia en casi todos los municipios. Usando econometría espacial y metodologías de evaluación de impacto, el estudio mide el impacto de las sucursales de Banpará en los municipios. Los resultados demuestran una contribución positiva en el Valor Añadido Bruto (GVA) del sector servicios y en la administración pública de Pará. Adicionalmente, los municipios donde se instaló una sucursal de Banpará entre 2010 y 2019 exhiben resultados positivos en salarios y producción. Estos hallazgos resaltan el papel crítico de los bancos de desarrollo en priorizar el desarrollo socioeconómico y promover el crecimiento inclusivo.

			Palabras clave: banco público; impacto; Brasil; ingreso; puntaje de propensión.

			Clasificación JEL: B23; G21; O2.




		

		
			1. Introduction

			

			Development banks should be able to contribute to the best performance of the financial system in which they operate in order to compensate for the effects of the inherent problems of the capitalist system itself. Considering the role of development banks, this paper aims to measure the impact of the presence of the branches of a development bank, the State bank of Pará (Banpará), in the municipalities.

			The financial centers are known to be responsible for the best innovative aspects of the sector. The peripheries should adapt to those aspects, resulting in a higher concentration of banks in the central regions (more developed). This phenomenon is perceptible because banks are dynamic and innovative capitalist companies with lucrative purposes that aim to generate wealth and value by adjusting assets and liabilities. They align their business portfolio to make a profit advantage (Amado, 1997).

			Contrary to commercial banks, the central objective of Banpará is to add value to the State of Pará, working on the economic and social development of the population. Since 2010, the bank has expanded the installation of branches in the municipalities of the State of Pará located in peripheral regions in order to contribute to local financial development. The expansion of branches in such areas opposes the movements led by private institutions. However, it can contribute as a booster of economic growth to broaden access to the financial system in the least developed regions. In this context, Banpará presents a policy contrary to the market, with bank branches in virtually all the municipalities of the State of Pará. This raises questions about the socioeconomic importance of such actions for regions.

			On this basis, estimating the impact of the presence of development banks in local economies is to assess the effectiveness of public economic policies promoted by regional financial planning. However, calculating causal effects for evaluating policies is challenging for social sciences. Moreover, the impossibility of randomized experiments repeatedly precludes the impact measurement of the actions on specific populations with bias. In this sense, specific econometric techniques must be used to consider such limitations in order to accurately evaluate the policy’s effect.

			This study utilizes spatial and impact assessment methodologies to evalua-te the financial outcomes resulting from the presence of Banpará branches in the municipalities of the State of Pará, Brazil. The second section of this research explores the concepts related to economic development and the role of banks, particularly development banks. Subsequently, the analysis focuses on branches in less developed regions often exclusively served by Banpará. The methodologies employed in this study are then described. The results section presents spatial analyses to examine the correlation between the presence of branches and the socioeconomic variables under investigation.

			Additionally, the impact of branch presence on 2019 production variables is evaluated using matching techniques. The choice of 2019 data is due to the disruptions caused by the 2020 pandemic, which affected production variables and made estimations challenging. Furthermore, the results obtained through the Difference-in-Differences (DD) methodology provide insights into the temporal effects. Finally, in the concluding section, a summary is provided regarding the significance of development banks based on the findings from this study, specifically focusing on the State of Pará.

			

			2. Banks and Economic Development

			

			The finance resource represents the independence of the decision to invest concerning the flow of income saved due to the existence of credit. Corder and Salles-Filho (2006) observed that firms could always resort to short-term sources but with high operating costs. Therefore, firms need to utilize sources that supply funds with costs and terms compatible with the terms of the expected return. Thus, an alternative would be to meet financial needs based on the ability to generate funding, which could be made possible through trading shares in the capital market or the sale of debt securities (Arestis et al., 2017).

			The relationship between finance and funding may need to be organized and triggered since financial systems are divided into basic systems in which the capital market and credit-based systems predominate. The relationship between them tends to be stimulated by economies with an organized financial system and a structured capital market as a way of stimulating investment (Studart, 1999).

			Considering public banks, such as Banpará, Marshall and Rochon (2019) argue that this type of bank can be used as a countercyclical instrument in the case of an economy in recession but that they can also be used as instruments of economic development, given that credit can be directed in a way that boosts infrastructure, consumer credit, and others.

			Development banks play a crucial role in financing investments and fostering economic development. They can address the financial constraints firms face, especially in the context of innovation and infrastructure projects. By providing credit and funding, development banks enable businesses to overcome the difficulty of mobilizing capital and promote the growth and deve-lopment process. Overall, development banks are vital in providing financial resources, promoting investment, and driving economic development. It highlights their ability to address market failures, to support long-term projects, and to act as catalysts for sustainable growth. These insights are a strong rationale for policymakers and stakeholders to prioritize establishing and strengthening development banks as essential institutions in fostering socioeconomic progress in underdeveloped regions.

			

			The presence of Banpará in the municipalities

			

			In 2019, Banpará branches had a higher coverage in the municipalities of the State of Pará when compared with private bank branches. The state bank was present in 107 municipalities, representing 74% of the municipalities of the State of Pará, whereas private branches were located in 86 municipalities (see figures 1 and 2).

			

			Figure 1. Banpará branches and MHDI

			[image: 1550.png]

			Note: QGIS software (Data from IPEA and BACEN).


			Source: own elaboration.




			Figure 2. Private branches and MHDI

			[image: 1562.png]

			

			Note: QGIS software (Data from IPEA and BACEN).


			Source: compiled by the authors.

			

			Considering the Municipal Human Development Index (MHDI), the distribution of Banpará branches presented in figure 1 portrays more homogeneous coverage in municipalities with lower economic development indexes, different from the proved distribution of branches (see figure 2). On the other hand, the movement of the concentration of private branches in more deve-loped regions, such as the metropolitan region of Belém and the Southeastern region of the State, is evident, especially around the municipalities of Marabá, Parauapebas, and Canaã dos Carajás. These are essential commercial poles in the export of iron ore.

			In Pará, most state municipalities, corresponding to 61%, have low MHDI (0.5-0.599), and 30% have medium MHDI (0.6-0.699). Only three municipalities, representing 2.1%, have high MHDI (0.70.799): Belém, Ananindeua, and Parauapebas. Eight municipalities, 5.6%, still have a very low MHDI (0-0.499), which are Melgaço, Chaves, Bagre, Cachoeira do Piriá, Portel, Anajás, Afuá, and Ipixuna do Pará. It should be noted that Melgaço (pa) is also the municipality with the lowest MHDI in Brazil. Among the lowest MHDI municipalities, only Portel, Bagre, and Chaves do not have Banpará branches. The other municipalities have at least one Banpará branch, and only Portel has a private institution (see table 1). Therefore, more branches are located in the most deprived municipalities.




Table 1. Municipalities in Pará with significantly lowerMHDIand bank branches






	Municipalities


	HDI very low (2010)


	Banpará branches (2019)


	Other banks branches (2019)




	Melgaço


	0.418


	1


	0




	Chaves


	0.453


	0


	0




	Bagre


	0.471


	0


	0




	Cachoeira do Piriá


	0.473


	1


	0




	Portel


	0.483


	0


	2




	Anajás


	0.484


	1


	0




	Afuá


	0.489


	1


	1




	lpixuna do Pará


	0.489


	1


	2









Source: compiled by the authors (Data fromIPEAandBACEN).




			Additionally, of the 101 municipalities with at least one Banpará branch, 35 are exclusively served by the bank. It is therefore clear that the presence of the bank does not seek direct or immediate benefit from the market conditions in which it has been established since 2010.

			According to Marques (2019), considering the economic formation of Brazil and the economic-political project implemented in the Amazon region, the condition of general inequality in the country and the current underdevelopment manifested in the State of Pará is a direct consequence of the institutional position taken by the Brazilian federal government during the 20th century. Currently, in the State of Pará, the regional inequalities are de-monstrated by observing the economic and social performance presented by the data made available by city halls.

			The following sections present the methodologies, databases, and results achieved using the econometric estimation in this paper.

			

			3. Methodologies

			

			The methodology for the impact assessment consists of three steps; the first is a spatial analysis to verify the correlation between the location and the analyzed variables and the presence of branches, the spillover effect. With this information, the impact is calculated based on the methodologies for matching, average treatment effect, and DD.

			

			The spillover effect

			

			The objective is to estimate the spatial correlation referring to the results of Banpará’s policies, checking the existence of a geographic pattern in the formation of the working cluster of the bank and a spillover effect in the territory of the State of Pará. In this sense, when there is spatial independence between the observations, i.e., if there is no relation between the behavior of a variable associated with the same behavior of a close location (neighbor), then there will be spatial dependency or autocorrelation. For example, spatial dependence makes the estimation by Ordinary Least Squares (OLS) inappropriate because the measure would present bias, inconsitency or inefectiveness. Therefore, the models of spatial association allow us to visualize patterns and describe regions and potential spillover in areas through specific estimations for this type of situation.

			The spillover effect is characterized by the spatial dependence of a given variable in relation to its neighbors. In other words, if the variables present the spillover effect, they may be affected by their location, and it is necessary to apply methodologies that consider spatial dependence.

			

			Impact assessment

			

			Calculating the causal effect for the evaluation of policies is a challenge for social sciences. Recurrently, the impossibility of randomized experiments precludes measuring the impact of actions on specific populations without bias.In this sense, it is necessary to use specific econometric techniques that in order to consider those limitations to accurately assess the effects of policies.

			The calculation of the Average Treatment Effect (ATE) proposed by Cameron and Trivedi (2005) analyzes the measurement problems when evaluating the impact of a particular (treatment) policy on a specific group:
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			Considering variable D indicates whether there is treatment or the presence of a specific policy (when D = 1, there is the presence of treatment, and D = 0 is its absence, group control). Thus, the ate calculation shows that under specific characteristics x, the outcome of interest is highlighted by the difference in the results of y, when treatment occurs y1, and when treatment does not occur y0. 

			Whereas the average treatment effect on the treated (ATET) is defined by:
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			However, the estimate of the second term of the equation is not observable since it is impossible to verify the results at y0i given the presence of the treatment. Thus, when rewriting the equation, one must consider a bias defined by the second term of the equation below:
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			In case of any randomness in the policy distribution, we consider that the group treated is equivalent to the control group. In this context, [image: DeMoura_And_alcantara_Eqn003_1.psd] resulting in a consistent ATE estimation.

			Suppose there is no randomness in the treatment assignment process to avoid bias in estimating the effect of the policies. In that case, the municipalities of the two groups can be paired in terms of their observable characteristics. In order for the control group to be valid, the conditional independence hypothesis must be respected. Such a hypothesis provides that the treatment assignment is unconditional on the potential outcome for a given set of characteristics X. 

			Thus, once the treatment assignment for the municipalities with a set of similar features through X is controlled, we can perform the matching, considering the control group and treatment with similar features to a random sample (Rosenbaum and Rubin, 1983).

			In addition, it is necessary to validate the sutva hypothesis, which requires that the treatment received by a municipality that received the policy does not affect others that did not receive it (untreated). Therefore, this condition is treated according to the previous methodology, starting with identifying the spillover effect and forming clusters.

			The matching procedure performed is the propensity score estimation, the conditional probability p(X ) of a municipality to be treated based on a set of observable characteristics.

			The function p(X ) is the propensity score or the probability of treatment T = 1 (Wooldridge, 2010). This set of variables x should not have been affected by the treatment and, therefore, ideally, should have been collected pre-treatment. Thus, the choice was made to use characteristics before the outcomes. Therefore, it is possible to evaluate the municipalities based on the same initial characteristics.

			As for the estimation of the probability p(X ), we use the logit binary model.
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			In which Yi is a binary value considering the presence or absence of treatment, and xi represents the observable characteristics that will affect Yi, the probability considered is D = 1.

			The literature demonstrates techniques to perform the matching through propensity score. Such techniques aim to minimize selection bias and avoid inadequate matching. Cameron and Trivedi (2005), jointly with Caliendo and Kopeinig (2008), describe four techniques often employed. The first is the Nearest-neighbor (NN), which is about choosing an individual from the comparison group as a matching partner for a treated individual who is closest in terms of the propensity score. That choice can be made “with replacement” or “without replacement”. Using this technique, for each participant i in each municipality, a non-participant j is chosen, whereas the choice with replacement reduces the number of non-participants used to build the counterfactual outcome, thus increasing the estimator’s variance.

			Another technique is Caliper and Radius Matching-CRM, an extension of NN. Every participating municipality i and non-participating j with an estimated propensity score within the Caliper is chosen. Stratification and interval matching can also be used, which proposes to divide the propensity score into a set of intervals (strata) and calculate the impact in each interval by taking the average difference in outcomes between treated and control observations. Finally, all treatment units are paired with a weighted average of all control units, according to weights (inversely proportional) related to the distance between the propensity score values of the treated and untreated. 

			In this way, estimating the average treatment effect after matching according to the selected technique is possible. It is also possible to use the statistics with weights, which are then given by the inverse of the probability estimated in the propensity score if the municipality belongs to a treatment group and by the complement of such a probability if the municipality belongs to the control.
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			The results show the estimated ATE values from the matched sample using the NN method per caliper (0.2) without replacement.

			In addition to the matching model for the identification of the ATE, the DD method was used to compare changes in outcomes over time between municipalities participating in the program (treated) and those not participating (control). The model considers the variations between the interest variables in different periods, specifically 2010 and 2019.

			The results consider the estimated observations per OLS (pooling), and the fixed and random effects methodology is used for more robust results. The method used was proposed by Heckman et al. (1998) and identified the impact estimator of a particular program in those who participated (ATT) in a non-parametric form. The dd consider the following equation:
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			While tratit is a treatment dummy, censoit is a dummy that indicates the treatment period (2010 or 2019), and DDit is the variable that indicates the tratit * timeit interaction. The variable uit represents the error term  of the model. Regarding the estimators, a is constant, representing the mean of the estimated effect for the control group in the first period, where g1 + a represents the mean of the control group for the following period, g2 is the result of the treatment difference between the control group and the treated group, and finally, the estimated g3 represents the dd effect or the treatment effect considering the difference between the two groups in the two time periods.

			The results consider the estimated observation by OLS, and the methodo-logy of fixed and random effects was used for the more robust results. The propensity score method was also associated with dd in the OLS estimation and fixed effects. They consider that it is the most powerful and reliable method to verify the impact of the treatment on the analyzed population since it enables weighting the variables to avoid bias arising from specification errors potentially present in a conventional regression of fixed effects. Such a procedure, named Double Robust Estimator (Bang and Robins, 2005), estimates a regression in which variables are weighted by the treatment reception probabilities, previously calculated through the propensity score. According to Imbens and Wooldridge (2009), using the estimated probability to weight the variables in the estimation of fixed effects improves the robustness of its results, eliminating the bias of omitted variables.

			

			Data

			

			As for the impact assessment of Banpará branches’ presence in the State municipalities, the variables of economic performances described below in table 2 were used with data obtained from the years 2010 and 2019 (average salary). In addition, this paper will verify the impact of such branches in that period, considering the Bank’s pre-policy expansion data in 2010. The data was obtained from the Institute for Applied Economic Research (Santos et al., 2020), the Brazilian Institute for Geography and Statistics (IBGE, 2021), and the Annual Social Information Report (MTE, 2021).

			Among this set, the selected variables that would constitute the preliminary analysis of the bank’s impact were: GDP, ISS, and Average salary. This data includes a consistent parameter for evaluating this impact since it result from labor productivity, public revenue, and household wealth. In the next section, the results will be presented.

			

			Table 2. Economic performance variables used in the estimation (2010 and 2019)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Description

						
							
							Source

						
					

				
				
					
							
							Average income

						
							
							Monthly income of families in the municipalities (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							Average salary

						
							
							Formal remuneration of the municipalities (BRL$).

						
							
							MTE

						
					

					
							
							ISS

						
							
							Municipal tax for performing services provided by companies or self-employed professionals (BRL$).

						
							
							IPEA

						
					

					
							
							GDP

						
							
							The sum of the value of goods and services produced in the municipality in the year at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							Population

						
							
							Number of registered inhabitants of municipalities.

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							GDP per capita

						
							
							The sum of the value of goods and services produced in the municipality in the year per inhabitant at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							GVA (public service)

						
							
							The sum of the value of services provided by the government in the year at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							GVA (agriculture)

						
							
							The sum of the value of production in the agricultural sector in the year at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							GVA (industry)

						
							
							The sum of production value in the industrial sector in the year at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							GVA (services)

						
							
							The sum of production value in the services sector in the year at current prices (BRL$).

						
							
							IBGE

						
					

					
							
							Employment (agricultural)

						
							
							Number of formal employment relationships registered in the agricultural sector.

						
							
							MTE

						
					

					
							
							Employment (industry)

						
							
							Number of formal employment relationships registered in the industrial sector.

						
							
							MTE

						
					

					
							
							Employment (services)

						
							
							Number of formal employment relationships registered in the service sector.

						
							
							MTE

						
					

					
							
							Employment (trade)

						
							
							Number of formal employment relationships registered in the industrial sector.

						
							
							MTE

						
					

					
							
							Employment (civil construction)

						
							
							Number of formal employment relationships registered in the industrial sector.

						
							
							MTE

						
					

				
			

			

			Source: compiled by the authors.

			

			4. Results

			

			To verify the spatial correlation referring to the results of Banpará’s policies, first, we evaluated the existence of a cluster concerning the number of the bank’s branches in the municipalities in December 2020. Then, the queen method was used as a weighing matrix, considering the relation of all border municipalities as neighbors.

			The result indicates that Moran’s I= 0.090 is positive, revealing spatial autocorrelation. The result means that municipalities with a higher number of Banpará branches are neighbors of municipalities with a large number of branches. This correlation, however, is not high, as shown in the gradient of the straight line in figure 3.




Figure 3. Moran’s scatterplot of Banpará branches per municipality

[image: 1522.png]



Note: softwareGEODA.Data fromIBGE(2021) andBACENdatabase (2020).


Sources: compiled by the authors.




			In figure 4, we can see a pattern of high-high autocorrelation in the municipalities in dark gray, especially in the metropolitan region of Belém. This indicates that the region has formed a cluster representing a high concentration of Banpará branches. Additionally, municipalities indicated as high-low and low-high indicate a higher concentration of branches in these municipalities.




Figure 4. Cluster of municipalities with Banpará branches

[image: 1510.png]

Note: softwareGEODA.Data fromIBGE(2021) andBACENdatabase (2020).


Sources: compiled by the authors.




			The same analysis was conducted for private or public banks and all branches throughout the State of Pará. Banpará presented the highest number of municipalities with spatial autocorrelation. Regarding credit availabi-lity, we verified the behavior of rural and real estate credit. The statistics of Moran’s I presented a low but positive outcome (0.035), demonstrating the existence of low autocorrelation for the availability of rural credit at Banpará branches.

			Following this methodology, we aimed to estimate cluster formation within the production variables, i.e., the aggregate value of agriculture and cattle ranching and services. The Moran scatterplot for the agricultural and cattle ranching value presented a result of 0.191. Thus, we can affirm that there is a positive autocorrelation. The municipalities with a high agricultural and cattle ranching aggregate value also have neighbors with increased agricultural and cattle ranching aggregate values. This occurs mainly in the Lower Amazon region, such as Óbidos, Alenquer, Monte Alegre, Curuá, Juruti, and their neighbors, corresponding to around 12% of the agricultural value added in Pará.

			It is worth mentioning that the service value-added, except for administration, defense, education, public health, and social security, presented by the Moran’s I scatterplot has a Moran’s I = 0.020, thus concluding that there is a negative autocorrelation related to the value-added of services in Pará. In contrast, when we analyze the value-added, including the variables of admi-nistration, defense, education, public health, and social security, there is a positive autocorrelation with a positive Moran’s I = 0.078. A concentrated high-high cluster is also found in the metropolitan region and Tocantins.

			Based on the results obtained, we can highlight the variable GDP that directly influences the arrangement of branches in the territory following the “money route”, in which the banks tend to concentrate in cities with a higher income. In this context, we also verified Moran’s I for such a variable, presen-ting Moran’s I positive spatial autocorrelation = 0.096. With these results, there is a low-low cluster, which identifies that the municipalities with low GDP also have low GDP neighbors. This low-low pattern can be observed especially in Marajó and the northeast region of Pará. Nevertheless, despite its significance, the results demonstrated that the variables have a weak spatial dependence, except for the municipalities in the metropolitan region and some regions with clusters in the analyzed variables. Thus, it was decided not to consider the spatial effects of the impact assessment analysis.

			As for the realization of the estimations, the 143 municipalities of the State of Pará, registered by the Brazilian Institute of Geography and Statistics in 2010 (IBGE, 2021), were divided into two groups treatment and control (see table 3). As a treatment policy, the presence of Banpará branches in the municipality was applied. This data was obtained from the Central Bank of Brazil’s Banking Statistics by Municipality program (BACEN). Each municipality can be allocated to one of two groups: treatment when it has branches or control when it has not.

			The preliminary database analysis showed a significant difference in the data from the non-treated groups and treated municipalities except for GVA agribusiness. It is also possible to note that the variables have significantly higher results in municipalities with the Banpará branch (see table 4).

			

			Table 3. Distribution of municipalities in Pará in Jan/2019 

			according to treatment and control

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Total municipalities

						
							
							Treatment

						
							
							Control group

						
					

					
							
							143

						
							
							99

						
							
							44

						
					

				
			

			

			Source: compiled by the authors according to data from BACEN.

			

			Table 4. t-statistic of the average sectorial data in 2019 without matching

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Variable

						
							
							Mean for the control group (BRL$)

						
							
							Mean for the treatment group (BRL$)

						
							
							P-value

						
					

					
							
							GDP per capita

						
							
							12 210.81

						
							
							20 777.44

						
							
							0.04474 (*)

						
					

					
							
							GDP

						
							
							280 875 467.00

						
							
							1 675 235 215.00

						
							
							0.0016 (**)

						
					

					
							
							ISS per capita

						
							
							45.75

						
							
							138.16

						
							
							0.028(* )

						
					

					
							
							ISS

						
							
							1 114 593.00

						
							
							13 043 384.00

						
							
							0.01377 (*)

						
					

					
							
							Average salary

						
							
							1 880.80

						
							
							2 041.40

						
							
							0.0075 (***)

						
					

					
							
							GVA (services)

						
							
							50 140 843.00

						
							
							553 255 390.00

						
							
							0.011 (*)

						
					

					
							
							GVA (industry)

						
							
							21 170 169.00

						
							
							550 881 366.00

						
							
							0.01002 (**)

						
					

					
							
							GVA (agricultural)

						
							
							97 911 439.00

						
							
							107 061 198.00

						
							
							0.7295

						
					

					
							
							GVA (public services)

						
							
							100 754 178.00

						
							
							302 643 415.00

						
							
							0.00083(***)

						
					

				
			

			

			Note: Rstudio software. Significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

			Source: compiled by the authors. 




			The logit regression model was estimated for the effect of GDP per capita on the possibility of having Banpará branches in the municipalities. The results showed, with a significance of at least 0.1%, that the increase in 1 unit in 2010 GDP per capita significantly influences the presence of the bank. The result verifies whether or not Banpará’s presence was random and to check the validity of the difference of means with unbiased ATE (see table 5).




Table 5. Estimation of the binomial model (logit)






	Variable


	Coefficient estimate


	Standard error


	P-value




	GDPper capita


	1.0002364


	0.00008656


	0.00632 (**)









Note: Rstudio software. Significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

Source: compiled by the authors .




			Thus, we verified that there is effectively no randomness in the distribution of branches since the domestic product of municipalities directly influences the installation of new ones. Therefore, it is necessary to perform matching to ensure non-biased results by the performance of other sectors of the local economy. The larger the matching sample and the comprehensiveness of the variables for pair formation, the more reliable the estimates for assessing the impact of the policy since the municipalities would constitute a more robust comparison group.

			Artificial comparison groups were created using the propensity score matching method based on GDP per capita and Employment (civil construction). The 2010 GDP per capita grouped the municipalities through producti-vity parameters, the consumer market. Employment constitutes a parameter for verifying the economic dynamism of municipalities in terms of labor relations and local infrastructure development.

			The propensity score represents, through a score from 0 to 1, the probability of each municipality receiving treatment. The matched variables of the comparison groups did not mandatorily present an overlap of their values. Therefore, we used a caliper optimization filter to match, with a margin of 0.02 in the differences in the common support data.

			According to Gertler et al. (2018), this is the most appropriate overlap between the propensity scores of the treatment or enrolled group and those of the non-written group.

			As a sample, a set of 68 municipalities (34 in each group) (out of the total 143) were paired by GDP per capita and Employment (construction). Figure 5 presents the graphical distribution of propensity scores between paired and unpaired municipalities for the control and treatment samples. The pairing tends to level down the scores since a large part of the control group’s municipalities are in a political and economic backlog.

			 Table 6 shows the average estimates of propensity scores between municipalities in the control and treatment groups for the samples with and without pairing. The average numbers presented show an approximation of 99.6% in the propensity scores after pairing, which considerably improves the possibilities of comparison for verifying the causality of Banpará’s influence on the variables between treated and non-treated municipalities.

			

			Figure 5. Distribution of propensity score

			[image: 1792.png]

			Source: compiled by the authors. 

			


			

			Table 6. Pairing per Propensity Score (PPS) for the 2010 GDP per capita jointly with the employment in civil construction in 2010

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Propensity score: control

						
							
							Propensity score: treatment

						
							
							Standard mean difference (%)

						
							
							Propensity score: matched control

						
							
							Propensity score: matched treatment

						
							
							Standard mean difference (%)

						
					

					
							
							0.5828

						
							
							0.7410

						
							
							79.83

						
							
							0.5590

						
							
							0.5596

						
							
							0.32

						
					

				
			

			

			Source: compiled by the authors.




			Once the matching sample is established, the average treatment effect can be estimated. The impact of the presence of Banpará branches in the treated municipalities can be evaluated with a low risk of bias since the PPS methodology has grouped the municipalities that have GDP per capita and Employment (construction) as closely as possible into similar groups, based on the caliper optimization filter.

			In table 7, the estimated t-statistic demonstrates a significant approximation if compared to the sample without pairing but still indicates variations between them. In general, Banpará’s presence was more significant in municipalities with positive GDP, services, industry, and ISS variables, results representing a solid contribution to developing the productive forces and institutions of the municipalities in which it operates. However, the causality of the bank’s impact was only verified based on two variables: the GVA (services), with a 5% significance, and the GVA (public services), also with a 5% significance, to which we will include the evaluation of the ATE (see table 7).




Table 7. t-statistic of the average sectorial data in 2019 with pairin






	Variable


	Mean for the control group (BRL$)


	Mean for the treatment group (BRL$)


	P-value




	GDP per capita


	10 610


	9 679


	0.3846




	GDP


	243 192 384


	310 606 238


	0.2599




	ISSper capita


	39.15


	29.44


	0.311




	ISS


	948 556


	837 418


	0.7551




	Average salary


	1 848


	1 939


	0.1803




	GVA (services)


	42 211 012


	61 938 202


	0.048 (*)




	GVA (industry)


	12 668 705


	15 893 038


	0.5008




	GVA (agricultural and livestock)


	89 166 115


	93 517 368


	0.903




	GVA (public services)


	90 026 947


	126 293 021


	0.009 (*)









Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

Source: compiled by the authors.

			

			In comparison, table 8 shows an estimation in BRL$ 474 098 629.00 for the average effect of the presence of GVA (services) in the sample without pairing, with a value-p relevant at 1%. As for the paired sample, the ATE was estimated in BRL$ 127 770 276.00 for GVA (services), with a significance of the p-value at 5%. As for GVA (public services), the non-paired ATE was estimated in BRL$ 189 210 502.00, with significance at 0.1%, while for the paired sample, the value of ATE was estimated in BRL$34.067.367,00, significant at 1%.




Table 8. Average treatment effect in the GVA of services and public services





	Variable


	Average treatment effect without pairing


	Mean effect of treatment with pairing(BRL$)




	GVA(services)


	503 114 547


	19 727 190




	GVA(public services)


	201 889 237


	36 266 074









Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

Source: compiled by the authors.




			Therefore, we can conclude that the presence of Banpará branches grants the municipalities a higher gross value added (GVA) in the sector of services and public services, according to the 2019 data. At the same time, the average effect of having branches is approximately BRL$ 19 million in the GVA of services and BRL$ 36 million in the GVA of public services. In this sense, the presence of Banpará branches ensured, in 2019, an average of 9% more in the production of services and 15% in the value of public administration.

			In turn, the dd method is employed to estimate the effect of Banpará branches, comparing the modifications in the results over time in municipalities with a branch and the municipalities that do not have them (treatment and control). It requires pre- and post-intervention data, which refers to the information of municipalities in which the bank opened branches during that time and municipalities that did not receive any branches. Panel data estimations were done using two selected periods, 2010 and 2019. The choice of periods was based on the branch expansion policy starting in 2010 and the choice of more recent municipal economic effects data before the pandemic in 2019.

			According to the result of the Hausman test, the fixed or random effects are selected. If the test was insignificant, suggesting no correlation between the fixed effects and the independent variables, the fixed effects model is pre-ferable as it more accurately controls unobserved individual effects, ensuring consistent parameter estimates.

			Table 9 presents the results obtained from employing OLS models with fixed effects to analyze the changes in GDP per capita over the period under investigation, specifically examining the impact of the presence of Banpará branches on this economic variable. The findings indicate that establishing a causal relationship between the presence of Banpará and GDP per capita is unattainable. Nevertheless, a noteworthy and consistent long-term increase in GDP per capita of around BRL$ 12 thousand is worth noting, as evidenced by the variable “Time” results.




Table 9. Difference-in-differences results:GDPper capita








	


	Pooling MQO


	


	Fixed effects




	Time


	12 272**


	12 280**


	


	12 273*


	11 402*




	


	(4 207)


	(4 215)


	


	(5 083)


	(5 130)




	Treated


	5 485


	-224.6


	


	252.7


	3 642




	


	(4 738)


	(4 918)


	


	(7 282)


	(7 820)




	DD


	8 462


	8 587


	


	8 532


	4 415




	


	(6 384)


	(6 433)


	


	(7 834)


	(8 568)




	Constant


	6 512


	-48.58


	


	


	




	


	(2 241)


	(2 266)


	


	


	




	Population


	


	0.002


	


	


	0.0304




	


	


	(0.011)


	


	


	(0.258)




	R²


	0.14


	0.14


	


	0.23


	0.24




	N


	286


	


	


	


	









Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

Source: compiled by the authors.




			Table 10 presents the findings regarding average salary, specifically examining the impact of Banpará branches on the average wage within municipalities. The results reveal a marginal effect whereby the presence of Banpará branches contributes to a favorable increase in the average salary by approximately BRL$ 134. It implies that municipalities with Banpará branches exhibited higher average salary values in 2019. Furthermore, the “Treatments” variable also demonstrates significance, indicating a notable difference of BRL$ 128.65 in average salary between municipalities with and without a Banpará branch. The “Time” variable also marginalizes the average salary, amounting to approximately BRL$ 900 between the two years.




Table 10. Difference-in-differences results: 2019 average salary








	


	Pooling MQO


	


	Fixed effects




	Time


	902.14***


	905.1***


	


	946.27***


	935.92***




	


	(53.75)


	(50.77)


	


	(41.57)


	(41.71)




	Treated


	128.65*


	36.84


	


	-24.629


	15.65




	


	(60.17)


	(59.24)


	


	(59.555)


	(63.59)




	DD


	123.21


	139(.)


	


	134.966*


	86.02




	


	(82.72)


	(85.29)


	


	(64.072)


	(69.68)




	Constant


	916.70***


	894.7***


	


	


	




	


	(28.64)


	(27.3)


	


	


	




	Population


	


	0.008***


	


	


	0.00361(.)




	


	


	(0.0013)


	


	


	(0.002)




	R²


	0.75


	0.77


	


	0.93


	0.93









Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

Source: compiled by the authors.




			Table 11 presents the results obtained for the ISS, revealing a positive and statistically significant outcome of BRL$ 5 million associated with the installation of Banpará.

			Tables 12 and 13 display the impacts of Banpará on earnings, taking into account the weighting by the propensity score calculated in the preceding section using probabilities derived from the logit model for each municipality. Using weights in the analysis enhances the robustness of the findings concerning the influence of Banpará’s establishment on the rise in average wages. The results indicate that this effect may change when employing the weighted model. Consequently, the influence of Banpará’s presence on wages is estimated to be around BRL$ 131, while the impact on ISS amounts to approximately BRL$ 6 million. Thus, municipalities that set up branches between 2010 and 2019 have average salaries 6% higher and ISS 64% higher than those that did not.




			Table 11. Differences-in-differences results: ISS

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Pooling MQO

						
							
							

						
							
							Fixed effects

						
					

					
							
							Time

						
							
							-702 705

						
							
							258 100

						
							
							

						
							
							158 841

						
							
							57 921

						
					

					
							
							

						
							
							(6 398 701)

						
							
							(2 637 000)

						
							
							

						
							
							(1 764 941)

						
							
							(1 543 300)

						
					

					
							
							Treated 

						
							
							24 143 187***

						
							
							-5 756 000 (.)

						
							
							

						
							
							-3 401 792

						
							
							-3 597 100

						
					

					
							
							

						
							
							(7 206 848)

						
							
							(3 077 000)

						
							
							

						
							
							(2 496 500)

						
							
							(2 096 500)

						
					

					
							
							DD

						
							
							-12 196 432

						
							
							3 997 000

						
							
							

						
							
							5 223 703(.)

						
							
							2 830.8

						
					

					
							
							

						
							
							(9 710 347)

						
							
							(4 025 000)

						
							
							

						
							
							(2 727 052)

						
							
							(2 400)

						
					

					
							
							Constant

						
							
							1 804 861

						
							
							-53 540 00***

						
							
							

						
							
							7 874 944**

						
							
							-5 862 000

						
					

					
							
							

						
							
							(3 409 199)

						
							
							(1 418 000)

						
							
							

						
							
							(3 044 266)

						
							
							(1 384 600)

						
					

					
							
							Population

						
							
							

						
							
							261.2***

						
							
							

						
							
							

						
							
							260.90

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(7.03)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(8.93)

						
					

					
							
							R²

						
							
							0.05

						
							
							0.2

						
							
							

						
							
							0.02

						
							
							0.7

						
					

				
			

			

			Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

			Source: compiled by the authors.

			

			Table 12. Difference-in-differences results with PSM: Average salary

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Pooling MQO

						
							
							

						
							
							Random effects

						
					

					
							
							Time

						
							
							900.27***

						
							
							904.2***

						
							
							

						
							
							923.914***

						
							
							929***

						
					

					
							
							

						
							
							(62.09)

						
							
							(58.28)

						
							
							

						
							
							(44.53)

						
							
							(43.41)

						
					

					
							
							Treated 

						
							
							136.45*

						
							
							41.22

						
							
							

						
							
							51.277

						
							
							9.9

						
					

					
							
							

						
							
							(60.18)

						
							
							(58.50)

						
							
							

						
							
							(49.54)

						
							
							(48.64)

						
					

					
							
							DD

						
							
							97.39

						
							
							142.2(.)

						
							
							

						
							
							122.18(.)

						
							
							131.02*

						
					

					
							
							

						
							
							(86.28)

						
							
							(81.3)

						
							
							

						
							
							(62.78)

						
							
							(6.123)

						
					

					
							
							Constant

						
							
							936.73***

						
							
							914.2***

						
							
							

						
							
							957.342***

						
							
							917.36***

						
					

					
							
							

						
							
							(31.98)

						
							
							(30.23)

						
							
							

						
							
							(30.06)

						
							
							(29.26)

						
					

					
							
							Population

						
							
							

						
							
							0.000762***

						
							
							

						
							
							

						
							
							0.0008***

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0001)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(0.0001)

						
					

					
							
							R²

						
							
							0.72

						
							
							0.76

						
							
							

						
							
							0.87

						
							
							0.87

						
					

				
			

			

			Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

			Source: compiled by the authors.  




			Table 13. Difference-in-differences results with PSM: ISS

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							

						
							
							Pooling MQO

						
							
							

						
							
							Random effects

						
					

					
							
							Time

						
							
							-1 288 519

						
							
							55 080

						
							
							

						
							
							76 070

						
							
							45 969

						
					

					
							
							

						
							
							(8 178 537)

						
							
							(3 323 000)

						
							
							

						
							
							(2 255 004)

						
							
							(1 945 700)

						
					

					
							
							Treated 

						
							
							27 037 975***

						
							
							-5 767 000(.)

						
							
							

						
							
							-4 190 323

						
							
							-4 227 700

						
					

					
							
							

						
							
							(7 927 785)

						
							
							(3 336 000)

						
							
							

						
							
							(2 729 342)

						
							
							(2 260 900)

						
					

					
							
							DD

						
							
							-11 454 641

						
							
							3 981 000

						
							
							

						
							
							6 052 941(.)

						
							
							3 031 000

						
					

					
							
							

						
							
							(11 365 849)

						
							
							(4 636 000)

						
							
							

						
							
							(3 133 871)

						
							
							(2 730 300)

						
					

					
							
							Constant

						
							
							2 501 957

						
							
							-5 274 000**

						
							
							

						
							
							11 172 925**

						
							
							-5 787 000

						
					

					
							
							

						
							
							(4 212 414)

						
							
							(1 724 000)

						
							
							

						
							
							(3 595 070)

						
							
							(1 639 900)

						
					

					
							
							Population

						
							
							

						
							
							262.6***

						
							
							

						
							
							

						
							
							263.10

						
					

					
							
							

						
							
							

						
							
							(6.953)

						
							
							

						
							
							

						
							
							(8.750)

						
					

					
							
							R²

						
							
							0.05

						
							
							0.84

						
							
							

						
							
							0.02

						
							
							0.75

						
					

				
			

			

			Note: significance codes: 0.000 (***) significant at 0.01%; 0.001 (**) significant at 0.1%; 0.01 (*) significant at 1%; 0.05 (.) significant at 5%; 0.1 ( ) significant at 10%.

			Source: compiled by the authors.  

			

			In summary, the presence of Banpará branches in the municipalities of the State of Pará contributed to a higher (GVA) in the services and public services sectors, based on data from 2019. The average effect of having Banpará branches was estimated to be around BRL$ 19 million on the GVA of services and BRL$ 36 million on the GVA of public services. It indicates that Banpará branches resulted in an average increase of 9% in the production of services and 15% in the value of public administration in 2019. Additionally, tables 14 and 15 present the impacts of Banpará on earnings, accounting for propensity score weighting derived from the logit model. The results, obtained using the DD methodology, reveal that Banpará’s pre-sence is associated with an estimated increase of approximately BRL$ 131 in average wages and BRL$ 6 million in ISS. Consequently, municipalities that installed Banpará branches between 2010 and 2019 exhibited 6% higher avera-ge salaries and 64% higher ISS than municipalities without such branches.

			These findings highlight the critical role played by Banpará’s presence in fostering economic growth and development in the region. The results found in this research, in which the credit made available by banks has real effects on the economy and variables related to economic growth, are compatible with the work of Romero and Jayme Jr. (2009), Taques et al. (2014) and Barbosa et al. (2015) and Quaresma et al. (2019).

			Firstly, the higher (GVA) observed in the services and public services sectors represent the positive economic impact of Banpará’s presence. It suggests that development banks can contribute significantly to the production of services and the value of public administration, promoting economic growth and development in these sectors. Moreover, the increase in average wages and tax revenues in municipalities with Banpará branches highlights the potential of development banks to enhance income levels and generate additional fiscal resources. It indicates that development banks can improve living standards and boost local economies. Therefore, the positive outcomes demonstrated by Banpará’s presence make a strong argument for the implementation of development banks in underdeveloped regions like Pará, as they have the potential to drive economic growth, increase employment opportunities, and foster overall development.

			

			5. Final considerations

			

			The municipalities of the State of Pará have a significant heterogeneity concerning the respective stages of their socioeconomic development. It is possible to observe that some regions, such as the metropolitan area, have more substantial growth potential and react differently to incentives. Private banks, in general, tend to concentrate in these regions. However, this paper demonstrates that Banpará is significantly present in municipalities with less development, emphasizing the development policy implemented to expand the bank.

			The spatial analysis of Banpará’s spillover effect on neighboring municipalities verified whether there was a spatial correlation. Based on this estimation, no significant results were obtained among the variables, except for the occurrence of a banking network in the metropolitan region and the variable indicating agricultural production. In conclusion, the presence of Banpará branches in the municipalities of the State of Pará positively impacts the local economy. Installing these branches is associated with higher GVA in the services and public services sectors. The average effect of Banpará’s presence translates into increased GVA of services and public services, with approximate values of BRL$ 19 million and BRL$ 36 million, respectively. It indicates a significant contribution to the production of services and the importance of public administration. Additionally, the analysis of average wages and ISS reveals that municipalities with Banpará branches experience higher average salaries and tax revenues than those without such branches. The estimated increases in average wages and ISS amount to approximately BRL$ 131 and BRL$ 6 million.

			The findings reinforce that development banks, including public banks like Banpará, are crucial in countering economic downturns and promoting economic development. They can act as countercyclical instruments during recessions by providing credit and liquidity when private banks are reluctant to lend. Additionally, these banks contribute to economic development by directing credit towards essential areas such as infrastructure and meeting consumer needs. It is particularly significant in less developed countries where financing for investment and innovation can be challenging. Development banks can focus on socio-economic development and allocate credit to specific sectors or regions, addressing economic disparities and fostering inclusive growth by strategically channeling credit to sectors with high development potential, such as infrastructure and consumer credit. Development banks can stimulate economic growth, reduce inequalities, and contribute to inclusive economic development.
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			Resumen. El objetivo del presente trabajo es analizar el comportamiento de la banca privada ecuatoriana durante el periodo 2000-2021, utilizando información agregada de tendencias del sector bancario y datos contables para los principales bancos. En un abordaje teórico-histórico en clave heterodoxa, se destaca la concatenación entre las reformas estructurales de orientación neoliberal, la crisis bancaria, la dolarización y las trasformaciones del sector bancario. Entre los resultados encontrados, destaca el hecho de que la operación de la banca ecuatoriana bajo la dolarización formal, no sólo reedita conoci­dos elementos de la vieja fragilidad financiera, sino aporta novedosas variables típicas del universo bancario del siglo XXI, que son fuente de inestabilidad y obstaculizan los objetivos de financiamiento para el desarrollo socioeconómico del país.
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			Dollarization, private banking and financial profitability in Ecuador

			Abstract. This paper aims to analyze the behavior of Ecuadorian private banking during the period 2000-2021, using aggregate information on trends in the ban-king sector and accounting data for the main banks. Based on a heterodox theoretical-historical approach, we highlight the link between the neoliberal structural reforms, the banking crisis, dollarization and the transformations of the banking sector. The results highlight the fact that the operation of the Ecuadorian banking system under formal dollarization not only recreates well-known elements of former financial fragility but also introduces new variables typical of the 21st-century banking universe that are a source of instability and hinder the financing objectives for the socio-economic development of the country.
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			1. Introducción

			

			En el 2000, tras una profunda crisis de la banca privada con repercusiones decisivas sobre las finanzas públicas, Ecuador abandonó el sucre como moneda de curso legal y se dolarizó formalmente. Bajo el nuevo sistema cambiario-monetario ultra-rígido de la dolarización formal, el país se vio inmerso en un espacio acotado de implementación soberana de política económica. Pese a que los nuevos condicionantes en temas de manejo macroeconómico del país dolarizado han sido objeto de diversos análisis heterodoxos, no se puede decir lo mismo de los efectos de la dolarización sobre el sector bancario privado y de su relación con la banca central en este marco. Así, el objetivo principal de este estudio es analizar el comportamiento de la banca privada ecuatoriana, especialmente en el periodo 2000-2021, utilizando información agregada de tendencias del sector bancario y datos contables, así como indicadores de rentabilidad para los principales bancos que operan. 

			Para su estudio, el texto se divide en cuatro secciones: después de esta introducción, se presentan las consideraciones de orden teórico-histórico generales sobre el sector financiero latinoamericano y la operación de los bancos en un contexto dolarizado. En la tercera sección, se hace un recuento interpretativo más detallado de la crisis bancaria ecuatoriana de los años noventa, que culminó en la dolarización del país en el 2000, para luego analizar las estadísticas relacionadas al sector bancario ecuatoriano de las últimas dos décadas. En la cuarta sección, se presentan las reflexiones finales.

			

			2. Consideraciones teórico-históricas sobre finanzas, banca y dolarización

			

			En América Latina, en la década de los años noventa, se potenció la desregulación del sector financiero, combinado con la popularización de un nuevo arreglo macroeconómico para la implementación del régimen de metas de inflación por la mayoría de los bancos centrales de los países de la región. Estas medidas provocaron que los flujos financieros internacionales se vieran fuertemente atraídos hacia los mercados latinoamericanos, aprovechando la atractiva rentabilidad de títulos gubernamentales y la reciente incorporación a la Bolsa de Valores de grandes empresas locales. El ingreso masivo de fondos del exterior despertó el interés de intermediarios financieros locales para asociarse con bancos extranjeros. En el caso de Ecuador, se observó una rápida internacionalización de las operaciones financieras, acompañada de la reconfiguración de la banca privada nacional con una profunda generalización del uso del dólar estadounidense como referente en sus operaciones. De acuerdo con Correa (2004), a partir de entonces, el dinamismo de la Inversión Extranjera Directa (IED) en América Latina estuvo impulsada por la privatización de empresas públicas y la inversión de cartera, haciendo que el flujo de entrada de capital no fuera estable. 

			Así, pese la mayor interconexión externa de sus circuitos financieros, en la región persistió una problemática adicional: el acceso desigual al financiamiento, donde las grandes corporaciones tienen condiciones crediticias más facilitadas versus pequeñas y medianas empresas carentes de recursos oriundos de circuitos financieros formales, lo que refuerza la heterogeneidad estructural de estas economías al profundizar la coexistencia de un polo corporativo superior altamente apalancado y uno inferior que no tiene acceso al crédito suficiente para establecerse de manera competitiva (Meireles, 2018).1

			Bajo este nuevo panorama, como denominador común a los países latinoamericanos, se tiene la creciente fragilidad financiera; mayor liquidez para operaciones en instrumentos de alto riesgo; preponderancia de los flujos de capitales internacionales sobre nacionales; de inversiones en cartera sobre las inversiones productivas; regulación poco clara del sistema financiero; incremento del endeudamiento público y privado en divisa extranjera; y una tendencia a crisis de balanza de pagos. Sumado a esto, la renovada amenaza inflacionaria provocó que varios países adoptarán regímenes cambiarios más rígidos. En el caso de Brasil, se optó por decretar un tipo de cambio semifijo, mientras que en Argentina se estableció uno totalmente fijo (López, 2007). Para el caso de Ecuador, ante los problemas inflacionarios derivados de la crisis bancaria de 1999, y el selectivo rescate por parte del gobierno, se eligió la adopción del dólar como moneda nacional. 

			Al formalizar la dolarización fue necesario implementar un proceso de canje físico del papel moneda, donde el Banco Central del Ecuador (BCE) se encargó de abastecer al mercado con US$567.5 millones retirando de la circulación un monto por ECS$14 187 500 millones. Además, durante este periodo de transición, el alto costo de transporte de billetes desde la Reserva Federal de los Estados Unidos (fed) originó una grave escasez de dólares en circulación.

			

			En 1999 se congelaron los depósitos bancarios y la tasa de cambio utilizada fue de ECS$10 530 por dólar y, para marzo de 2000, cuando se definió la normatividad para la transformación a dólares de los depósitos en el sistema financiero nacional y fueron descongelados, la convertibilidad oficial fue de ECS$25 mil por dólar, representando una pérdida de casi 60% de los valores en dólares para los cuentahabientes (De la Torre, 2019). Los depósitos, originalmente preservados en moneda nacional se tradujeron directamente a xenodólares de manera electrónica, reflejando los nuevos montos dentro de los saldos de los cuentahabientes. Los xenodólares en una economía formalmente dolarizada son dólares “creados” –a través del poder de creación de dinero-crédito por parte de la banca privada local– y no cuentan con la garantía institucional estadounidense (Arauz, 2020). Así, se reconoce que, tras la dolarización formal, una parte importante de la circulación de dólares en Ecuador fue “creada” por los bancos privados y no por los flujos de divisas como podría pensarse. 

			Al respecto, De la Torre (2019) señala que desde la dolarización se ha gestado una creciente disparidad entre el flujo neto de divisas y la liquidez interna de la economía ecuatoriana como resultado del fenómeno de “creación secundaria de dinero” por la banca. Esta disparidad se vio agravada por el funcionamiento asimétrico del sistema de pagos basado en una pirámide jerárquica de pasivos, que ubica en la cúspide a las entidades que emiten los “dineros” que gozan de mayor liquidez, como la fed, seguido de megabancos corresponsales, situando posteriormente al BCE y al resto del sistema bancario nacional; mientras que, en la base de la pirámide, se encuentran los hogares, empresas no financieras y demás reparticiones del gobierno ecuatorianos (Arauz, 2020). 

			Por su parte, Arauz (2020) señala que, dada la pirámide de pasivos, el potencial de creación de dinero crece a medida que el agente se encuentre en un lugar superior de la jerarquía y en tanto mayor sea su participación de mercado en la denominación de los depósitos. Por este motivo, la banca ecuatoriana se encuentra altamente atraída hacia la búsqueda por percibir un mayor volumen de depósitos para poder expandir sus reservas, incrementar su liquidez y acaparar aún más poder de mercado. Para esta banca, regular la magnitud de la creación de xenodólares en la economía ecuatoriana se requiere la reducción de salida de reservas y la concentración de las mismas en manos de pocos actores.

			Como complemento a esta perspectiva poskeynesiana, analizar tales cambios en el sector financiero y en el rol de la autoridad monetaria pasa por incorporar al análisis a las nociones de endogeneidad monetaria (en el cual la masa monetaria de una economía es condicionada por la demanda de dinero), de jerarquía monetaria, y de tasa de interés determinada exógenamente (cumpliendo un papel redistributivo entre la parte del ingreso nacional que es acaparada por los detentores de títulos financieros y la fracción que se divide entre los demás actores sociales) (Lavoie, 1992 y 2005). Además, bajo el mismo enfoque en el cual el crédito es endógenamente determinado, la inestabilidad financiera está intrínsecamente vinculada a los niveles de liquidez y a la dinámica de la actividad bancaria (Minsky, 1982 y 1992).2

			Cabe destacar que bajo la dolarización, el BCE sufrió una serie de modificaciones respecto a su papel en la economía. Previo a las reformas de la Ley de Régimen Monetario y las modificaciones al Estatuto Orgánico del BCE, en 2001, sus objetivos se concentraban en el control de la inflación y la búsqueda por la estabilidad monetaria. Tras la dolarización, una importante parte de sus actividades se desviaron hacia la concesión de créditos de emergencia para la banca privada y, durante las décadas siguientes, se redefinieron sus objetivos para que se orientaran, principalmente, al suministro de medio de pago e intentar asegurar la estabilidad financiera influyendo en los niveles de liquidez. Además, el BCE perdió su autonomía al ser subordinado al Ministerio de Coordinación de la Política Económica (Rosero, 2010). 

			Por otro lado, tras el proceso de dolarización formal, Ecuador quedó altamente expuesto a los vaivenes internacionales y, dado que parte de la base monetaria en circulación estuvo subordinada también al comercio exterior, fue por esta vía que se transmitieron los efectos de las nuevas crisis financieras extranjeras sobre este país. Por ejemplo, se calcula que la crisis de 2007-2008 generó una contracción de la base monetaria (en US$844 millones entre diciembre de 2008 y mayo de 2009) y que, para enfrentarla, el gobierno flexibilizó temporalmente a las políticas de austeridad fiscal, que venía promoviendo desde el comienzo de la dolarización, y decidió impulsar la expansión de crédito en el país a través de nuevas resoluciones del BCE, que alentaba a los bancos privados a repatriar los activos líquidos que tenían en bancos extranjeros para que fuesen redireccionados a instituciones locales, al mercado de valores nacional y canalizados en el propio BCE (Paredes, 2017).

			En síntesis, entre los principales elementos que hay que considerar para reflexionar sobre las especificidades del funcionamiento del sector financiero de una economía dolarizada están: a) los niveles de subordinación en el proceso de la creación bancaria de dinero-crédito respecto a la fed; b) la regulación nacional y los criterios adoptados en las operaciones bancarias, contemplando desde la racionalización tras de la dispersión del crédito hasta la maleabilidad permitida en términos de la moneda de denominación, localización y rastreabilidad de los depósitos; y c) la estructura de concentración del poder de mercado de la gran banca, los cambios en su modelo de negocio y sus métricas de rentabilidad. A partir de un enfoque que conjugue esas variables, será más fácil establecer las conexiones necesarias para entender cómo las transformaciones en la esfera de las finanzas –considerando el entorno macroeconómico sui géneris de un país periférico-dolarizado–, pueden desencadenar la erosión del sistema bancario y, con ello, obstaculizar una ruta de desarrollo en la que el crédito funja como motor de la acumulación de capital más que una fuente constante de inestabilidad.

			

			3. De la antesala de la dolarización a la banca privada ecuatoriana

			

			La dolarización formal de Ecuador, a partir del 9 de enero de 2000, no fue fruto exclusivo de un shock exógeno que acometió al país andino. Este proceso se dio bajo un contexto más específico de difusión del modelo neoliberal, de incisiva desregulación pro mercado y de la inserción subordinada a la globalización financiera en las décadas precedentes. De hecho, distintos autores identifican en las reformas liberalizantes, la desregulación del sector y los masivos flujos de capital especulativo, las causas fundamentales de la inestabilidad financiera experimentada y las sucesivas crisis en América Latina (Correa, 1998 y 2009; Girón y Correa, 2007). 

			A continuación, se explorarán los elementos coyunturales que, articulados con determinantes estructurales, desataron la crisis de 1999 y culminaron en el abandono del sucre como la moneda ecuatoriana. Igualmente, se busca demostrar el vínculo entre elementos que permitan ratificar la hipótesis de que la dolarización ecuatoriana tiene raíces más profundas que las identificadas desde los lentes de análisis de las corrientes ortodoxas y que, en una interpretación más afín a la heterodoxia, su origen no es unicausal, sino que está explicada por una mezcla especial entre procesos endógenos –como la liberalización y desregulación financiera– con elementos exógenos coyunturales de aquel año –como la emergencia derivada del fenómeno El Niño, las crisis financieras asiática brasileña y rusa, la fuerte caída de los precios del petróleo, etcétera (Páez, 2004)–. 

			Entre los eventos más significativos que vinculan ambas dimensiones se pueden citar: la crisis de la deuda externa ecuatoriana en 1983; la reestructuración financiera implementada subsecuentemente; las reformas estructurales de orientación ortodoxa consumadas a partir de 1992; la inmanente fragilidad financiera que acompañó el proceso de liberalización; la desregulación del sector bancario; la creciente dolarización financiera de la actividad bancaria; las sucesivas crisis de los bancos; el polémico rescate estatal de algunos de los bancos en quiebra;3 y, finalmente, la medida desesperada de dolarizar formalmente la economía para enfrentar un grave episodio de crisis económica con amenaza de hiperinflación en 1999. 

			

			Vale mencionar que el proceso de salvamento de un único banco absorbió más de 1.200 millones de dólares desde 1998 al 2001 –más del doble de lo que el Estado destinó para la salud en el mismo periodo– […] los dueños de Filanbanco, poco antes de entregarlo al Estado, reprogramaron sus créditos vinculados, muchos de ellos en condiciones extremadamente ventajosas: cero interés, siete años de plazo y uno de gracia, beneficio que creció tratándose de operaciones en sucres que se desvanecieron por la masiva devaluación experimentada por la moneda nacional entre fines de 1998 y enero del 2000 (Acosta, 2006, pp. 214-215). 

			

			En los años noventa surge en América Latina una amplia bibliografía que expone tanto las ventajas como las desventajas del cambio fijo para el control de procesos inflacionarios. Por un lado, están las posturas que defendían la dolarización formal como política cambiaria imprescindible para garantizar el control del nivel de precios, la eliminación del riesgo de crisis cambiarias futuras, el mantenimiento del nivel más bajo de la tasa de interés y la profundización de la integración económica con el mercado estadounidense; y, por otro lado, aquellos economistas que, desde el debate sobre cómo manejar la crisis de 1999, se posicionaron contrariamente a tal medida, justamente por entender que los costos asociados a la pérdida de soberanía serían demasiado elevados, excediendo los supuestos beneficios.

			

			Reformas estructurales, fragilidad financiera y crisis bancaria (1983-2000)

			

			Con la crisis de la deuda externa ecuatoriana de 1983 se inaugura una nueva etapa de su historia económica. Las dificultades para el manejo de la crisis de la deuda externa y las reformas estructurales subsecuentes resultaron en la veloz desarticulación del modelo que emergió con la diversificación productiva de sesgo industrializador, que definió la fase anterior. Analizar los eventos de la década de los noventa en Ecuador, hilando la crisis de 1999 con las medidas de liberalización financiera adoptadas anteriormente, contribuye a elaborar un cuadro más claro del contexto que condujo a la adopción del dólar como moneda nacional y de cómo el nuevo régimen monetario-cambiario condicionó a la economía ecuatoriana. 

			Cabe mencionar que el diagnóstico del sistema financiero ecuatoriano correspondía a los parámetros de operación de lo que, en clave ortodoxa, equivocadamente se determinó como un “sistema reprimido” (McKinnon, 1980; Díaz, 1991). Lo anterior implicaba que había un “nicho de oportunidad” a explorar en América Latina –particularmente en los países pequeños– con la liberalización de la regularización bancaria y la ampliación de la disponibilidad de crédito para la región. Para la literatura ortodoxa, la liberalización financiera fue entendida como el “remedio necesario” para atraer los flujos de capitales internacionales y la promoción del “adecuado” financiamiento al desarrollo económico latinoamericano, por lo que la integración al sistema financiero internacional fue defendida como la respuesta a la constricción crónica de la capacidad de ahorro interno. En consecuencia, el sistema bancario ecuatoriano cambió sus reglas de funcionamiento duran-te el gobierno de Sixto Durán (1992-1996). En síntesis, las medidas tomadas fueron: a) redimensionamiento o disminución de las instituciones financieras públicas;4 b) eliminación de subsidios públicos al crédito, para la adecuación a las condiciones de mercado de las políticas financieras; y c) liberalización de las tasas de interés practicadas. Gran parte de esta reorientación de la economía fue plasmada en el Plan Macroeconómico de Estabilización (pme) de 1992 (Viteri D., 1998).

			Como otros planes de estabilización, el pme (presentado públicamente por parte del gobierno nacional el 3 de septiembre de 1992), perseguía un objetivo fundamental: controlar la inflación. En consonancia con las medidas aplicadas en países vecinos, la forma por la cual se mantendría la inflación bajo control pasaba por un incisivo ajuste recesivo con represión salarial, desestimulo al consumo, cuentas públicas equilibradas, un banco central comprometido únicamente en velar por el valor de la moneda y cuentas externas bien calibradas. La meta que el ajuste ortodoxo buscaba era la estabilidad monetaria y la consolidación de “los buenos y saludables fundamentos macroeconómicos”.

			A partir de los cambios de cuño financiero del pme se implementó, primeramente, una fuerte devaluación monetaria –el dólar pasó a ser cotizado a ECS$2 mil, cuando su valor anterior era de ECS$1 475, para luego oficializarse un sistema de cambio fijo. Además, se autorizó la emisión de nuevos bonos públicos respaldados hasta en un 15% del valor de las exportaciones del país, el encaje bancario legalmente requerido fue disminuido, pasando del 34 al 32% del valor de los depósitos, y se eliminó la banda obligatoria de 15 puntos entre las tasas de intereses pasivas y activas practicadas por el sector bancario, permitiendo que el spread bancario fuera determinado libremente (Viteri D., 1998).

			Con la nueva Ley General de Instituciones Financieras, de 25 de mayo de 1994, se experimentó en Ecuador un verdadero boom del crédito, acompañado de la expansión de las actividades del sector bancario.5 Entre los cambios introducidos por la nueva legislación destacan: a) la facilitación de la entrada de capitales extranjeros para operar en el sector, la multiplicación de la banca off shore y operaciones de la banca nacional en el extranjero; b) simplificación del marco legal de las entidades; c) la diferenciación entre bancos y sociedades financieras pasó a ser únicamente que los primeros podían captar depósitos a la vista, y otras tecnicidades sobre los requisitos de patrimonio; d) facilitó que los banqueros pudieran ofrecer créditos a sus propias empresas –créditos vinculados– y así ampliar y diversificar sus negocios; y e) la “modernización” de la forma de supervisión bancaria, en la cual la Superintendencia de Bancos se adaptaba a la tendencia de “autorregulación” del sector a través medidas prudenciales, lo que en realidad significó perdida de regulación y supervisión por parte del Estado sobre ese vital segmento económico (Acosta, 2006, p. 210; Miño, 2008, pp. 250-251). 

			Con tales alteraciones se dio una ruptura en la trayectoria bancaria del país, una vez que “estas reformas cambiaron el sistema de banca restringida (y relativamente controlada) por un sistema de banca universal liberalizada, con lo cual, en la práctica, aumentaron los riesgos en sus operaciones. Igualmente se permitió el ingreso de nuevos productos bancarios a tono con el ambiente especulativo internacional. Esta banca canalizó masivos recursos externos hacia la economía nacional sin adoptar criterios de selectividad productiva y sin tomar las precauciones del caso; recursos que luego fueron sacados del país apenas aparecieron los primeros síntomas de la crisis” (Acosta, 2006, p. 211). 

			Otro resultado de los cambios en el ambiente financiero fue la concentración y centralización del capital bancario, pese a la importante extranjerización de la banca en otros países latinoamericanos, lo que se observó con la inserción subordinada de Ecuador a la globalización financiera fue un bajo grado relativo de propiedad directa de bancos por grupos extranjeros, prevaleciendo como principales actores del sistema financiero local el capital bancario nacional, que opera de forma asociada con la banca global (Girón y Correa, 2007; Meireles, 2015).

			La euforia con las nuevas oportunidades de negocios, el incremento de la rentabilidad y la mayor integración con el sistema financiero internacional rápidamente se convertiría en una especie de amarga nostalgia. Un antecedente de ese paso fue la quiebra de algunas instituciones con menor aporte durante 1994. La señal amarilla sólo se prendió en 1995, cuando el BCE tuvo que facilitar créditos al sector, que llegaron a los US$150 millones para bancos con problemas de liquidez, siendo el primero en entrar en quiebra el Banco de los Andes y, posteriormente, Ecuacorp que se vio en serias dificultades. En 1996, el BCE se vio obligado a rescatar al Banco Continental, la quinta mayor institución financiera del país.6

			Al cerrarse ese primer ciclo de quiebras con el Banco Continental, se encendió la luz roja para indicar que algo grave pasaba en el sistema bancario ecuatoriano. Las dudas sobre la capacidad y sustentabilidad de un sistema bancario que insistía en seguir operando con tan alta exposición cambiaria empezaron a surgir. Algunos analistas más juiciosos alertaron sobre el riesgo sistémico, en el cual se estaba incurriendo desde la apertura financiera, y la preocupante exposición bancaria. En esa primera oleada de quiebras, la acción del Estado fue extremamente cuestionada, una vez que al salir a prestar ayuda a estas instituciones –siempre dejando muy poco claro cuáles eran los criterios para determinar el monto del apoyo, cuándo y para quiénes serían encaminados los recursos– se fomentaba el creciente riesgo moral en la actividad bancaria.7

			El análisis de los planes de rescate de los bancos en proceso de quiebra lleva a una doble inferencia: por un lado, sí se caracterizaron por ser una medida explícita de intervención estatal, la cual, al menos en el discurso oficial, buscaba minimizar el “contagio” de todo el sistema bancario en pro de mantener la economía ecuatoriana en marcha –lo que está en claro alineamiento con lo mejor de la sugerencia de política económica de orientación keynesiana–. Sin embargo, la manera como se dio el rescate pecó en su lisura, específicamente en lo que se refiere a notorios eventos de corrupción. En síntesis, la masa de recursos canalizada del sector público para el salvamiento del sistema bancario per se no es condenable, al contrario, es fundamental para minimizar los impactos en la economía real de cualquier debacle financiera. Empero, ante la manera en que fue ejecutado el rescate bancario –empezando con los rescates de 1996 y culminando con una verdadera sangría de recursos públicos para este fin en 1997/1998–, hace imposible dejar de señalar un sinfín de equívocos y un verdadero raudal de casos de uso “poco lícitos” de los recursos públicos.

			

			Banca privada ecuatoriana: ecos de ayer reverberando hoy

			

			La sucesión de eventos tras las mayúsculas dificultades de la banca ecuatoriana fue avasalladora. A partir de la crisis bancaria, los rescates selectivos por parte del poder público evolucionaron a una crisis fiscal, culminando con la pérdida de confianza en el valor del sucre y con la crisis monetaria “resuelta” por la dolarización formal de la economía. Así, de la desorganización financiero-económica, con el casi nulo orden institucional remanente, se llegó a una severa crisis de gobernabilidad. 

			Al retomar los pasos iniciales de la cronología de eventos para la crisis de 1999, a mediados de 1998, es que se identifica que el Banco de Préstamos –del grupo Peñafiel que opera también en la comercialización petrolera– se enfrentó a graves problemas de liquidez y fue socorrido por el Estado. Otra quiebra significativa en ese año fue la del Filanbanco, cuyos dueños –la familia Isaías mayormente–, operaban en otros sectores de la economía, como medios de comunicación de televisión y radio; el agronegocio vinculado al azúcar, banano, leche y ganado; explotación minera y petrolera; y, en su momento de auge, tenían un equipo de fútbol profesional, el Club Deportivo Filanbanco, con sede en Guayaquil.8 Aparte las grandes instituciones bancarias mencionadas, otros bancos menores también entraron en proceso de quiebras y tuvieron su restructuración tutelada por el Estado, tales como: a) Solbanco y Tungurahua, en 1998; y b) Finagro, Azuay, Occidente, Progreso, Bancomex, Crediticio, Banco Unión, Popular, Previsora y Pacífico, en 1999 (Acosta, 2006).

			Por otro lado, una de las formas de mesurar la dolarización informal del sector financiero del país, y el riesgo cambiario intrínseco a ésta, es la participación relativa de los créditos concedidos y los depósitos recibidos por los bancos denominados en moneda extranjera como porcentual del total de los depósitos y de la cartera de crédito. El desencuentro entre la entrada de dólares vía depósitos y el volumen histórico de emisiones de contratos de créditos en esa moneda fue exorbitante en 1999. Para finales de ese año, la cartera de crédito en moneda extranjera representaba 77% del total de las operaciones crediticias del activo de los bancos, mientras que los depósitos registrados de los clientes en los bancos en moneda fuerte eran apenas de 54% del total (BCE, 2010). De hecho, además de la complicación oriunda de esta brecha –entre el crecimiento de la participación de los depósitos y la cartera por vencer en moneda extranjera–, la banca privada ecuatoriana tenía problemas con los incumplimientos de pago y la alta morosidad.9 

			Se puede observar en la figura 1 la evolución de algunos indicadores de la capacidad de solvencia y liquidez de la banca ecuatoriana. Es evidente como la cartera a vencer y vencida subieron dramáticamente desde el periodo de las reformas a principios de los noventa, llegando a sumar más de US$5.5 mil millones en 1997 y 1998. Sin embargo, ambos valores decrecieron momentáneamente luego de 1999 y se mantuvieron en niveles más bajos en los primeros años de la dolarización oficial. Vale mencionar que, en términos históricos más recientes, estos indicadores se dispararon fuertemente desde la segunda mitad de la década de 2010 y han continuado con esta tendencia llegando a superar los US$33 600 millones para 2021. Con respecto al índice de morosidad –que es una de las formas de mesurar el riesgo de un grupo de activos bancarios y es calculado a partir del tamaño relativo de la cartera de crédito vencida como proporción de la cartera total–, alcanzó un alarmante 51% en agosto del 2000, lo que significa que para cada 100 sucres dados como préstamos al público, nada más 49 eran de operaciones que los clientes habían cumplido con el pago de amortizaciones e intereses puntualmente a lo que correspondía a sus contratos. Si, por un lado, hubo un incremento masivo en la cartera vencida desde la crisis bancaria previa a la dolarización hasta 2021, por otro lado, el índice de morosidad ha disminuido desde el 2000 estabilizándose en niveles mucho más bajos entre 2011 y 2021.
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			Frente el desmoronamiento del sector bancario en la segunda mitad de los años noventa, se trató de adecuar el instrumental jurídico-institucional para responder a los bancos en dificultad y se crea en diciembre de 1998 la polémica Agencia de Garantías de Depósitos (agd). A través de los bonos emitidos por la Agencia, se inyectó un ingente volumen de créditos al sistema, conformando una de las mayores transferencias del Estado hacia el sector privado bancario conocida hasta entonces.10 Conjuntamente se aprueba la Ley de Reordenamiento en Materia Económica en el Área Tributaria y Financiera, declarando la garantía ilimitada y permanente de los depósitos y la imposición de un impuesto de 1% a la circulación de capitales, en el sentido de garantizar el salvamento de los dueños de los grandes bancos, los depositantes de mayores recursos y los principales deudores de la banca privada (Miño, 2008, p. 259). El salvamento implicó la trasferencia masiva de recursos del Estado hacia la recapitalización del sector bancario privado, se calcula que, dependiendo de la fuente de información, el monto del apoyo fue del orden de 20 a 30% del pib. 

			Sólo en el caso de la transferencia directa de créditos del BCE al sistema bancario a través de compra de títulos, como se observa en la figura 2, la cifra de recursos superó ECS$7 mil millones en enero de 1999. El Estado estaba monetizando las pérdidas acumuladas del sector al financiar la reorganización bancaria a través de la emisión de créditos de liquidez –ya fuera de forma de créditos directos, comprando activos o vía la emisión de bonos de la agd–. La inyección de recursos experimentada fue posible a través de un sustancial aumento de la base monetaria en sucres, lo que acabó por ser decisivo en la presión devaluatoria de la moneda en 1999.11 




Figura 2. Créditos delBCEal Sistema Financiero (1997-2021)

[image: 1170.png]



Fuente: elaboración propia con datos del BCE (2022b).




			Era tal la “adicción” de los bancos por recursos provenientes del Estado que, para “el año 1999, buena parte del sistema financiero ecuatoriano enfrentaba problemas de solvencia, por lo que su supervivencia dependía exclusivamente de sus niveles de liquidez y por ello recurrieron cada vez en mayor número y magnitud a las facilidades de liquidez del Instituto Emisor (el BCE)” (BCE, 2010, p. 39). A partir de 2009, posterior a la crisis financiera originada en Estados Unidos y siguiendo la tendencia de los bancos centrales globales de impulsar medidas anticíclicas con masivos programas de compras de títulos, la cifra de créditos emitidos por el BCE, con el sistema financiero como destino se disparó, estabilizándose en US$1 045 millones al cierre de 2021.

			Ahora bien, la masiva fuga de capitales, facilitada por la apertura de la cuenta de capitales contemplada en las reformas financieras de 1993 y 1994, conllevó, al final de 1999, a que la economía ecuatoriana entrara en un círculo vicioso: emisión monetaria-devaluación-inflación. Al deterioro de las condiciones de las variables internas se incorporó la nueva dificultad del gobierno en hacerse cargo del pago de servicios de la deuda externa, cuando en agosto de 1999 se declaró la moratoria de los bonos Brady y de los eurobonos –que fueron inmediatamente reestructurados con la emisión de los polémicos y controvertidos bonos globales, bajo la anuencia y supervisión del Fondo Monetario Internacional (fmi) y del Tesoro de Estados Unidos–, forzando una nueva ronda de negociación con los acreedores en el 2000, tras la dolarización. Una vez más, la masiva fuga de capitales contribuyó a la desestabilización económica y política.12 

			En definitiva, la secuencia de eventos para conectar la dinámica del sector bancario privado con la dolarización formal ecuatoriana son: a) las reformas financieras liberalizantes de 1993 y 1994; b) la dolarización financiera –informal o espontánea–, de la economía; c) la fragilidad oriunda de la exposición en dólares del sistema bancario-financiero; d) las quiebras bancarias puntuales; e) la crisis bancaria generalizada; f) un rescate masivo por parte del gobierno a través de la monetización de la deuda bancaria y el comprometimiento de la capacidad fiscal como consecuencia de tal medida; g) la aceleración de la inflación y la devaluación que produjeron una crisis monetaria; y h) el abandono de la moneda nacional y la dolarización formal de la economía como la propuesta vencedora para el ajuste y la salida de la crisis.

			

			Dolarización, concentración y rentabilidad del sector bancario en Ecuador 

			

			El drástico tránsito del sucre al dólar como moneda de circulación nacional trajo consigo importantes cambios en el paisaje bancario. En un primer momento, para que el proceso de dolarización formal fuera “exitoso” fue imprescindible contar con un sistema financiero en el que los principales bancos presentaran balances contables sólidos. Sin embargo, durante 1999 y el 2000, la banca privada de Ecuador se enfrentó a una problemática de alta cartera vencida en combinación con una acumulación de elevadas tasas pasivas de interés y escasez de liquidez de tal magnitud que se tuvo que establecer un feriado bancario para detener la fuga masiva de capitales. El sistema también se enfrentó a la presión ocasionada por los cuentahabientes que, sumidos en incertidumbre y desconfianza por la crisis bancaria, comenzaron un intenso proceso retiro de sus depósitos ocasionando una de las más voraces corridas bancarias experimentadas en América Latina. Simultáneamente, persistía una fuerte carencia de reservas líquidas y de activos bancarios, lo que fragilizaba el sistema financiero y amenazaba a la estabilidad macroeconómica del país. 

			De acuerdo con Flores et al. (2017), los grandes bancos con mayor poder de influencia política lograron sobreponerse a las adversidades ocasionales debido a que estos siempre se han “anticipado” a momentos adversos e impulsado medidas para “blindarse”, como estar constantemente comprando dólares, con lo que lograron reducir los costos financieros y así lucrar con la propia dolarización. La facilidad en acceder a esos canales es desigualmente distribuida entre los propios bancos del sistema, lo que impulsó una tendencia a la concentración de las actividades bancarias en un reducido grupo de instituciones líderes, a saber: Banco Pichincha, Banco del Pacífico, Banco Guayaquil, Banco de la Producción (Produbanco) y Banco Bolivariano. Sin embargo, y pese la preponderancia de la gran banca de capital nacional en el ranking de mayores instituciones, fue notoria la presencia de bancos extranjeros o corresponsales financieros.13

			En la figura 3 se observa la evolución de activos de los cinco mayores bancos – y los cambios de posición al anterior del ranking. Es digno de notar que, en clave heterodoxa de análisis, el ascenso en el volumen de activos no sólo se da por el poder de creación endógena de xenodólares por parte de los bancos, sino también por la forma en cómo contablemente afecta otras métricas para computar la rentabilidad. Sin embargo, pese el aumento sistemático en el volumen de los activos, se presenta una tendencia a la desaceleración en la tasa de crecimiento de los mismos, con puntuales excepciones para años específicos; por ejemplo, el aumento de 55% de los activos del Banco del Pacífico en 2016.14 Reforzando a la tendencia a la desaceleración en los ritmos de crecimiento, está el caso de Banco Pichincha, cuya tasa de expansión de sus activos pasó de 12% en 2003 a 10% en 2020.15 




Figura 3. Ecuador: G-5, activos, millones de dólares corrientes (2002-2020)
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Fuente: elaboración propia con datos de la Superintendecia de Bancos de Ecuador (2022).




			Por otro lado, si se analiza la evolución de rentabilidad del mismo grupo de bancos tomando como indicador al rendimiento sobre el capital (Return on Equity, roe, por sus siglas en inglés) –que es la relación entre los beneficios netos generados y sus fondos propios–, como se aprecia en la figura 4, se observa una caída acentuada a partir de la crisis financiera internacional de 2007-2008, cuando se incrementaron los requerimientos de capital en los bancos a lo largo y ancho del mundo. Sin embargo, incluso en un contexto de niveles menores en el roe, esta métrica para algunos de los grandes bancos ecuatorianos supera a la rentabilidad promedia observada para el sector bancario del país como un todo. Por ejemplo, para un año especialmente problemático como lo fue 2020, por la pandemia de Covid-19, mientras la rentabilidad del Banco Bolivariano fue de 9%, el roe promedio del sector bancario en el Ecuador fue de 4.8% (Asobanca, 2020). Además, una fuente importante de ingresos para los bancos en Ecuador son las “comisiones transaccionales”, un grupo de tarifas especificas por servicios, como retiros en cajeros, que son cobrados a los clientes. 
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			Los bancos que operan en Ecuador también obedecen a tendencias observadas en la actividad bancaria global hoy día; por ejemplo, seguir a un nuevo modelo de negocio que privilegia a los ingresos obtenidos por comisiones en la administración, gestión y/o compra-venta de títulos de terceros como principal fuente de rentabilidad, que se van convirtiendo en algo incluso más importante que las entradas relativas al diferencial de tasas de interés activas/pasivas, o sea, entre lo que el banco cobra de los préstamos y lo que él desembolsa a favor de los ahorradores (Cömert et al., 2016). Lo mismo se aplica a la existencia actualmente de renovada tensión por el recrudecimiento de la competencia entre los grandes grupos financieros y de una tendencia a la baja de la rentabilidad por el aumento de los requerimientos de capital bancario implementada en la poscrisis 2007-2008 –sea por obligatoriedad regulatoria o por adhesión voluntaria de los actores–, haciendo que se fomente un comportamiento de los bancos más dispuesto a incursionar por nichos de mercado más riesgosos, que traen consigo mayores ganancias. 

			En definitiva, la evaluación en clave heterodoxa de la banca hoy gana mucho con el examen de la historia bancaria ecuatoriana entrelazada con el mapeo de sus vínculos con los circuitos internacionales de capital, sentando las bases para un tipo de interpretación que devela cómo la acción de los bancos privados puede ser sumamente nociva al conjunto de la economía cuando se ingresa en una trayectoria de innovación financiera inescrupulosa, con dosis de especulación desmedida, creciente exposición en operaciones susceptibles a los vaivenes del sector externo y, ahora ya considerando los más de 20 años de dolarización formal, con la ampliación de sus activos y determinantes de su rentabilidad anclados en la expansión endógena de xenodólares.

			

			4. Reflexiones finales

			

			Con este análisis, se trató de revisitar hechos clave de las trasformaciones de la economía ecuatoriana en un recorrido histórico que va desde la crisis de la deuda externa, pasando por las reformas estructurales de orientación neoliberal, la liberalización financiera, las formas de actuación de la banca, la crisis bancaria de finales de los años noventa, la dolarización formal, hasta llegar a la reconstrucción del paisaje bancario actual en el país. 

			De manera menos telegráfica, Ecuador ingresó de manera especialmente morosa en la llamada industrialización dirigida por el Estado, justamente de la mano de la explosión del boom petrolero en los años setenta –periodo de excepcional modernización que fue extremamente corto–. En poco tiempo, la estrategia de desarrollo, pautada en la diversificación de la estructura productiva a partir del fortalecimiento de la naciente industria nacional y del robustecimiento del mercado interno, fue sustituida por el viejo y conocido modelo de crecimiento hacia afuera, con base en la exportación de materias primas y categóricamente dependiente de los humores del mercado externo. La novedad que esa forma de crecimiento trajo fue el sometimiento al creciente flujo de capitales financieros internacionales, la anterior legislación que permitía al Estado regular la entrada masiva de recursos altamente volátiles fue reformada hasta extinguirse en su capacidad como poder normativo. 

			El evento clave de este proceso de cambio del modelo de acumulación del país fue la crisis de la deuda externa de los años ochenta y las medidas tomadas como respuesta a la misma. Posteriormente, en los años noventa, se dio el afianzamiento del cambio de sentido de la política económica por las reformas estructurales regresivas conducidas por los gobiernos en turno. A partir de la profundización del estudio de los aspectos monetarios-financieros de las tendencias inauguradas en los años noventa –y del examen sobre las medidas emanadas por los sucesivos gobiernos que alteraron de manera absoluta el sistema bancario y crediticio–, se lanzó luz sobre hechos estilizados fundamentales para entenderse como operaciones offshore por parte de los bancos que operaban en territorio nacional, que conllevaron a una creciente fragilidad financiera con sucesivas quiebras bancarias que desembocaron en la dolarización formal. 

			Finalmente, se rastreó cómo la dolarización reconfiguró el sistema bancario ecuatoriano, destacando que ­–en el contexto poscrisis financiera de 2007-2008 de menores niveles de rentabilidad– hubo una intensificación de la disputa oligopolística entre los grandes bancos, acompañada de una nueva ronda de búsqueda por vías rápidas de obtención de ganancias, que reeditan prácticas especulativas por parte de los bancos. O sea, la carrera por mayores ganancias no sólo resucita conocidos elementos de la vieja fragilidad financiera, sino trae novedosas variables típicas del universo bancario del siglo xxi como posibles fuentes de inestabilidad; por ejemplo, la titularización, las operaciones con derivados, la expansión de los xenodólares, los nuevos vínculos con la banca global con respectivo aumento de la exposición a las fluctuaciones internacionales de capital, del crecimiento de los múltiples tipos de criptoacitvos, etcétera–. En una palabra, pareciera ser que aún queda pendiente en Ecuador la tarea de fomentar que el comportamiento de la banca privada nacional coadyuve con los objetivos de financiamiento de la actividad productiva, generadora de empleo y promotora del desarrollo socioeconómico en lugar de fungir como causa de preocupación constante.
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NOTAS




			Viteri D., G. (1998). Las políticas de ajuste, Ecuador 1982-1996: evaluación de resultados. Corporación Editora Nacional. 

			
				
					1	Sobre el desigual acceso al financiamiento, Vera y Titelman (2013) señalan que, en América Latina, 40% de las empresas pequeñas declaran contar con un crédito bancario o línea de crédito, mientras que para las empresas grandes se eleva a casi 70%.

				

				
					2	Minsky (2008) propone un análisis de la inestabilidad financiera a partir del incremento del endeudamiento. En su hipótesis de inestabilidad financiera, se aprecia cómo la expectativa de ganancias de las empresas tomadoras de crédito está relacionada con el acceso a operaciones con deuda y su capacidad de apalancamiento financiero, considerando a tres tipos de patrones de financiamiento: 1) el “cubierto”, donde los recursos obtenidos como título de préstamo son saldados por completo a partir de las ganancias obtenidas de la actividad final de la empresa; 2) “especulativo”, donde sólo una fracción del dinero liquidado a los acreedores se hace a partir de algún ingreso no operacional; y 3) “ponzi”, donde tanto el pago de intereses como el princi-pal de la deuda son liquidados por medio de nuevos préstamos adquiridos. La tendencia creciente hacia el apalancamiento explica la crónica fragilidad financiera con recurrentes episodios de crisis (Girón, 2010). 

				

				
					3	El proceso de salvataje de un único banco absorbió “más de 1.200 millones de dólares desde 1998 al 2001 –más del doble de lo que el Estado destinó para la salud en el mismo periodo– […] los dueños de Filanbanco, poco antes de entregarlo al Estado, reprogramaron sus créditos vinculados, muchos de ellos en condiciones extremadamente ventajosas: cero interés, siete años de plazo y uno de gracia, beneficio que creció tratándose de operaciones en sucres que se desvanecieron por la masiva devaluación experimentada por la moneda nacional entre fines de 1998 y enero del 2000” (Acosta, 2006, pp. 214-215).

				

				
					4	Fueron especialmente afectados el Banco Nacional de Fomento (bnf), el Banco Ecuatoriano de la Vivienda (bev), y el Fondo Nacional de Preinversión (fonapre). 

				

				
					5	Este boom crediticio ilustra que de “1986 a 1995 ingresaron al mercado 40 nuevas instituciones, entre bancos, compañías financieras, intermediarias financieras y compañías de leasing. Desde 1991 los bancos incrementaron de 32 a 40 y el número total de entidades financieras de 78 a 103” (Miño, 2008, p. 251). 

				

				
					6	Esquemas fraudulentos, mala fe y corrupción son sólo algunos elementos que han marcado la relación entre poder público y bancos en dificultades de liquidez. Tanto que “la administración del banco (Continental) sería acusada por la Superintendencia de Bancos de aumentos ficticios de capital mediante triangulación o piramidación de capitales, realizada con el fin de ocultar la verdadera situación financiera del banco y aprovecharse de fondos públicos otorgados por el Banco Central, mediante la utilización de los cupos de créditos de liquidez” (Miño, 2008, p. 253).

				

				
					7	El riesgo moral con relación a la actividad bancaria ecuatoriana, se identificó con “una nueva tendencia: con el peligro de que otros bancos caigan, los depositantes han preferido a los bancos controlados por el Estado, bajo el sabio criterio de que estos son menos propensos a cerrar. Así, medidos en dólares, de marzo 31 a agosto 31, Filanbanco incrementó los depósitos en 30% y Continental en 21%, frente a 8.4% en promedio para los bancos que se mantienen en manos privadas” (Análisis Semanal, 11 de octubre de 1999).

				

				
					8	Durante la intervención estatal de Filanbanco se trató de fusionarlo con el Banco La Previsora y hubo un grave impacto a las finanzas de la última institución por la absorción de “créditos podridos”. Además, Filanbanco cierra sus actividades de forma definitiva en 2001, siendo que los hermanos Roberto y William Isaías figuran como reos en un sinfín de demandas judiciales en Ecuador y se encuentran residiendo en Miami.

				

				
					9	La autoridad monetaria también señala que: “[…] el crédito en moneda extranjera otorgado por el sistema bancario creció en forma acelerada, una vez que las instituciones financieras decidieron trasladar el elevado riesgo cambiario a sus prestatarios, aun cuando los receptores de estos recursos no necesariamente generaban divisas, deteriorando así aún más la calidad de sus activos. Así, la cartera en moneda extranjera creció a un ritmo más acelerado que las captaciones” (BCE, 2010, p. 37).

				

				
					10	Sobre la agd, afirma Acosta que “este descabellado ‘invento’ fue coherente con las tradicionales prácticas rentísticas” (2006, p. 213). 

				

				
					11	En enero de 1999, el aumento de los últimos 12 meses de la base monetaria ascendía a 44.2%. Pero al comparar el incremento de la base monetaria de julio de 1998 a enero de 1999, se llegó a 135%, señalando la trayectoria de algo que se hizo incontrolable (Análisis Semanal, 25 de enero de 1999).

				

				
					12	La salida de capitales ameritó una declaración directa del presidente Mahuad en un discurso pronunciado en Riobamba: “Hay ecuatorianos que se llevan la plata afuera. Algunos de los que lo hacen reclaman que el país se cae: los que descapitalizan al Ecuador con sus acciones se rasgan las vestiduras hipócritamente por un problema que ellos generan” (Análisis Semanal, 3 de enero de 2000).

				

				
					13	Los activos sumados de los tres bancos más grandes representan el 52.27% de los activos totales del sector bancario nacional en 2020 y se distribuyen como sigue: el Banco Pichincha 26.03%, Banco del Pacífico con una participación de 14.35%, y Banco Guayaquil con activos que representan el 11.89% del mercado. Los bancos extranjeros mejores ubicados en el ranking fueron Produbanco –en la cuarta posición y, desde 2014, teniendo como principal accionista al grupo financiero centroamericano Promerica–, Diners Club del Ecuador, en séptimo lugar, y Citybank, en la décimo segunda posición (Revista Gestión, 1 de agosto de 2021). Sin embargo, también operan en el sistema otras entidades financieras privadas extranjeras menores, como ProCredit, y finca Ecuador. 

				

				
					14	El mayor accionista del Banco del Pacífico es la estatal Corporación Financiera Nacional (cfn). Tras numerosos vaivenes en su venta, el presidente Lasso ha impulsado que ésta se concrete en 2023, pero, pese a que seis instituciones internacionales manifestaron su interés en la compra del banco, sólo una entidad presentó una oferta que acabó siendo rechazada (Revista Gestión, 10 de noviembre de 2022).

				

				
					15	Sobre la particular situación del Banco Pichincha, entidad quiteña en operación desde 1906, registró en 2021 ganancias que duplicaron las obtenidas en 2020, siendo en este año del orden “US$ 102 millones, frente a los US$ 50 millones del año anterior” (El Comercio, 15 de marzo de 2022).
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